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LA AMÉRICA. 
E X P O S I C I O N H I S P A N O A M E R I C A N A . 
El 50 del pasado se reunió, bajo la presidencia de S.M. 
el Rey, la junta encargada de proponer los medios para 
realizar la Exposición Hispano-Americana. 
Esta, como anunciamos en nuestro número ante-
rior , se ha dividido en cuatro secciones, denominadas 
de agricultura , de industria, de bellas artes y de ultra-
mar; habiéndose nombrado una comisión permanente 
de gobierno, cuyo principal objeto es organizar los tra-
bajos de las secciones, y ejecutar los acuerdos de la jun-
ta. Esta comisión la forman los señores duque de Vera-
gua, Miraflores, Madoz, Moyano, Olivan, Mateos, Pascual 
Alvarez, Ulloa, Lujan, Perales, Goicoerrotea y Ramírez. 
Según nuestras noticias, el Sr. SanchezSilva hizoalgunas 
importantes observaciones que fueron atendidas : parece 
que la comisión compuesta de los doce señores mencio-
nados y S. M. el Rey, absorbia de tal modo las funciones 
de la junta, quehacia completamente innecesario su auxilio. 
Al fin el lugar que se propone, es el cuadro del real 
sitio del Buen-Retiro , limitado por la pared de la huer-
ta de Inválidos, tapia de la ronda, paseo de la China y 
bajada á Atocha. 
Los proyectos, según se propone, deberán sacarse á 
concurso público entre los arquitectos españoles , ofre-
ciéndose accésit á los autores de los planos que mas se 
aproximen en mérito á los que merezcan ser elegidos. 
LA REDACCIOIT. 
P O L I T I C A E U R O P E A . 
Todos los esfuerzos han sido vanos, ineficaces todos 
los medios de avenencia, inútiles todas las tentativas de 
conciliación. La guerra era una necesidad de la inflexi-
ble y egoísta política del Austria: era una aspiración 
instintiva del Piamonte y de los demás oprimidos pue-
blos de Italia: era un atractivo poderoso para el empe-
rador de los franceses, que trocará siempre de buen 
grado la libertad por la gloria de la nación que gobierna. 
¡La guerra & «tallado! La necesidad, la aspiración ei 
atractivo, todo ha concurrido para frustrar los deseos y 
los esfuerzos de la Europa entera amenazada en sus mas 
caros intereses de actualidad, en sus mas halagüeñas i l u -
siones de porvenir. 
El Austria ha dicho:-—emis dominios en Italia están 
fundados en solemnes tratados, que constituyen parte 
del derecho público europeo. Las gi andes potencias pro-
meten garantirme su posesión, acordándolo asi en el 
proyectado Congreso: pero esto no es bastante. Mi do-
minación incontestada en el Lombardo-véneto será siem-
pre precaria, sino se apoya en los tratados accesorios 
celebrador con los Estados circundantes ó vecinos de la 
Península, tratados que completan los derechos que me 
fueron reconocidos por los Congresos de Víena y Aquis-
gran. Ceder en esta parte equilvaldria á ceder en el to-
do. Seria perder por temor de la guerra, lo que solo su 
éxito adverso puede quitarme: seria perder por temor 
de la guerra, todo lo que su éxito favorable puede ga-
rantirme: seria perder en ambas hipótesis con la segu-
ridad de no ganar en ninguna. Asi apremiada, debo 
decidirme por la guerra. La guerra es mi deber, es mi 
necesidad, es mi supremo recurso.»—Y ha arrojado el 
guante al Piamonte, á la Francia y á la Europa con la ce-
guedad déla ira y con la violencia de la desesperación. 
El Piamonte ha dicho:—«único pueblo libre en me-
dio de la Italia esclavizada, no hay para mi seguridad, 
ni sosiego, ni ventura, mientras penda sobre mi cabeza 
la espada del Austria, mientras los diversos Estados ita-
lianos reciban la órden del gabinete de Viena. La divisa 
de este es la fórmula de Catón contra Cartago. ¡Dekmla 
est! Solo la abdicación de mi autonomía propia, solo la 
pérdida de mis libertades, solo mi humilde sumisión 
pueden substraerme al terrible dilema de la depen-
dencia ó la guerra. La dependencia seria la servidum-
bre y el deshonor: la guerra podría ser la libertad y la 
salvación. Con aquella, lo perdería todo sin compensa-
ción: con esta, aventurándome á ganarlo todo, me que-
daría en caso contrario la satisfacción de haberlo perdí-
do con dignidad. Mi dependencia consumaria la muerte 
política de la patria italiana: la guerra podría ser la re-
surrección gloriosa de su nacionalidad. Prefiero la guer-
ra.»—Y ha recogido el guante con la convicción del de-
recho profundamente sentido en el fondo de la concien-
cia y con el ardor del patriotismo vivamente lastimado 
en la delicada fibra del honor. 
El emperador Napoleón ha dicho:—«la sumisión del 
Piamonte sería el predominio exclusivo y omnipotente 
del Austria en Italia: seríala decadencia consiguiente é 
irremediable de la influencia francesa en Europa. El Pía?» 
monte es la vanguardia de la Francia al otro lado de los 
Alpes: la Francia ama instintivamente las grandes y no-
bles causas: la Francia, ademas, necesita apagar con los 
himnos de la gloria los gemidos de la libertad; y yo, el 
ungido del pueblo, necesito confirmar con la sanción de 
la victoria la consagración de mi legitimidad y el hun-
dimiento irrevocable de las rivalidades dinásticas. La 
neutralidad me privaría de tan importantes ventajas: la 
guerra podría devolvérmelas centuplicadas. Yo he dicho 
que el imperio es la paz: pero la paz sin la gloria es la paz 
á todo trance; y la paz á todo trance mató á la monar-
quía de julio. A la paz cimentada en las contemplacio-
nes, prefiero la paz conseguida por la guerra.» — Y el 
guante, arrojado por el Austria y recogido por el Pia-
monte , ha pasado á las manos del emperador de los 
franceses; y el tremendo duelo ha comenzado; y la Eu-
ropa, suspensa é indecisa entre las mas encontradas ins-
piraciones, titubea en la elección de los medios mas idó-
neos para cortar los progresos de un incendio, que ame-
naza propagarse desde el píe de los Alpes hasta las ar-
dientes playas de Parténope en el Mediodía y hasta las 
heladas orillas del Vístula y del Neva en el Norte. 
¿Quién es la causa de la guerra? ¿Quién ha dado la sú-
bita señal del combate? ¿Quién ha roto primero la tre-
gua de Dios? 
¿Es el Austria, que ha intimado al Piamonte un idt i -
matumhumillante en los momentos mismos, en que, 
con conocimiento y acuerdo suyo, agotaban la Inglater-
ra, la Prusía y la Rusia los mas sinceros esfuerzos para 
evitar el rompimiento de las hostilidades? 
¿Es el Piamonte, que, con su propaganda liberal á la 
vez que guerrera, ha puesto en peligro los intereses de 
la dominación austríaca en Italia y oblígádola á pro-
veer á su propia seguridad con el recurso supremo de las 
armas? 
¿Es el emperador de los franceses, que, só pretexto 
del peligro del uno y del encono de la otra, ha aprovecha-
do la exasperación de entrambos para excitarlos á la l u -
cha y arrojar su espada en la balanza del mas débil á fin 
de preparar, sin alarmas ni sospechas, la inauguración 
de una política absorbente y asimiladora soñada en la 
embriaguez del moderno cesarismo? 
La cuestión de Italia nace de tantas complicaciones, se 
roza con tan opuestos intereses, se instala con tan la-
mentable facilidad en el terreno de todas las cuestiones 
europeas, que creemos aventurado imputar á ninguna 
de aquellas tres potencias la exclusiva responsabilidad 
de haber tirado la primera piedra. La cuestión es anti-
gua, tan antigua como los variados acontecimientos y 
los injustos tratados, que han hecho de la servidumbre 
y dependencia de la Italia un artículo del actual código 
del derecho público europeo. A esta inicua obra, cuál 
mas, cuál menos, todas las naciones han contribuido. El 
día de la liquidación final, del escrutinio de culpas y res-
ponsabilidades, ¿cuál de ellas se atreverá á proclamarse 
inocente? 
Sin embargo, la justicia nos obliga á reconocer que, 
en el hecho aislado de la ruptura, la consecuencia y la 
moderación están de parte de la Francia; el arrebato y 
la imprudencia de parte del Austria. La primera ha sa-
bido abstenerse con indudable habilidad de todo acto 
capaz de infundir sospechas resueltamente belicosas en 
su gobierno. Desde el principio aceptó la proposición 
primera de la Inglaterra significada porla misión de lord 
Cowley, de que tuvo conocimiento anticipado y prestó 
su conformidad el gabinete de las Tullerias. Cuando es-
tas negociaciones, secretas aun, iban á hacerse públicas, 
la Rusia propuso la idea de un Congreso, que fué inme-
diatamente aceptado por la Francia, con cuatro bases,<iue 
garantizaban al Austria su dominación en el reino Lom-
bardo-Veneío. No obstante tan formal garantía, el Aus-
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tria puso nuevas condiciones, y luego otras de mas difí-
cil aceptación. Pidió primero la exclusión del Piaraonte 
respecto del Congreso: después exigió su desarme incon-
dicional; y según iban haciéndosele concesiones, crecía 
en la misma proporción la interminable série de sus exi-
gencias. La Inglaterra creyó satisfacerlas proponiendo, 
en lugar del Congreso de las cinco potencias, un Con-
greso italiano compuesto de todos los Estados de la Pe-
nínsula y el cual seria precedido de un desarme general 
y completo, á cuyo arreglo también accedió la Francia 
sin dificultad: y cuando todos se lisonjeaban con las pro-
babilidades de un acuerdo definitivo, el Austria burló la 
esperanza general, dirigiendo, ex abrupto y con sorpresa 
de todas las potencias mediadoras, una intimación directa 
al gobierno sardo para que este ponga su ejército bajo el 
pie de paz y licencie inmediatamente todos los voluntarios 
italianos alistados bajo sus banderas, y exacerbando la 
aspereza de tan arrogante intimación con el apercibi-
iniento conminatorio de que, en caso de una respues-
ta negativa ó simplemente dilatoria, haría uso de la 
fuerza para llevará cabo su resolución. 
Tan intempestiva exigencia, que ha motivado la pre-
texta de las potencia mediadoras, equivalía á la guerra, 
y esta ha-sido su natural é inevitable consecuencia. El 
Piamonte ha opuesto una respuesta desdeñosa á una i n -
timación insolente: la Francia ha volado al socorro de su 
aliado: los austríacos han pasado el Tesino: el ejército 
sardo, unido al francés, toma posiciones enfrente del 
austríaco: las avanzadas de uno y otro casi se tocan: la 
batalla primera es todavía el secreto de los generales en 
gefe, ó acaso puede empeñarse por cualquiera circuns-
tancia casual ó inopinada. No haremos una descripción 
facultativa del número de tropas, de sus fuerzas respec-
tivas, de sus posiciones estratégicas, ni de otros parti-
culares propios de la cuestión militar, agena Ipor su na-
turaleza á la de este articulo, que se limita á las consi-
deraciones políticas enlazadas con las causas, las peri-
pecias y el sucesivo desenvolvimiento de la contienda in i -
ciada ya entre los grandes imperios de Austria y Francia. 
Elemperador Napoleón ha decidido marchar á Italia 
para ponerse al frente de su ejército, como Víctor Ma-
nuel lo está al del suyo , como Francisco José lo estará 
también dentro de breve á la cabeza de las fuerzas aus-
tríacas. El manifiesto del primero és notable por mas de 
un concepto. No aspiro á conquistas (dice en lenguage 
explícito que deseamos sea sincero) pero quiero conser-
var sin ílebilidad mi política nacional y tradicional: cum-
plo los tratados á condición de que nadie los rompa contra 
m í : respeto el territorio y los derechos de las potencias 
neutrales; pero declaro' abiertamente mi simpatía há-
cia un pueblo que gime bajo la opresión extranjera 
Él fin de esta guerra es por lo tanto dar vida propia á la 
Italia, y no el de hacerle cambiar de dueño JSo va-
mos á Italia á fomentar desórdenes, n i á menoscabar el 
poder del Padre Santo, á quien hemos repuesto sobre su 
trono, sino á sustraerle á la presión extranjera que pesa 
sobre toda la Península, á contribuir á establecer el orden 
sobre intereses legítimos satisfechos. ~ Estas palabras pa-
recen prometer 'á la Italia su anhelada independencia. 
¡Puedan ollas corresponder á su natural y terminante 
significación! ¡Puedan no asimilarse á otras idénticas del 
primer imperio y cqnvertirse en la simple sustitución -de 
una dominación por otra! 
La sobreexcitación del sentimiento nacional en Italia 
crece por momentos en proporción del aumento de las 
esperanzas y de la seguridad de la cooperación france-
sa. La fuerza militar de los estados de Toscana y Parma 
lia exigido-de sus respectivos soberanos la alianza con el 
Piamonte ó la abdicación. Hechuras del Austria, vicarios 
suvos en Italia, la opción no era dudosa. Uno y otro han 
preferido la emigración al abandono de la causa austría-
ca : Florencia v^Parma se han unido á la Cerdeña : el 
Gran Duque y la Regenta, prófugos de las risueñas or i -
llas del Arnov del Taro, han ido á meditar, cabe los melan-
cólicos sauces del Danubio y bajo los sombríos artesones 
del palacio de Schoembrum, la triste suerte de los monar-
cas no iden tificados con la nacionalidad y la independencia 
de sus pueblos. ¿Quién duda que los demás estados ita-
lianos , cuando las circunstancias, la ocasión y los pro-
gresos de la propaganda armada les ofrezcan la coyun-
tura propicia, seguirán unos tras otros el tentador ejem-
plo ? Acaso en los momentos mismos en que trazamos 
estos renglones, nuevas deserciones en la agitada Penín-
sula estén demostrando una vez mas al Austria que si 
las nacionalidades se funden en determinados casos por 
medio de la fraternal asimilación y las honrosas cenes-
siones , se avigoran por el contrario y vuelven inextin-
guibles bajo el látigo de la compresión y de los orgullo-
sos tratamientos. , . . 
No es posible hoy, en medio de la palpitación uni-
versal de la Europa, ocuparse en las cuestiones especia-
les de sus diversos gobiernos, que por lo pronto han 
dado de mano á sus múltiples negocios y discusiones 
para seguir con ojo vigilante y acuciosa previsión los 
sucesivos incidentes del drama, cuyo principal teatro es 
la Italia. La situación general del continente es de pura 
espectacion. Todo puede temerse, como todo cabe espe-
rarse, de esa lucha de Titanes, en que presto tomaran 
parte mas ó menos activa , mas ó menos intencionada, 
la Rusia, la Prusia y la Inglaterra, cada cual movida 
por los diferentes resortes de su política respectiva. La 
incertidumbre no puede ser muy larga. ¡ El velo esta 
pronto á rasgarse! . . . 
Y pues que en esta y nuestras revistas anteriores he -
mos expuesto las múltiples fases y vicisitudes de la po-
iítíca extranjera, tiempo es ya de que, convirtiendo 
nuestra atención á nuestros negocios domésticos (que 
también son européos por la íntima e indeclinable soli-
daridad que encadena unas con otras á todas las nacio-
nes ligadas por el común vínculo de una misma civili-
zación), procuremos dibujar con algunos rasgos, siquier 
.venérales y compendiosos, la perspectiva que a los ojos 
de oronios" v extraños ofrece en estos momentos la si-
tuación de nuestro país bajo el doble aspecto de su polí-
tica interior y exterior. Nuestros juicios no serán influi-
dos por ninguna preocupación de partido , por ningún 
interés de polémica, por ninguna fórmula preconcebida 
de sistemáticas apreciaciones. Diremos simplemente lo 
que creemos ver, lo que creemos que todos ven. Si de la 
exposición de los hechos resulta alabanza para unos ó 
vituperio para otros, la culpa no será nuestra : la culpa 
estará en los hechos mismos que , impasibles é inflexi-
bles por su naturaleza, no se prestan fácilmente á los 
disfraces tan apetecidos por la indulgencia sistemática 
que todo lo perdona al amigo y por la descontentadiza 
crítica que todo lo condena en el adversario. 
Situación interior.—La. fisonomía política de nuestro 
país ha experimentado después de diez meses una mo-
dificación profunda, que otros acaso llamarían con al-
gún fundamento una trasformacíon verdadera. Al régi-
men tirante y sobradamente compresivo , que inauguró 
el ministerio ée 41 de octubre de 1836 y que continuó 
(bien que con formas mucho mas templadas y bajo la 
inspiración de un pensamiento político mas conciliador 
durante el fugaz período, del gabinete Armero y la des-
colorida y vacilante administración del gabinete Isturiz), 
ha sucedido desde el 28 de junio del año próximo pasa-
do el del conde de Lucena. La opinión, pública fascina-
da, cual frecuentemente sucede, por el material sonido 
de las palabras sin cesar repetidas, ha aceptado desde el 
principio como verdad inconcusa en teoría y como he-
cho evidente en la práctica, que el advenimiento del ge-
neral O'Donnoll y sus amigos representa el triunfo de 
un tercer partido , que ha dado en llamarse de la Union 
liberal sin advertir que el dictado mismo envuelve una 
indudable contradicción; porque sí son dos los partidos 
liberales monárquicos, esa unión significa la fusión y 
unificación de los mismos, ó no significa nada. Sí lo pr i -
mero, habrá de confesarse que ya han desaparecido las 
diferencias teóricas y tradicionales del gran partido libe-
ral , lo cual está desmentido por el hecho de la persis-
tencia de esas diferencias mismas: — si lo segundo , no 
hay razón para hacer tanto hincapié en la realidad de un 
tercer partido inconcebible, que carece de signilicacion 
precisa y que no es susceptible de racional deslinde en la 
esfera de las teorías políticas. 
¿Qué es entónces lo que simboliza el gabinete O'Don-
nell en la región del poder ? — Pésanos , á fé , parecer 
paradójicos , y no abrigamos la pretensión de dar visos 
de profundidad á pensamientos óbvios y triviales, que 
caen bajo la jurisdicción del simple sentido común. Este 
embrollado enigma de la Union liberal trae divididos los 
pareceres, y es causa de confusión y falsas apreciaciones 
en el juicio de propios y extraños. Sin embargo, nada 
es tan fácil de determinar como la índole verdadera de 
la actual situación , si recordamos sus antecedentes, si 
tomamos en cuenta sus medios de acción, si desoímos 
el apasionado clamoréo de las parcialidades militantes. 
El gabinete O'Donnell representa las doctrinas anti-
guas, genuinas, primitivas, é históricas del partido con-
servador español. 
El gabinete O'Donnell no ha abdicado las creencias 
de ese partido, ni repudiado su política especial, ni fal-
seado las sustanciales é íntergive! sables condiciones, que 
le dieran origen en los primeros años del reinado actual. 
El gabinete O'Donnell no ha disuelto al partido con-
servador , como algunos pretenden ; ni ha logrado for-
mar otro partido, como la opinión vulgar afirma. Su 
misión ha sido otra : su misión ha sido limpiarlo de las 
manchas que lo oscurecían , purgarlo de las falsificacio-
nes que lo desnaturalizaban. No ha venido para destruir 
al partido conservador , sino para restituirle su antigua 
verdad, para devolverle su primitiva pureza, para resta-
blecer sus olvidadas ó falseadas condiciones. No ha ve-
nido á cambiar su naturaleza , sino á llenar su objeto. 
Ñon venit solvere, sed adimplere. 
En el anchuroso campo de la teoría y bajo el múlti-
ple aspecto de las diversas escuelas políticas, podrá ser 
discutida, contestada y aún perentoriamente rechazada 
la del ministerio O'Donnell. Este es el derecho incontro-
vertible de los mantenedores de los sistemas opuestos. 
Pero en el seno del partido conservador ó moderado, 
dentro de su dogma, e/i la esfera de sus principios, en 
la genuína acepción de sus esenciales tradiciones, en la 
interpretación concienzuda y desapasionada de su histo-
ria, el gabinete presidido por el conde de Lucena, digan 
lo que dijeren las ciegas pasiones y los inconciliables in -
tereses personales , es el legítimo y verdadero represen-< 
tante del partido conservador. Su filiación directa de 
este , la identidad de su política , la paridad de los me-
dios de su desenvolvimiento testifican concordemente que 
ha conservado pura en lo esencial la tradición del anti-
guo partido moderado. 
Este, desde la aurora de nuestra regeneración políti-
ca , ha simbolizado principalmente la tendencia que en 
el juego de las instituciones representativas otorga ma-
yor fuerza al elemento monárquico sin perjuicio de la 
participación del país, al paso que el partido progresis-
ta ha significado siempre la otra tendencia correlativa 
que confiere mas lata intervención al elemento popular 
sin sacrificio de los atributos esenciales de la Corona. 
Marchando así por líneas distintas, bien que conver-
gentes á un mismo punto de parada, ambos han sido l i -
berales sin dejar de ser monárquicos, y reformadores sin 
dejar de ser respetuosos con la secular institución de la 
monarquía. 
Solo que, andando el tiempo y complicándose simul-
táneamente las circunstancias generales de la Europa 
con otras especiales de España, esos partidos han sufri-
do notables modificaciones en la contextura de su per-
sonal organismo , asociándose una parte á las reiníuis-
cencías retrospectivas del régimen absoluto, y alucinán-
dose otra con las prematuras ilusiones de la democracia 
republicana. Pero este fenómeno de descomposición se 
ha limitado á las extremidades de cada partido El cen-
tro, el núcleo, el principio vital de cada uno ha queda-
do incólume é ileso. Una porción de los hombres ha va-
riado: la doctrina permanece íntegra, á manera que 
después de la caída de unas hojas y el brote de otras, 
subsiste el mismo árbol. 
Y bien: esa doctrina es la que representa el' gabine-
te O'Donnell en la teoría tanto como en la práctica, en 
el principio lo mismo que en las consecuencias, en la 
substancia del sistema á la vez que en la variada série 
de sus aplicaciones. 
¿Y por qué, cómo, en qué sentido el general O'Don-
nell y el ministerio que preside, y la situación que domi-
na, son la expresión verdadera de los tradicionales prin-
cipios del partido conservador? ¿Cuál es la filiación d i -
recta que legítima ese título, que engendra ese dere-
cho , que consagra esa representación? La historia con-
temporánea es la respuesta. 
El partido conservador , gemelo del progresista, co-
mo fruto simultáneo uno y otro del ejercicio práctico de 
la libertad, es el que, al primer albor de nuestra revo-
lución, invocó la ayuda de las instituciones parlamenta-
rías para garantir la estabilidad de la dinastía arnenyza— 
da por la rebelión ;—el que en 1855 elaboró el abortado 
proyecto de la Constitución Isturiz, muy mas liberal aca-
so que la que rige en la actualidad;—el que en 1857 acep-
tó la obra constitucional del partido progresista por re-
putarla ajustada en lo esencial á las prescripciones de la 
escuela conservadora;—el que, si en 184o tuvo la in -
tempestiva veleidad de reformarla, dejó, no obstante, 
depositados en su fondo el espíritu de las aspiraciones 
liberales y el gérmen de ulteriores progresos;—el que en 
1846 vid rasgado por la vez primera el manto de su ho-
mogeneidad con la escisión áQ\o%puritanos, que por des-
dicha U J supieron comprender la importancia y el al-
cance de las ideas que representaban ;—el que en 1849 
y 18ü0 se organizó bajo la denominación de oposición 
consentidora, para oponer un correctivo á las violen-
cías administrativas del gobierno de aquella época;— 
el que en 18o2 y 1853 se formó en pacíficos comités 
constitucionales para protestar contra los proyectos liber-
ticidas de una novísima reforma, que á nádamenos 
se encaminaba que á variar nuestra Constitución nacio-
nal en el molde del absolutismo imperial del César de la 
Francia;—y por último, el que, apurados va los supre-
mos quilates de la paciencia en frente de la mas desastro-
sa de las administraciones, se revistió en 18o4 con las 
insignias del pronunciamiento militar del Campo de Guar-
dias, acaudillado por el conde de Lucena, aconsejado por 
las eminencias del partido moderado, alimentado por el 
sentimiento nacional, segundado por la conciencia pú-
blica y aplaudido por todos los amigos sinceros de la l i -
bertad. 
Por donde se ve que si el conde de Lucena recibió 
el importante legado de manos de los comités constitu-
cionales, como estos lo habían recibido de la oposición 
conservadora, como esta lo recibiera de la fuente origi-
naría del partido en su primordial significación, la po-
lítica de aquel general no ha sido, no es „ no puede ser 
otra cosa que la política misma del genuino partido con-
servador, considerado en la época en que prevaleció su 
dogma puro y sin la malaventurada alianza de las inspi-
raciones reaccionarías y liberticidas, que con posterio-
ridad engendraron su profunda división. 
El advenimiento del conde de Lucena y sus amigos 
en 28 de junio último, señala, por consecuencia, no pre-
cisamente una era de nueva y desconocida política, ñola 
dominación de un nuevo é improvisado partido , sino el 
retorno al poder del antiguo partido conservador, la re-
surrección de sus primitivos instintos, el renacimiento 
de sus falseadas prácticas, la reanudación de sus tradi-
ciones históricas, el restablecimiento de su verdadera 
política. Quien quiera que dude de la exactitud de esta 
deducción , no tiene mas que observar un fenómeno no-
table. Los progresistas sostienen con datos incontesta-
bles que la situación actual es esencialmente conserva-
dora: los ultra-moderados, por la inversa, pregonan 
con apasionadas declamaciones que se inclina visible-
mente á la doctrina progresista. ¿Qué prueban estos pa-
receres contradictorios?—Que la situación, simbolizada 
por el gabinete O'Donnell, es realmente moderada sin 
dejar de ser liberal, y lentamente progresiva sin ser por 
eso menos conservadora; que es lo mismo que decir, que 
el ministerio O'Donnell representa en la teoría é inter-
preta en la práctica la verdadera tradición del partido 
moderado español. 
Tal es la verdad de las cosas, tal la significación del 
actual gabinete. No es de nuestro propósito examinar si 
en las presentes circunstancias convendría su continua-
ción en el poder, ó su sustitución por otro mas avanza-
zado en la senda de la teoría constitucional. Esta cues-
tión pertenece á la polémica, no á la crónica. Acaso la 
trataríamos fundamentalmente, si no temiésemos extra-
limitar el objeto y las condiciones naturales de este ar-
tículo. Simples cronistas, exponemos, no discutimos: 
referimos, no disputamos. Meros historiadores, pode-
mos decir á los partidos políticos que revindican para sí 
el poder, lo que el pastor de Mrgilio 
Non nostrum esl tantas ínter vos coniponore lites. 
Solo hemos querido sentar un hecho: que la situación 
llamada Union liberal no significa la aparición de un nue-
vo partido, sino la rehabilitación de la política del anti-
guo partido conservador. Dentro del círculo de sus doc-
trinas, debemos reconocer que el gabinete O'Donnell ha 
rectificado considerablemente la triste idea que se tenía 
de las tendencias políticas y de los procederes adminis-
trativos del partido conservador por la aciaga experien-
cia de los pasados años. La conducta franca y expansiva 
del actual ministerio, su severa moralidad, su respeto á 
las garantías individuales, su tolerancia con las opiniones 
disidentes no traducidas en hechos, su deferencia al rigor 
de las prácticas parlamentarias, su abstenímiento délas 
deplorables-violencias de otras administraciones llama-
das conservadoras, el levantamiento de los estados cié si-
tio, la mejor gestión de la hacienda pública, la elevación 
del crédito nacional y la mayor consideración de nuestro 
país en el extranjero , son servicios que no pueden des-
conocerse, elogius que no deben regatearse por ningún 
partido que sepa prescindir de las diferencias dogmáticas 
y se circunscriba á quilatar el valor de los actos oficiales. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
En resumen, déjese de creer en la improbable exis-
tencia de un tercer partido liberal, y confiésese que a 
situación actual pertenece teórica y prácticamente a la 
escuela conservadora algo mas adelantada , si se quiere, 
ñor el tracto del tiempo y las lecciones de la experiencia. 
La Union liberal, objeto de tan inútiles debates, no es 
mas que la reminiscencia de una coalición desvanecida 
con las circunstancias que le dieron origen , un quipro 
quo destinado á producir extrañas ilusiones, una simple 
cuestión de palabras, una verdadera logomáquia. 
Y si se pregunta—¿cómo es que tan considerable nú-
mero de progresistas apoyan esta situación, sino repre-
senta la fusión de las dos históricas divisiones del libe-
ralismoV — no nos veremos embarazados para dar una 
respuesta sencillísima. 
En toda evolución de opiniones políticas , hay que 
considerar naturalmente dos cuestiones : la cuestión de 
principios y la cuestión de conducta. Cuando se aban-
donan unos principios para abrazar otros, es indudable 
el cambio de opinión y la ruptura con el partido repre-
sentante de los primeros: pero cuando, persistiendo en 
la profesión de estos, se apoyan situaciones extrañas pa-
ra preparar mejor el advenimiento de la propia , ó para 
evitar mayores y mas irreparables males, (de cuyo pro-
ceder nos suministra frecuentes ejemplos la política prác-
tica de la nación inglesa) entonces no hay formal deser-
ción ni verdadera apostasía. Será una debilidad, un fal-
so cálculo, una errada apreciación: será lo que se quie-
ra, menos apostasía v deserción calificadas. 
Anlicando esta regla de buen sentido como criterio 
para determinar la calificación política de los progresis-
tas adheridos al ministerio del conde de Lucena, enten-
demos que los qne le apoyan á virtud de conformidad 
con sus principios, han dejado resueltamente de ser 
progresistas y se han transformado sin remisión en ver-
daderos moderados : pero á los que transigen hasta cier-
to punto con la situación presente á precaución de ma-
yores males, ó en razón de sus disposiciones tolerantes y 
conciliadoras, ó como medio de facilitar un sucesivo y 
no interrumpido progreso, ó por cualesquiera otras con-
sideraciones de previsión y elevado patriotismo, no cree-
mos que sea equitativo ni prudente estigmatizarlos con 
un implacable anatema y lanzarlos de la comunión de 
un partido, al que no han dejado de pertenecer por el 
fondo de sus convicciones, por los servicios que le han 
prestado y por los que podrán prestarle en determina-
das eventualidades. Los partidos políticos, si bien reci-
ben su principal fuerza del valor teórico de sus princi-
pios, no deben desdeñar para su arraigo el concurso de 
la habilidad práctica, ni alejar con alardes de intrata-
ble inflexibilidad la cooperación de importantes y hon-
rosas simpatías. 
Situación exterior.—Si las expresadas mejoras en el 
régimen político y económico de nuestro pais y los sen-
sibles, aunque lentos, progresos del bien estar y prospe-
ridad general señalan indudablemente algunos pasos 
mas dados en la senda provechosa de nuestra reorgani-
zación interior, no es menos satisfactorio el aspecto que 
ofrecen nuestras relaciones exteriores, ora se consideren 
respecto á su estado actual con las potencias de uno y 
otro continente, ora se las contemple bajo el punto de 
vista de los intereses coloniales y de las complicaciones 
que pudieran surgir de su contacto con los países mas ó 
menos interesados en arrebatarnos las magníficas reli-
quias de nuestra pasada grandeza. 
Al gabinete presidido por el conde de Lucena ha ca-
bido la gloria de terminar ventajosamente las antiguas 
disidencias con los moros del Riff; de hacer respetar y 
honrar nuestro pabellón en las playas bárbaras del Afr i -
ca; de recuperar los prisioneros encadenados por los im-
placables kabilas perennemente estacionados ante los 
muros deMelilla, y de obligar al Sultán deMarruecos á la 
perentoria ejecución de los pactos internacionales y al 
cumplimiento de los deberes proscriptos por el derecho 
de gentes. Ha rehabilitado la influencia española en Mé-
jico, haciendo cesar las violentas exacciones de las auto-
ridades locales de la república contra los subditos de la 
reina, compeliéndolas á indemnizar el daño con la devo-
lución de las cantidades arbitrariamente exigidas, acele-
rando los trámites prévios al castigo de los asesinos de 
San Vicente y Cuernavaca y preparando por estos y otros 
medios la completa satisfacción y desagravios debidos al 
nombre español; desagravio y satisfacción, que estarían 
ya obtenidos, si las convulsivas divisiones de aquella in-
fortunada república permitieran señalar un gobierno esta-
ble y definitivo, con quien pudieran fijarse las bases y las 
condiciones de una seria estipulación. Ha llevado nues-
tras armas unidas á las francesas á las extremidades del 
Asia para vengar la sangre délos mártires inmolados en 
el imperio annamita, si bien nos cumple reservar nues-
tro juicio sobre la conveniencia de esta expedición has-
ta ver los resultados que de nuestra caballerosa coope-
ración reportan los intereses positivos de nuestro pais 
en cambio de los sacrificios de su tesoro y de la sangre 
de sus hijos. Y por último, se ha unido al sentimiento 
unánime del pueblo español para rechazar con dignidad 
y valentía el proyecto de la compra de Cuba, ideado, 
aplazado y abortado en sus sucesivas fases, con mengua 
de la reputación y fiasco de la habilidad del gabinete de 
Washington, que en esta cuestión absurda no ha sabido 
comprender, ni la verdadera opinión de su propio pais, 
m la noble altivez de la nación conquistadora del Núf&vo 
Mundo, que sacrificaría su última gola de sangre antes 
que posponer los altos intereses de su legítima domina-
ción á los mezquinos cálculos de una negociación de 
mostrador. 
En tanto, sin embargo, que debe satisfacernos este 
halagüeño cuadro realzado por las relaciones cordiales 
y amistosas que mantenemos con todas las potencias del 
continente europeo, una legítima preocupación ha veni-
do últimamente á arrojar algunas sombras sobre sus 
claras y despejadas tintes. La cuestión de Italia, esa caja 
de Pandora de donde pueden salir tan graves é incalcu-
lables calamidades, se ventila, es verdad, lejos de nos-
otros, no toca inmediatamente á nuestros negocios inte-
riores, ni trasciende de un modo lógico y necesario á la 
órbita concreta, en que se mueve ordinariamente nues-
tra política. 
Pero ¿quién puede prever todas las eventualidades 
del porvenir? ¿Quién, todas las complicaciones posibles 
entre las potencias beligerantes y mediadoras? ¿Quién, 
las mudanzas, las hesitaciones, los cambios de frente de 
unas y otras en el curso de un debate tan enredado co-
mo complexo? ¿Quién, los encontrados temores y espe-
ranzas, las aspiraciones concordes y contradictorias, á 
que pueden dar lugar la victoria y la derrota en el sen-
tido y dirección de la política peculiar de cada una de 
las grandes naciones del continente? 
Si el buen sentido y la conveniencia aconsejan la 
neutralidad, la prudencia y la previsión demandan el con-
curso de los preparativos convenientes para apoyarla. 
Nuestro gobierno ha adoptado la primera, y obra bien: 
se ocupa en disponer los segundos, y obra mejor. La 
neutralidad armada es la fuerza que impone el respeto; 
la neutralidad sin aquella condición, es la flaqueza que 
arrastra á las vergonzosas condescendencias. No somos 
tan fuertes, que podamos terciar con las grandes nacio-
nes en el arreglo de los destinos europeos : no somos tan 
débiles, que debamos sacrificar á los planes del engran-
decimiento ageno la sagrada custodia de nuestros desti-
nos propios. 
El gobierno ha pedido á las Córtes la autorización 
para aumentar el ejército hasta la cifra de cien mil hom-
bres y abrir los créditos necesarios para acudir á las 
atenciones que trae naturalmente consigo este aumento. 
Creemos que, no apremiados por ningún peligro inme-
diato ú ostensible, basta por ahora la adopción de esas 
medidas precautorias, cuyo desarrollo y extensión no de-
ben tener lugar sino en el evento de que las posibles con-
secuencias y complicaciones del actual conflicto trans-
ciendan á nuestro pais y hagan necesaria é inevitable su 
participación en la calamidad común. Pero asi como es-
tamos persuadidos de que en tal caso la opinión y el Par-
lamento no deben mostrarse avaros en conceder al go-
bierno todos los medios precisos para sostener la persis-
tencia de nuestra neutralidad y la sagrada tutela de nues-
tra independencia, debemos esperar del mismo modo 
que, si por alguna de esas inopinadas combinaciones 
que de vez en cuando conjuran los mas terribles cata-
clismos en el momento critico de su estallido, se impro-
visase el término de la guerra y quedase .resuelta ó i n -
definidamente aplazada la cuestión austro-franco-italia-
na, se apresurará el ministerio á renunciará la doble 
auto izacion, devolverá á sus hogares el excedente del 
personal llamado para el completo del ejército y aliviará 
al tesoro público con el descargo del remanente de los 
créditos abiertos con aquel exclusivo y extraordinario 
destino. 
Esta es la verdadera, la eficaz, la única manera de 
convencer al pais de la utilidad de sus sacrificios, de la 
lealtad de la administración y de la elevación y morali-
dad de su política. Los gobiernos, que buscan su fuer-
za en las simpatías de la conciencia pública, dejan una 
huella perenne é imperecedera. Levantados, la opinión 
los sostiene contra el viento de las oposiciones: caídos, 
la opinión torna á llamarlos para la solución de los con-
flictos. 
Resumiendo la situación bajo su aspecto mas general y 
sintético, la Europa suspende hoy todas sus querellas y 
preocupaciones para fijar exclusivamente sus ojos en la 
tierra clásica de las artes y de la gloria. En esa tierra 
formada con el polvo y amasada con la sangre de mil 
generaciones heroicas ó desgraciadas, desde el viejo Sa-
turno hasta el desventurado Cárlos Alberto, desde los 
Titanes que escalaron el cielo en la guerra de los Dioses, 
hasta los mártires que mordieron la tierra en lainfdnda 
derrota de Novara, renace el espectáculo de las antiguas 
luchas, que parecen brotar espontáneamente de su sue-
lo junto con el perfume de sus azahares, alimentarse con 
los rayos de su sol esplendoroso y perpetuarse abrasa-
doras é intinguibles como la llama concentrada en la ar-
diente vorágine de sus volcanes. 
Cuatro veces en este mismo siglo se ha levantado la 
Italia, pidiendo á la fortuna y á los hombres la reden-
ción de su larga servidumbre y la rehabilitación de su 
personalidad europea: — cuatro veces los hombres y la 
fortuna han burlado su fé y engañado su esperanza, de-
jándola entregada á los amargos pesares del despecho y 
álos terribles escarmientos de la decepción. En 1805, 
el moderno Carlomagno, el hijo de la victoria y de la re-
volución, la alhagó con la farsa de instituciones demo-
cráticas para ceñirse luego la corona de hierro de los 
teutones y atar la patria de- los Régulos y los Scipiones 
al sangriento carro de la Francia imperial convertida en 
señora de las gentes. En 1815, los vencedores de Wat-
terloo se congregaron en Viena para repartirse los des-
pojos del nuevo Alejandro, encerrado en el sepul-
cro anticipado de Santa Elena; y allí, parodiando la i m -
pía escena de los pretorianos de Pilatos en la colina del 
Gólgota, destrozaron nuevamente los miembros de la 
desangrada Italia, dividieron sus vestiduras y sobre su tú-
nica echaron suerte. En 18:25 , esos mismos soberanos, 
otra vez reunidos para sofocar la emancipación italiana 
improvisada por el ejemplo de la libertad española y 
portuguesa, llevaron la cuestión de Congreso en Con-
greso, de Laibach á Troppau y de Troppau á Verona, 
como los judíos condujeron al Redentor de Anas á Cai-
fás y de Herodes á Pilatos, y en ese concilio de principes 
y señores del pueblo tomaron consejo para que la víctima 
fuese crucificada por el Austria. En 1849, por último, 
todas las naciones europeas, la Francia misma, la Fran-
cia, cuyo veleidoso liberalismo habia alentado la cuarta 
tentativa de emancipación italiana en lo que va de este 
siglo, respondieron á ese supremo esfuerzo de desespe-
ración con la melancólica sonrisa de la compasión ó con 
el desden helado del escepticismo. 
¿Qué hará ahora esa misma Francia armada en de-
fensa de la emancipación italiana á la voz del heredero 
del vencido en Watterloo? 
¿Será que esté de veras resuelto á dar vida propia á la 
Italia, á sustraerla á la opresión extranjera, á Ubertcir y no 
á dominar, según las terminantes frases de su manifiesto? 
¿Será que no aspire á conquistas, ni abdique su misión 
civilizadora, ni abrigue otro designio que el de tener en 
las fronteras un pueblo amigo que le sea deudor de su i n -
dependencia y del establecimiento del órden sobre intereses 
Icijitimos satisfechos ? 
¿Será que la «fisión civilhadora no se transforme des-
pués de la victoria en tutela interesada, y la simpatía del 
amigo en la arrogancia del protector, y el órden funda-
do sobre los intereses legítimos satisfechos en el célebre 
órden de Varsovia sostenido por la punta de la bavone-
tas imperiales? 
Este es el secreto de Napoleón, ó mas propiamente, 
el arcano del porvenir. Lo dijimos y lo repetiremos. To-
do puede esperarse, todo debe temerse de la singularísi-
ma índole del actual problema. Créese con harta genera-
lidad que todos los gobiernos del continente tienen for-
mada su opinión, preconcebidas sus miras y prefi jada su 
manera de obrar en todas las eventualidades de la cues^ 
tion. A nosotros se nos antoja precisamente lo cortrario. 
Antojásenos que ni la Inglaterra, ni la Rusia, ni ningu-
na potencia europea puede decir lo que debe hacer hoy, 
lo que podrá hacer mañana. Todo depende de circuns-
tancias, que podrán conjeturarse en conjunto, no em-
pero modificarse ni dirigirse al arbitrio de los poderes 
políticos en los pormenores de su manifestación, ni en 
las fases sucesivas de su desenvolvimiento. Esta no es la 
obra de los hombres: es la obra de esa inexcrutable Pro-
videncia, que guia á las naciones y á sus gobiernos por 
sendas misteriosas y desconocidas, cuyo término (y la 
historia entera es el mas irrecusable testimonio de esta 
consoladora verdad), no puede ser otro que la mejora 
gradual de las condiciones déla vida, el perfeccionamien-
to moral y material de las sociedades y el cumplimiento 
final de los impenetrables destinos de la humanidad. 
FRANCISCO MUÑOZ DEL MONTE. 
E L E C U A D O R Y E L P E R U . 
Las guerras internacionales no son menos frecuentes en Ja 
América del Sur que los desórdenes interiores y las discordias 
civiles. Las fomentan muchas y muy diversas causas ; pero las 
provocan especialmente las cuestiones de limite?. Eslán los ter-
ritorios de casi todas aquellas repúblicas pésimamente deüui-
dos: fueron la mayor parte provincias de un solo reino, y co-
mo tales objeto de una división vag-a y mal acomodada 
á los accidentes geográficos de tan dilatada península. Ya que 
hubo sacudido el yugo de la metrópoli, que en honor de la 
verdad no era nada ligero , se sujetó á los deslindes hechos 
en tiempo de los vireyes; mas no sin aspirar á corregirlos bajo 
mas ó menos legítimas razones. Eslán todas dispuestas á ga-
nar y ninguna á perder terreno: se chocan las ambiciones, cre-
ce la rivalidad, se engendra el odio y no tarda en venir la 
guerra. 
Muévennos á estas consideraciones las gravísimas diferen-
cias recién suscitadas entre el Perú y el Ecuador, dos de las 
repúblicas de aquel continente. Están esplicados con ni-
miedad los motivos de este nuevo rompimiento en una es-
pecie de memorándum redactado por D. Juan Cavero al re-
gresar de una misión diplomática para con el gobierno de Quilo. 
En esa verdadera hoja de agravios del Perú contra sus veci-
nos del Norte figura también como la causa principa! de la 
desavenencia una cuestión de límites. El Ecuador se ha toma-
do la libertad de enagenar tierras del cantón de Canelos , que 
pertenece al Perú desde principios de este siglo. El Poiú ha for-
mulado, como era natural, una tras otra enérgicas protestas. El 
Ecuador, sintiéndose vencido en el terreno de la razón , pero 
no queriendo confesar su yerro, ha herido por donde le ha sido 
dable el orgullo del gobierno de Lima, terminando por negarse 
bajo prelestos frivolos á tratar con Cavero. Este último hecho 
es la repetición de otros dos de la misma índole : el Perú no 
puede ya sobrellevar en silencio tanta arbitrariedad ni tan ma-
nifiesto dolo. 
Lo repelimos, en el fondo de todas las cuestiones inlernacio-
nales del Sur de América suele haber la de limites. ¿No seria hora 
ya de que todas las repúblicas procediesen legalmente y de co-
mún acuerdo á la definitiva demarcación de sus respectivos ter-
ritorios? Es triste verles consumir en luchas tan sangrientas co-
mo estériles las fuerzas de que necesitan para desenvolver sus 
gérmenes de vida y prevenirse contra las eventualidades de un 
porvenir lleno de peligros. Lasune laidentidadderaza,de len-
gua, de historia , de costumbres; las atraviesan en gran parle 
unos mismos rios y unas mismas cordilleras ; están llamadas 
por la necesidad como por la naturaleza de las cosas, no á se-
pararse, sino á identificarse ó cuando menos á vivir en una es-
trecha alianza. ¿Es conveniente ni justo que dejen eternamente 
en pié ese semillero de discordias? 
La cuestión de límites entre el Perú y el Ecuador merece 
ser referida y estudiada. El Ecuador es una pequeña república 
tan escasa de habitantes como de fondos para cubrir sus gas-
tos. Tiene las dos terceras partes de su territorio cubiertas aun 
de bosques vírgenes y ocupadas por tribus medio salvajes que 
en nada contribuyen al sostén de las cargas públicas. Su in-
dustria es poco menos que nula, su comercio de exportación 
está en decadencia, su agricultura en lamentable atraso. Ha 
apelado para cubrir su déficit á frecuentes empréstitos, y hoy 
debe de ciento noventa á doscientos millones de reales. Apre-
miado al pago por los ingleses, principales tenedores de sus 
bonos, trató hace ya tiempo de cederles terrenos baldíos. Dueño 
era sin duda de adjudicárselos por mas que haciéndolo pusiese 
tal vez en peligro su existencia; mas no se limitaba á prome-
terles tierras de su dominio. Figuraban entre las que en 1852 
quería darles por saldo de cuentas, tierras de Mainas, de Qui-
jos, y sobre lodo del cantón de Canelos. Prolcsló por primera 
vez el represenlcinle del Perú y logró suspender la ejecución 
del contrato. 
No desistieron, sin embargo, los gobernantes de Quilo de 
llevar á cabo su pensamiento. Le presentaron al Congreso y le 
elevaron á la categoría de ley, como si de este modo se reme-
diase ni pudiera quedar subsanado el vicio radical de que ado-
lecía. El representante del Perú eslendió una segunda pro-
testa. 
Propúsose entonces el Ecuador adormecer á su contrario. 
Dejó trascurrir cualro años sin remover el proyecto; y , cuan-
do ya parecía haberle abandonado, celebro clandcslinamenle 
otro contrato que no venía á ser mas que la reproducción del 
de cinco años antes. Súpolo Cavero , y como era de esperar, 
protestó con la misma energía de sus antecesores. El Ecuador 
hizo entonces público tan vergonzoso pacto. Venia en él adju-
dicado á los acreedores británicos nada menos que un millón 
de cuadras del cantón de Canelos. 
L A AMERICA. 
Pretende el Ecuador que ese cantón le pertenece: mas 
si tan seguro está de su derecho, ¿ cómo se espUca su va-
cilante é insidiosa conducta? ¿Cómo que no pasara por en-
cima de las dos primeras protestas ni abriese luego negocia-
dones sobre tan importante asunto? ¿Cómo que se haya pre-
sentado al fin á estender á la sombra un pacto que no se atre-
vió á sostener ni aun bajo la forma de ley á la clara luz del 
dia? Principalmente este último hecho habla muy alto contra el 
gobierno de Quito. Tanta insistencia en dar á estranjeros po-
derosos parte de un territorio sobre cuya propiedad ha de abri-
gar cuando menos dudas, no puede tener mas objeto que el de 
suplir la falta de derecho propio por la fuerza y la influencia 
eslrañas. Puestos los acreedores ingleses en posesión de la 
tierra de Canelos, parece haberse dicho , la Gran Bretaña no 
podrá menos de terciar en la cuestión de límites y echar á 
nuestro favor en la balanza el peso de su pluma ó de sus ar-
mas. El Perú deberá mal de su grado acceder á nuestras pre-
tensiones y doblar humildemente la cabeza. 
El derecho no está efectivamente en favor de los hombres 
de Quilo. Mainas, Quijos, Láñelos han pertenecido efectiva-
mente al Ecuador cuando este no constiluia aun mas que una 
de las colonias de España. Estaba con todo lejos de alcanzar 
su independencia, cuando los mismos reyes españoles agre-
garon al vireinato del Perú aquellas vastas y aun despobladas 
comarcas. Tuvo lugar este hecho por la cédula real de 13 
de julio de 1802, en que se designó especial y muy seña-
ladamente ese cantón de Canelos con tanta preferencia adju-
dicado por el Ecuador á sus acreedores británicos. Alega este 
que la providencia fué suplicada, y no llegó por lo tanto á te-
ner fuerza de ley en América ni á ser puesta en práctica; mas 
sobre carecer de exactitud el hecho , aun siendo cierto, basta-
ría leer la real órden del 2 de octubre de 1805 para conven-
cerse de que la súplica hubo de ser denegada por el gobierno 
de la metrópoli. En esta real órden aparecen solemnemente 
confirmadas las demarcaciones territoriales de 1802: queda 
por ella cerrado el campo á toda duda. 
Si no en las leyes del tiempo anterior á su independencia 
¿en qué otra disposición ni en qué otro suceso puede, ya fun-
dar el Ecuador sus pretensiones? Por el antiguo derecho roma-
no, al que se veia turbado en el goce de sus posesiones an-
tes de ser negado en juicio su derecho, le asistía el pretor con 
el interdicto ut i possidetis ita possideatis, y le aseguraba el 
pleno y tranquilo uso de las cosas objeto de litigio. El u t i 
possidetis ita possideatis ha llegado á ser, después de la suble-
vación general de las colonias , una ley internacional del Sur 
de América. Lo ha sido , y como llevamos indicado al princi-
pio de este artículo, no podia menos de serlo , so pena de ver-
se envueltas las nacionalidades recien constituidas en otra 
guerra general luego de concluida la lucha con la monarquía 
española, y dar ocasión á que esta revindicara sus perdidos 
derechos. 
En virtud de esta ley , como poseyó el Perú antes de ser 
república, debe seguir poseyendo. Alteración legítima en los 
límites no la puede haber sino donde haya sido vago el deslin-
de ó en el caso de prestarse el Perú á demarcar nuevamente 
sus fronteras. Duda sobre la pertenencia de Canelos, acaba-
mos de ver que no es posible ; duda sobre si el Perú accede ó 
no á dejarlo, no cabe tampoco después de sus reiteradas pro-
testas : el Kcuador está obligado á renunciar á toda preten-
sión sobre aquel territorio. 
Esa república ha dado ya , con todo, según Cavero , pa-
sos que han complicado la cuestión , y son suficiente moti-
vo para un casits belli. El contrato clandestino de 21 de se-
tiembre de 1857 ha sido llevado á efecto: la enagenacion de 
territorios es tá , aunque solo en parte, consumada.Aduce Ca-
vero pruebasque ánueslro modo de ver no admiten réplica. El 
encargado de negocios de Inglaterra ha dicho en un documento 
público, que lodo está concluido respecto á la cesión de ter-
ritorios ; del tenor literal del mismo contrato, se infiere que se 
ha procedido á la adjudicación de baldíos álos acreedores bri-
tánicos. 
Esta conducta no es á la verdad cohonestable bajo ningún 
punto de vista. Resalta en ella una mala fé de que no abun-
dan los ejemplos , aun siendo las malas artes tan propias de 
la diplomacia. Es todavía reparable el daño, merced á la ac-
tividad del gobierno peruviano : mas el dolo del Ecuador es 
manifiesto. No porque se subsane el mal, dejará de quedar 
subsistente para el Perú la cuestión de dignidad y de de-
coro. 
Ha logrado el Perú que la Gran Bretaña declare privado el 
contrato y suspenda toda gestión ulterior para lomar posesión 
de las tierras cuya propiedad ha dado origen á la cuestión 
pendiente : resultado no poco difícil ni de poca importancia. 
Mañana que el Perú restablezca sus derechos sobre las usurpa-
das fronteras, los acreedores cesionarios no tendrán natural-
mente sino una acción ordinaria contra el gobierno de Quilo. 
La cuestión cambia totalmente de aspecto, por mas que pueda 
aun dar motivo á complicaciones y disgustos. 
Está toda del lado del Perú la justicia. Hasta la ocasión en 
que resucitó el Ecuador su malhadado proyecto es grave mo-
tivo para reconvenirle. Le resucitó cuando estaba Cavero en 
Quilo para sentar las bases difinitivas de un tratado de unión 
entre el Perú, el mismo Ecuador y Chile; tratado ya medio 
concluido al que solo proponía aquella república algunas lige-
ras reformas exigidas por sus especiales circunstancias asi 
económicas como políticas. No se satisfizo con suscitar dificul-
tades á la celebración de un tratado que habría podido ser el 
principio de grandes cosas y producir desde luego muy bene-
ficiosos resultados para las tres naciones; llevó su iniquidad 
hasta el punto de clavar traidoramente su espada en el mis-
mo que se le presentaba coronada la frente de olivo. Muy in-
sensata habia de ser á la verdad su ambición y muy ciegos 
sus ódios. 
¡Si siquiera no hubiese dado motivo á mas cargos!.... Pero 
ha dejado que la misma prensa ministerial se desate en insul-
tos contra ios peruanos, hecho que ha llenado de escándalo á 
los representantes de todas las naciones europeas, ha entrado 
en el territorio de su rival y ha castigado por su mano á fun-
cionarios públicos que no habían hecho mas que cumplir con 
sus deberes, ha ejercido indignas venganzas en ciudadanos 
del Perú residentes en sus pueblos, ha menospreciado la auto-
ridad de los cónsules y ha terminado, como hemos dicho, por 
cortar con orgullo y desdenlas relaciones con el representan-
te de su adversario. 
Grandes han debido ser á no dudarlo la cordura y la pru-
dencia del Perú para resistir tanto ultraje sin apelar á las ar-
mas; tanto mas contando como cuenta esa república con doble 
número de fuerzas y recursos. Tiene el Perú mas de dos mi-
llones de habitantes, en notable crecimiento sus rentas, en v i -
sible desarrollo su comercio y su industria, en buen pié su 
Hacienda y toda su administración pública. Puede tal vez el 
Ecuador en caso de guerra llevar por aliados á los de Nueva-
Granada; mas puede también el Perú llevar consigo á los chi-
lenos, con quienes están hace tiempo en muy amistosas rela-
ciones. Las probabilidades de triunfo estarían departe del Pe-
rú como hemos dicho que lo está la justicia. 
Es, no obstante, el Ecuador el que provoca. Comprendemos 
que entra por macho en esta conducta la diversidad de princi -
píos políticos dominantes en las dos repúblicas; mas no hay 
ninguna clase de principios que autorice á un Estado para vio-
lar el derecho internacional , siempre independiente de las 
formas y los elementos de gobierno bajo que pueden regir-
se las distintas sociedades constituidas. No tiene para nosotros 
disculpa la conducta del gobierno de Quito: de lo que originen 
esas disidencias, en mal hora por él suscitadas, suya y esclu-
sivamente suya, será la responsabilidad, como suya y esclusi-
vamente suya es la culpa. 
F . Pí Y MARGALL. 
E L C R I S T I A N I S M O . 
Diez y nueve siglos han trascurrido desde que la ver-
dad divina fué escrita con sangre en la primer página de 
la historia moderna, y en esos diez y nueve siglos han 
pasado, por el espacio innumerables razas, por la con-
ciencia, infinitas ideas; han caido imperios antiquísimos 
y se han levantado nuevos pueblos; han sufrido las so-
ciedades trasformaciones sin número, y aquella verdad, 
revelada desde ignominioso cadalso , permanece fija, i n -
mutable , en el centro de la civilización como el eterno 
sol de la naturaleza y del espíritu. Los filósofos antiguos, 
la ciencia antigua , habían presentido la verdad cristia-
na; Platón hablaba del Dios único, en que tenían su rea-
lidad absoluta los arquetipos de la verdad, la bondad y 
la hermosura ; los estoicos habían llegado , por un es-
fuerzo supremo de su razón, á comprender la libertad 
moral del hombre; Cicerón recordaba la inmortalidad 
del alma y el despertar en otro mundo mejor después 
del fugaz "sueño de la vida ; Alejandro y César discipli-
naban con sus espadas centelleantes de gloria todas las 
razas para prepararlas ála unidad, como si hubieran co-
nocido que sobre la vida del individuo y de las socieda-
des se alza la vida de la humanidad; pero todas estas 
ideas, que estaban en la naturaleza del hombre como 
fraccionadas y rotas, no fueron bendecidas , no fueron 
iluminadas, no fueron universales y divinas, sino cuando 
del seno de la Judea se levantó un hombre desconocido 
á predicar entre el pueblo , á llamar á sí á todos los que 
la sociedad arrojaba de su seno, á convertir la alegría 
en dolor, y el dolor en alegría , á cuajar en perlas las 
despreciadas lágrimas para tejer una corona á los mal-
decidos esclavos, uniendo en su amoroso seno todos 
los hombres y muy especialmente los desvalidos y los 
pobres. 
Desde niños hemos visto flotar la cruz divina á nues-
tros ojos, desde niños hemos llorado mil veces á sus piés 
lágrimas que han sido para el alma como el rocío para 
los campos. Nuestras madres nos decían que en esa cruz 
habia tenido hambre el que creó todos los séres, habia 
padecido sed el que derramó las aguas de la tierra , ha-
bía sentido frió el que encendió el sol é iluminó las es-
trellas, habia muerto el que es la fuente de toda vida; y 
nosotros llorábamos la desgracia de un Dios sin com-
prenderla, porque lo primero que sabemos es llorar co-
mo nacidos para el dolor y la tristeza. Pero cuando 
nuestra conciencia ha venido á iluminar el sentimiento 
divino depositado en el corazón por el santo amor de 
nuestras madres, cuando hemos visto al pié de la cruz 
morir la bárbara casta, quebrarse la cadena del esclavo, 
concluirse los antiguos privilegios religiosos, reconciliar-
se todos los pueblos, la adoramos y la bendecimos, vien-
do descender de ella el rayo de luz que ha fecundado 
nuestro espíritu. 
Las religiones antiguas exaltaban al guerrero, al 
fuerte, al poderoso; concedían un cielo al nacido en pr i -
vilegiada cuna, y otro cielo al que en pobre cuna había 
nacido; sellaban con sello de infamia la frente del escla-
vo; pero esta religión cristiana, eterno ideal de nuestra 
civilización, llamó á sí todos los hombres, y tuvo por sus 
elegidos á los que habían derramado mas lágrimas en la 
tierra, á los que habían padecido mas dolores, á los que 
habían cargado con el peso de mayores injusticias. La 
desgracia, que habia sido el sello de la reprobación Di-
vina, fué, desde este punto, la señal de los elegidos de 
Dios. ¡Qué consuelo tan grande para el esclavo, esperar 
en unalibertad infinita, para el que no tenia padres en el 
mundo ver un padre éntrelos resplandores del cielo, para 
el que era considerado inferior á los brutos, sentirse mas 
grande que sus señores, para el que arrastraba una eter-
na cadena y un eterno dolor, aguardar una felicidad sin 
límites en el seno de una vida sin término! Para verlo que 
el cristianismo ha hecho por la libertad de los hombres, 
es neceserio recordar lo que era el hijo del pueblo, el 
esclavo, en el seno de la sociedad antigua. El pária, sér 
infeliz, sin esposa que lo consuele, sin hijos que perpe-
túen su nombre, sin familia á do convertir en la aflicción 
sus ojos, basta sin madre, porque en la niñez era arranca-
do al maternal regazo; puesto en los últimos linderos 
de la sociedad, en un desierto, fuera de la verdadera vida; 
azotado siempre, hecho pasto de todas las guerras; fun-
damento de todos los poderes; amasado con su sangre 
los tronos de sus déspotas, alimentado con su trabajo el 
dios mismo á quien es sacrificado, tegiendo desnudo los 
filamentos de las plantas para cubrir á sus señores, re-
colectando hambriento los frutos de la tierra, erigiendo, 
¡él! que duerme á la intemperie, grandes palacios, que 
son sus calabozos; el paria, que acompaña con los pies 
desnudos y las espaldas heridas por el látigo á todos los 
tiranos, y sirve de instrumento para aherrojar y escla-
vizar á otros pueblos, á otros séres infelices; puesto fue-
ra de la ley en la India, cargado con el peso de las ar-
mas en Persia, llevando y trayendo los fardos del co-
mercio en la Fenicia, cubriendo con sus restos palpitan-
tes los altares de Babilonia, donde le destinan á víctima 
de los sacrificios, esclavo infeliz en Grecia y Roma; des-
pués de tan largo martirio, ¡él! que ha impregnado con 
sus lágrimas el aire, que ha amasado con su sudor y su 
sangre la tierra, sin Dios de quien esperar justicia ó mi -
sericordia, porque hasta el cielo está para él vacío; cuan-
do el Hijo del hombre espira en la cruz, sabe con mara-
villa y con asombro que é l , eterno mártir de la historia, 
tan menospreciado, es hijo también de Dios, que su vida 
maldita es emanación celeste, que su alma es de origen tan 
noble y divino como el alma del rey, conro el alma del sa-
cerdote, que sus sienes heridas por el clavo de la ser-
vidumbre, pueden llevar una corona de estrellas en el 
cielo. 
Hé aquí por qué si el cristianismo si no fuera la reli-
gión de nuestros padres, seria siempre la religión de los 
que aman al pobre, de los que trabajan por el desvalido. 
Hijo del Padre invisible y de la Madre visible, Jesús, en 
su persona, reconcilia la humanidad con el Eterno. Su 
cuna fué un establo, su vivienda la casa de un artesa-
no , su ocupación el trabajo. A sus pies fueron el rey 
y el pastor, como para señalarle que habían conclui-
do para siempre las bárbaras castas. Los tiranos le 
persiguen, y quieren ahogarle entre sus brazos, presin-
tiendo que su palabra ha de ser el rayo que sepulte en 
los abismos la infame tiranía. Los falsos sacerdotes son 
el objeto de sus conminaciones, y los hipócritas, que en-
cierran á Dios en el sepulcro de su corazón; y asi ense-
ña que el alma pura es el tabernáculo mas digno del 
Eterno. Los pobres, los desvalidos, son sus hermanos. 
Su corazón tiene consuelos para todos los que padecen, 
esperanzas para todos los que lloran. No va á las acade-
mias á buscar á los sábios, va á las orillas del mar á bus-
car á los pobres pescadores. Entrega el mundo, apenas 
domado por las armas romanas, á débiles y oscuros após-
toles, para que lo trasformen con su palabra y con su fé. 
Se sujeta al dolor, y para mostrarnos la igualdad de to-
dos los hombres, padece como el último de los mortales. 
Llega su hora, y se estiende en su patíbulo, y muere en 
la cruz para derramar la vida entre los hombres. 
Esta cruz divina representa una renovación de la v i -
da entera de la humanidad. Para la familia es el momen-
to en que concluye la tiranía del padre, en que recobra 
su dignidad perdida la muger para convertirse en la sa-
cerdotisa del hogar doméstico, en que cede su puesto la 
familia antigua, hija de la ley , á la nueva familia , hija 
del espíritu , consagrada por el amor, que confunde en 
uno todos los corazones. Para la ciencia, representa la 
muerte del Dios-naturaleza, que habia aplastado la frente 
del hombre bajo las ruedas de su carro, la revelación del 
Dios-espíritu; y el conocimiento del hombre, como no lo 
habia soñado Platón , como no lo habia tenido Sócrates; 
el hombre, armonía viva del espíritu y de la naturaleza, 
intérprete del pensamiento divino, voz que levanta al 
cielo el eco de las oraciones de lodos los séres. Para la 
poesía , es el nacimiento de aquel amor purísimo no to-
cado por el lodo de la tierra, amor tan casto como el pen-
samiento , esencia inmortal de nuestra alma , amor que 
no cabe en el tiempo y en el espacio, y que se dilata en 
la eternidad corno el ensueño místico de Petrarca, como 
el culto espiritual del Dante á su Beatrice. Para todas las 
artes, el cristianismo señala el nacimiento de un ideal d i -
vino, que el artista no podrá encerrar en las formas, ideal 
que hará rebosar la inspiración en la mente del poeta, 
que inundará de una luz vivísim? las tablas y los lienzos, 
que levantará en las alturas tan ideal, tan etérea como 
una oración , la calada cúpula de las catedrales góticas. 
El espíritu humano, engrandecido, renovado por esta 
gran revolución , que llegará hasta el fondo de su ser, 
hasta la raíz de su vida, se trasfigurará, para realizar 
bajo un nuevo ideal, las eternas leyes de la historia. 
El antiguo Edipo , ciego , maldecido de los hombres, 
culpado é inocente, juguete de los dioses, romperá este 
yugo de hierro, levantándose á proclamar su libertad y 
á reconocer en sí fuerza bastante para contrastar la cie-
ga fatalidad del destino. Las diferencias sociales se bor-
rarán al pié de los altares; los reyes hundirán en el pol-
vo la frente, y se declararán iguales ante Dios con sus 
vasallos , hiriendo así en su raiz los antiguos bárbaros 
privilegios. El hombre dejará de ser enemigo del hom-
bre ; sentirá que cada uno lleva en sí á la humanidad y 
que la humanidad nos lleva á todos, y bajo esta sublime 
idea , entrará en el hogar de su enemigo para llamarle 
hermano. La ley moral servirá de base á la ley políti-
ca; los pueblos sabrán que no es lícito cometer un cr i -
men, ni aun en nombra de la salvación de la sociedad, 
que podrá salvarse siempre por la libertad y por la jus-
ticia. La humanidad, próxima siempre antes á desfa-
llecer, recordando su pecado contra Dios, redimida ya 
por la sangre derramada en el Calvario, oirá aquella voz 
dulcísima que le dice que sea perfecta, como nuestro 
Padrees perfecto, y sentirá y conocerá el dogma del 
progreso, que, como un filtro de nueva vida, rehará sus 
fuerzas para combatir, y le dará esperanza para triunfar 
y creer en la realización de su ideal. Todos los hombres, 
todas las clases, el labrador, que imprime en la tierra 
el pensamiento del hombre, pidiéndole en cambio el 
néctar de su vida; el industrial, que domeña la natura-
leza y la hace una fuerza humana; el pensador, qué bus^ 
ca en la ciencia el enigma del espíritu; el poeta, que 
presta alas á la humanidad para volar con mas raudo 
vuelo hacia su divino ideal; todos los hombres, s í , tra-
bajarán para realizar el reino universal de Dios, prome-
tido en el Evangelio álos individuos y á las naciones. 
Todos los que creéis y amáis, recordad que la fé en 
una gran idea, es la vida de la inteligencia, y el amor á 
una causa justa y santa, la vida del corazón. La doctrina 
de Jesús, ademas de su carácter divino, venció por ha-
ber descendido á buscar la vida en el pueblo , por ha-
ber elevado los espíritus hasta el martirio. Contra ella 
se levantaron todos los poderes de la tierra. Los empe-
radores encendieron las hogueras para abrasar esta doc-
trina, los pueblos la desconocieron y la afearon, los sá-
bios la persiguieron con sus sofismas, los poetas se bur-
laron de ella, los fuertes, los poderosos, la hirieron con 
sus espadas, los verdugos se abrevaron en sangre de 
sus adeptos, y sin embargo, humildemente, deslizán-
dose en el fondo de la sociedad antigua, desde el seno 
de las catacumbas, sin mas auxilio humano que la pala-
bra de sus apóstoles, hizo doblar la rodilla ante su po-
der á los emperadores, se llevó consigo el espíritu de 
los pueblos, absorbió con sus verdades la mente de los 
sábios, tronchó como caña las espadas de los fuertes, 
hizo de sus verdugos sus mártires, y triunfó, porque 




el origen y progresos del Derecho de gentes 6 lo que es lo mis-
mo sobre la sustitución de la Justicia al hecho y de la inteli-
gencia á la fuerza. 
(Conclusión.) 
I I . 
Después de haber hablado acerca de aquellos tratados que, 
por dec rio asi, forman época en la historia, no nos delendre-
nios en examinar los conocidos con el nombre de «La Sania 
Alianza;» esta no fue: sino la impía Alianza de los reyes para 
escatimar la libertad de los pueblos. La Santa Alianza tenia 
por cierto una misión mas elevada y sublime , c :al era la de 
cimentar el derecho público de las naciones sobre las indes-
tructibles base de la libertad y los principios; pero aquel 
conc.liábulo de políticos, no tuvo en mira sino sus propios in-
tereses, con detrimento de los fueros de los pueblos; estos 
hombres que antes apellidaban libertad contra el despotismo y 
ascendiente militar de Napoleón , ahora que pisan terreno se-
guro, se olvidan de la libertad, de las garantías sociales, y 
solo 'p¡ensan en remacbar mas las cadenas á los mismos pue-
blos que les habían servido de escalón para derribar al colo-
so, cubriendo tanta perfidia con los sagrados epítetos de paz 
y caridad, é invocando religión y augustos nombres. Estos, 
que en el seno de la paz olvidaron su misión y tiranizaron la 
sociedad , fueron unos traidores , por que Napoleón «siquiera 
supo dorar las cadenas de la esclavitud con e' brillo de su glo-
ria y el ascendiente de su genio.» ^o^ox 
Fué en los congresos de Viena (1815) y Aquisgran (1818), 
donde la diplomacia recibió verdadera forma; mas esto no ha-
ce á nuestro propósito. 
Hemos recorrido el estado de las sociedades antiguas, en 
donde no dominaba el derecho sino la fuerza; hemos mani-
festado los principios de vida que trajo al mundo la religión 
sublime de Cristo, y la regeneración que ella efectuó en las 
sociedades. No nos hemos detenido después del establecimien-
to de esta magnífica institución, sino en aquellos siglos en 
donde podíamos encontrar algo á propósito para nuestro asun-
to. Hemos dejado á un lado el examen de los siglos medios, 
porque en ellos, á pesar de la existencia de los principios 
cristianos , no dominó sino la fuerza, por circuntancias mora-
les que la historia ha consignado en sus páginas. Los elemen-
tos de vida y de progreso , no producen sus efectos en el mo-
mento mismo en que aparecen : es necesario tiempo, elemen-
to indispensable para que puedan producir sus benéficos re-
sultados. 
Abandonamos también el estado de las sociedades orienta-
les, en donde reina el mahometismo , porque los estrechos lí-
mites á que tenemos que reducirnos , no nos da campo para 
estas investigaciones. Baste saber que aquellos pueblos entra-
ñan los mismos síntomas de destrucción que encerraban las 
sociedades antiguas: envilecimiento del individuo , degrada-
ción de la mujer, por consiguiente de la familia y de la so-
ciedad ; consecuencia necesaria , como observa Buchanan, en 
los pueblos donde no reina el cristianismo. Por esto vemos al 
Oriente inmóvil «como un magesluoso cadáver tendido sobre 
un lecho de flores.» No pasaremos por alio lo que ha dicho un 
escritor al hablar de esa parle del mundo; se espresa asi: «En 
el Oriente se ven las viejas sociedades, soberbias , monumen-
les, donde lodo lleva el sello de los siglos, y donde las cos-
tumbres parecen fijas é inmóviles bajo el peso de la historia y 
las tradiciones; sociedades esencialmente gerárquicas en que 
el hombre se alza al cielo y se iguala á sus dioses, permane-
ciendo al mismo tiempo al nivel de su suelo, confundidos con 
el lodo, diferenciándose apenas del bruto; naciones todas lle-
nas de silencio , de misterio, de inmovilidad, como sus pirá-
mides , sus templos colosales, y en que el poderoso , lleno de 
orgullo, allanero y fanático, sacrifica á sus magníficos place-
res las comodidades del pueblo, la libertad de los débiles, la 
dignidad de sus vírgenes; naciones en que la rudeza y la ma-
geslad viven en perpéluo conlrasle-lujosos , con ese lujo que 
tan bien sienta á su carácter , en que se admira mas el brillo 
y el valor que la delicadeza del artificio.)) 
Lo que mas prueba los progresos de la civilización y la 
sustitución de la juslicia al hecho, ó lo que e>. lo mismo, de la 
inteligencia á la fuerza, es el modo como empezó y continuó 
la guerra en que en 1854 se empeñaron las potencias occiden-
tales contra la Rusia, para auxiliar al débil contra el fuerte. 
¡Qué poder tan civilizador el del cristianismo! La Cruz defen-
diendo á la Media-luna, para sostener los principios univer-
sales de justicia, es uno de los mas grandes hechos que ha 
visto el mundo y que admirará á las gentes venideras! 
Pues que en esta lucha formidable entre las mas grandes y 
fuertes potencias de la tierra, no se ventilaron sino intereses 
morales: la protección á una nación débil, el mantenimiento 
del honor europeo, la defensa de la civilización occidental: 
justo es afirmar que el mundo ha alcanzado grandes progre-
sos y que él tiende á la paz como una gravitación irresistible. 
Basta enumerar las ventajas obtenidas y las que están pa-
ra obtenerse á consecuencia de esa lucha gigantesca del dere-
cho contra la fuerza, para conocer cuánto han penetrado en el 
corazón de las sociedades los principios del cristianismo. 
Esas ventajas se resumen asi: 
Nuevos elemenlos de paz y de civilización adquiridos con 
la alianza anglo-francesa. 
Nuevos elementos de vida llevados al seno de la Turquía, 
y que pueden contribuir á efectuar su regeneración, que ejer-
cerá grande influjo en el porvenir del mundo. 
Minoración de los horrores de la guerra , como lo prueban 
la lenidad délos aliados en Odessa, no haciendo mas mal sino 
el eslrictamenle necesario para incapacitar al enemigo armado 
de persistir en sus ofensas; y como lo demuestra el grito de 
indignación lanzado de un estremo al otro de los países civili-
zados contra los autores del incendio y atrocidades de Sinope. 
Ventajas para el comercio , como el principio admitido por 
las grandes potencias marítimas (si no como regla universal de 
derecho de gentes, al menos como concesión del momento), de 
que el pabellón cubre la propiedad, y que los navios libres 
hacen la mercancía libre, á excepción del contrabando de 
guerra; y aun mas; que las mercancías de neutrales en bu-
ques enemigos, son reputadas libres. 
La diminución de poder de esa nación monstruo, que ame-
nazaba absorber la civilización occidental; lo cual será una 
memorable lección dada á los gobiernos ambiciosos. 
La ruptura entre la Rusia y las potencias alemanas: de 
ahí el golpe de muerte del absolutismo, y nueva brecha abier-
ta para que penetren los sanos principios liberales 
Afianzamiento de la paz del mundo por el debilitamienlo 
üel poder ruso y por la incapacidad en que se le pone de tur-
bar el reposo europeo. 
Libre navegación del Danubio y del mar Negro. 
Cada una de estas ventajas obtenidas, prueban de una ma-
nera evidente nuestra tésis y demuestran que: «después del 
cristianismo, la humanidad avanza brillante con nueva juven-
tud; que hay un término al cual está cierta que ha de llegar; 
lo presente responde del porvenir.» 
Lo que mas nos entusiasma en medio de esa lucha porten-
tosa; lo que nos consuela de los males que la humanidad sufre 
en estos ínslanles, es ver cuántos elementos de ventura y ci-
vil'zacion surjen por todos Ir dos:—allí no mas ese Oriente in-
móvil y gangrenado,—ese país que llamaba el emperador de 
Rusia en conversación con el embajador inglés, «un enfermo 
de cuidado que iba á morir de repente,'» ha dado una mues-
tra grande de vitalidad, obra sin duda del contrato con las gen-
tes civilizadas de Occidente, y que contribuirá en mucho á ha-
cer reanimar de sus cenizas á esa bella porción del mundo; 
que le hará tal vez sustituir al fanatismo la libertad; á los ser-
rallos, la dignidad de la mujer; á la Media-Luna, la Cruz; al 
vo'ti pinoso paraíso de las huríes y del profeta, el almo cielo de 
Dios Uno y Trino. 
Ese movimiento hácia un mejor camino, ese acto de vida, 
ese fruto que prueba que la civilización occidental se ha injer-
tado con su sávia prolífica en el árbol medio seco del imperio 
Otomano,—es el firman que el Sultán dirigióá Mustafá-Pachá, 
comandante en gefe del ejército imperial de Baloum y de las 
costas de Sakoum, para lomar las medidas necesarias á fin de 
poner términio al tráfico de esclavos en Georgia y en Circa-
sia. Dicho documento es de una importancia estrema , él con-
tiene los párrafos siguientes: 
«El hombre es la mas noble de todas las criaturas salidas de 
Dios, que lo ha destinado á ser feliz haciéndole nacer libre. 
Pero en contrariedad á esta destinación primitiva, los circa-
sianos se han hecho la costumbre estraña de vender á sus hi-
jos y á sus parientes como á esclavos, y aun de robarse unos á 
otros los niños, á fin de venderlos como animales ú objetos 
moviliarios. 
»Estos procederes, incompatibles con la dignidad del hom-
bre y contrarios á la voluntad del Soberano Criador, son es-
tremadamente malos y censurables.» 
El mismo elogio se debe hacer del famoso hatli-honmaioun 
que independiza á los cristianos. Aun cuando hasta ahora no 
ha tenido aplicación práctica, á consecuencia del fanatismo 
musulmán, basta que se haya reconocido el principio de tole-
rancia por el gobierno del pueblo mas intolerante del mundo; 
para que las consecuencias sean inmensas en favor de la causa 
del derecho y de la civilización. No debemos pasar tampoco 
por alto el gran principio sentado por el congreso de París, de 
ocurrir al arbitramento de las potencias amigas antes de lan-
zarse uno ó mas Estados en los azares do la guerra. 
Consecuencia de los grandes principios que van triunfando 
en el mundo es la cuestión que hoy tiene en suspenso á la Eu-
ropa, cuestión que desde siglos atrás, y principalmente desde 
el reinado de Enrique IV, llama la atención de lodos los hom-
bres pensadores ,— es la cuestión italiana, mas noble y mas 
grande que la de Oriente, ya por la posición que ocupa la pe-
nínsula itálica, ora por sus merecimientos en el tiempo del re-
nacimiento de las letras, como también por sus gloriosas tra-
diciones, sus terribles sufrimientos y sus legítimas aspiracio-
nes. Esta cuestión es muy interesante para que pueda tratarse 
en pocas líneas: su adquisición importa nada menos que los 
principios generales de la ley natural, el exámen de los omi-
nosos tratados de 1815, obra de la Fuerza avasallando al Dere-
cho. Sobre esta materia hemos escrito cuatro largos artículos 
para un periódico de la Nueva-Granada, artículos que mas lar-
de enviaremos á la redacción de LA AMÉRICA. 
Pasemos ahora á hablar con alguna rapidez acerca del pa-
pel que ha representado y que está llamada á representar la 
América en el desarrollo de los principios, en la marcha de la 
civilización y en el desenvolvimiento del derecho de gentes. 
La América del Norte, donde la soberanía nacional ha sido 
mas respetada; donde los derechos y los deberes han estado 
en perfecto acuerdo; donde los principios cristianos han teni-
do gran desarrollo; donde la Fuerza no ha avasallado al Dere-
cho; donde la auloridad y la libertad han tenido un sábio des-
linde, ha avanzado en el espacio de sesenta años cual no lo 
ha hecho hasta ahora ninguna otra nación. 
Reinando la tolerancia en las costumbres de aquel pueblo, 
y reflejándose en cada aclo de sus vida pública,—todo allí es 
libre: libre la locomoción, las asociaciones, el trabajo, la pala-
bra, la prensa, la elección de mandatarios, la conciencia. El 
respeto por el derecho ageno y el celo por el mantenimiento del 
derecho propio, han hecho de aquella nación el derecho de la 
libertad y el emporio de la riqueza. Paz, trabajo, libertad, es 
la triple divisa del americano del Norte; y gozando de estos 
tres dones avanza, avanza haciendo práctica su espresion na-
cional lacónica y enérgica.—Go ahead! (1). 
Por esto, en cincuenta y siete años, es decir, hasta el año 
de 1851, que es hasta donde llegan nuestros dalos estadísticos, 
los Estados Unidos del Norte han progresado de una manera 
asombrosa, como lo vamos á ver por los siguientes datos to-
mados del Almanaque Americano de Boston y del discurso pro-
nunciado en Washington por Mr. Webster, secretario de Es-
tado, el 4 de enero de 1851. 
1793. 1851. 
Múmero de Estados 
Miembros del congreso 
Población de los Estado-Unidos 
Ingresos en el Tesoro Ps. fs. 
Gastos del Estado . . . - . . . » . 
Importaciones » • 
Exportaciones » • 
Toneladas de la marina mercante. . . . 
Extensión de los Estados-Unidos en millas 
cuadradas 




Tratados con las poblaciones extranjeras. . 

































(1) Hablamos de los progresos que la Union americana debe no solo 
á sus benéficas instituciones, sino al carácter que supieron imprimirle 
sus fundadores y primeros estadistas; Washington, Franklin, Hamilton, 
Jeffcrson, Jay, etc.. etc. Desgraciadamente, las instituciones no son todo: 
las mejores necesitan de hombres virtuosos, de ciudadanos honrados: la 
República no puede existir sino á fuerza de patriotismo y de virtud. 
Ahora bien, desde hace algunos años, el principio utilitarislaha penetrado 
en el corazón de esa sociedad; el deseo de goces materiales domina una 
gran porción de esos hombres tan activos; la sed de oro no se sacia en 
ellos con nada; los hombres honrados y patriotas, viendo el giro que to-
man los eipíritus, se retiran de la arena política, ven con horror los des-
tinos públicos, y dejan asi el campo abierto á los mas audaces, que donde 
quiera son los mas perversos. He ahí que la Union americana, á pesar de 
sus bellas instituciones políticas, está degenerando, porque el sentimien-
to moral está alli maleado: de eso proviene la corrupción y la venalidad 
de los altos empleados públicos, la poca lealtad en las transacciones par-
ticulares, el ¡ i l i b u s t e r i s m o aplicado en las relaciones de ese Estado con 
los demás Estados débiles. Ya hemos publicado dos ó tres artículos so-
bre las causas perturbadoras del orden en los Estados Unidos de Norte-
América; muy pronto empezaremos la publicación de un eslenso trabajo 
sobre la actual situación política, social y religiosa de esa nación com-
parada con la que le formaron con sus egregias virtudes los patriarcas 
de su independencia. Por hoy no hacemos otra cosa en este insignificante 
trabajo, sino dar una idea de los progresos reales que se han verificado 
en esa joven nación allende el Atlántico. 
12,061 52935 















Gastos hechos en ellos.. . 
Superficie del capitolio 
Millas de caminos de hierro en actividad (1). 
Gastos de ellas. . . , . . Ps. fs. . 
Millas de caminos de hierro en construcción. 
Líneas telegráficas (millas). . . . ,. . 
Número de las oficinas de correos. . . . 
Millas de rutas de correos 
Rertas de correos Ps. fs. . 
Gastos del departamento de correos, Ps. fs. 
Número de millas para trasporte. . . . 
Colegios 
Bibliotecas públicas.. 
Volúmenes contenidos en las bibliotecas. . 
Bibliotecas de escuelas 
Velúmenes de estas bibliotecas 
Emigrantes de Europa á los Estados-Uni-
dos, (por año) 315,333 315,333 
En los Estados del Norte de la Union Americana , dice el 
anuario de la Economía Política correspondiente al año de. 
1853, la instrucción primaria es el objeto principal de los es-
fuerzos intelectuales y financieros del gobierno. En ello pone 
tanta importancia como los gobiernos de Europa en el pago y 
mantenimiento de sus ejércitos. Asi, por ejemplo: 
Maine. Población , 583,167 almas; presupuesto de escue-
las 264,351 dollars. 
Los informes de 1850, afirman la existencia de 3,608 es-
cuelas , frecuentadas por 230,274 niños , de los cuales 91,519, 
por término medio, asistían habilualmente. 
New-Hamphshire. Población, 317,976; presupuesto de es-
cuelas, 189,925 dollars. 
En 1852, el número de niños que frecuentaban las escue-
las, se elevaba á 84,900, dando en el eslío 58,805 asistentes 
por término medio, y 55,770 en invierno. 
Vermont . Población, 314,120 almas ; presupuesto de es-
cuelas, 217,402 dollars. Número de niños que frecuentaban 
las escuelas , 90,110 ; honorarios de institutores é instilulrices 
127,071 dollars. 
Massachussetts. Población, 994,499 almas; presupuesto de 
escuelas 965,494 dollars. 
Número de escuelas en 1851, 3,987; institulores , 6,262. 
Asistencia media en invierno , 182,564 ; en verano, 132,422. 
Número de volúmenes que componen las bibliotecas de las es-
cuelas , 91,539. Los edificios consagrados á la institución pri-
maria, se elevaron en 1848 á 2.750,000 dollars, de los cua-
les, 2.200,000 habían sido invertidos después del año de 1838. 
Rhode-Island. Población , 146,544 almas; presupuesto de 
escuelas, 109,767 dollars; número de escolares, 26,712. 
Nevo-York. Población, 3.097,394 almas; presupuesto de es-
cuelas, 1.052,923_dollars. 
Número de niños que han frecuentado las escuelas, 800,430. 
Número de volúmenes que componen las bibliotecas de las es-
cuelas, 1.507,077 
Véanse los frutos prodigiosos que hace cosechar la exis-
tencia de instilucíones basadas sobre la justicia é impregnadas 
de la santidad de los principios cristianos. ¡Qué progreso tan 
asombroso! 
Aun la grave, la espinosa cuestión de la esclavitud, día por 
día va teniendo una solución mas conforme con los principios, 
y llegará uno en que ella termine definitivamenle por sustrac-
ción de materia. Los propietarios de esclavos en los estados 
del Sur, han dulcificado su manera de tratar á esos infelices, y 
los filántropos de los estados del Norte saben conciliar sus ideas 
humanitarias con la del respeto á la propiedad. Asi todo es ar-
monía en aquella tierra feliz ! El íilibusterismo, los .scnlimien-
los agresivos contra las sociedades políticas vecinas, no siendo 
sino la espresion de un reducido número, y recibiendo siempre 
el anatema de la sanción pública y á veces la represión de las 
autoridades, no puede destruir la armonía de principios y de 
hechos que domina en los estados de la Union americana. Para 
nuestro asunto, no se debe echar en olvido que los Estados-
Unidos han sido los primeros en proclamar como principio de 
derecho de gentes, que el buque libre hace libre la mercancía; 
y que todos sus tratados están basados sobre los sanos princi-
pios de la justicia universal, y de consiguiente, de la igualdad 
de las naciones entre sí. 
La otra parte de la América, con circunstancias menos feli-
ces que su hermana, por los hábitos que heredé, por lo entra-
ñada que está en el corazón de los Andes, por no haber tenido 
como los Estados-Unidos una emigración tal cual la que ellos 
recibieron de Francia á fines del pasado siglo, compuesta de 
sabios y capitalistas , que ayudaron á desarrollar sus inmensos 
elemenlos de felicidad , por la diversidad en el carácter de sus 
habilanles, frios é impasibles los unos, — ardienles y bedicosos 
los otros, y por mil otras circunstancias físicas y morales,— 
no ha prosperado con tanta precocidad. Sin embargo, en el 
corto espacio de tiempo que ella es independiente, bna avanza-
do: la enseñanza se ha extendido en el pueblo: el comercio ha 
tomado vuelo: el espíritu de trabajo se ha avivado. No obstan-
te , á fuer de patriotas no hemos de ocultar la verdad , cuan-
do de hacerlo resultaría mas mal que bien; y debemos declarar 
con franqueza, aunque con dolor, que nuestros adelantos de-
berían ser mayores. 
(1) Mr. Víctor Menier publicó en 1855 las siguientes lineas • «E/ 
primer camino de hierro americano, se abrió en diciembre de 1829.... 
Era una modesta línea de 13 millas de largo entre Baltimore y los Mo-
linos de Elicott. ;Cómo se ha llenado este corto período de 25 años? Que 
se juzguen : 
En 1848, se contaban en los Estado-Unidos 8,472 kilómetros en ser-
vicio. 
E l 1.° de enero de 1855, habia 23,010 kilómetros. 
12,067 kilómetros están en construcción. 
En 1859 podrán estar rindiendo beneficio , y la América se encon-
trará surcada por 43,549 kilómetros de caminos de hierro. 
En los nueve primeros meses del año de 1852, se habían acuñado en 
los Estados-Unidos 41.448,614 dollars en moneda de oro, y 609.650 do-
llars , moneda de plata, 43,549 kilómetros ! es decir , mucho mas de 
lo que constituye la circunferencia de la tierra. 
Ahora mismo los Estados-Unidos poseen un sistema tal de caminos 
de hierro , que si todas las linas que lo componen t en número de 300 ó 
400 , fuesen puestas una en pos de otra, bastarian casi á ceñir el globo 
entero con un cinturon de hierro. 
Un cuarto de siglo y un pueblo que no forma próximamente sino la 
vigésima parte de la población diseminada sobre la tierra, han bastado 
para llevar á cima un trabajo de una extensión tan prodigiosa! Este po-
der parece aun fuera de proporción con las dimensiones del teatro so-
bre el cual se ejerce. 
Esta tierra que apareció á la ignorancia de los primeros hombres co-
mo una inmensidad sin límites, parece apenas bastante grande para 
contener sus descendientes: no es mas que el pedestal de iwi gigante. 
¿Y quién ha creado este gigante? No es ni un guerrero , ni un padre, ni 
el descendiente de una série de reyes : es el plebeyo que en su infan-
cia observó cuidadosamente las gotas de vapor que se condensaban so-
bre la tapa de una tetera. ¡En vista de estas cifras elocuentes, cómo no 
sentirse aturdido de los medios de que dispone el hombre, gracias ú la 
ciencia! Después de Watt, viene Stephenson, Segrin. Tras ellos son 
esos grandes hombres, esos santos y esos mártire-s de la democracia, 
que han estudiado laboriosamente las condiciones de la producción de 
la fuerza ; son esos proletarios sin número y sin nombre, quienes por 
el perfeccionamiento que todas las ciencias los deben , han hecho reali-
zables las teorías.» 
6 U AMERICA. 
A la ig-norancia de las masas, á la falla de población, á las 
dificultades en las vias de comunicación, se ha juntado la po-
lítico-mania, el espíritu de imitación de las teorías disociadoras 
de la vieja Europa, la ambición de la mayor parte de los hom-
bres de espada y lanza, y eseesos de los demagogos. 
La salvación de esos países, su porvenir feliz están vincu-
lados al espíritu de trabajo y en la creación de intereses mate-
riales que son la base de la propiedad americana. Los inte-
reses morales tienen íntima estrechez con los intereses materia-
les ; y no hay por qué declamar contra estos. Asi que , el co-
mercio , la agricultura y la minería son las nuevas vías que 
deben abrirse delante de los nuevos pueblos hispano-america-
nos. Que se gobierne poco , que se eleve el individuo y tras el 
individuo el municipio^ que el mayor poder se ponga en el 
pueblo, que no se invierta la pirámide social queriendo c i -
mentar sobre la cúspide, que se emancipe á la Iglesia del Es-
tado; y la paz reinará, y la inmigración afluirá, y en poco las 
bellas comarcas sur-americanas rivalizarán en poder y rique-
za con la Union norte-americana. 
La misión de la América es grande, colosal, sublime; de su 
seno deben salir ideas de pura libertad que reformen el mun-
do, bien asi como en otro tiempo, salieron los primeros deste-
llos de su mágica deidad del .Mediodía de la Europa, de las re-
públicas italianas, de esa Italia que hoy gime entre cadenas. 
Los pueblos sur-americanos deben formar una sola familia de 
hermanos, que no tengan sino un solo pensamiento y una sola 
voluntad, estrechados como ¡o están por un mismo origen, un 
mismo idioma; por identidad de instituciones, de religión y de 
intereses. 
La América debe poner las bases del derecho de gentes 
americano: la libertad del comercio: mitigación de los horrores 
de la guerra : confederación de los pueblos americanos para 
rechazar escándalos semejantes á los cometidos en el Rio de la 
Plata, por parte de las naciones estranjeras; en fin, ella debe 
propender por reformar el derecho de gentes europeo en todo 
lo que él tenga de injusto, despótico y arbitrario. 
Cuando la América haya ahogado en su seno el monstruo 
de la anarquía, hará efectivos en toda su extensión los princi-
pios proclamados por el cristianismo; entonces, flotando su 
pabellón magnífico, respetado por todas parles , unida con la 
América del Norte, contribuirá á constituir en la tierra los go-
biernos de derecho; entonces, ricas y florecientes las repúbli-
cas sur-americanas, alcanzarán toda la felicidad á que puede 
aspirar el hombre después de la maldición del paraíso; enton-
ces señoreará al mundo la inteligencia , se avasallará para 
siempre la fuerza; el comercio, esa palanca de los tiempos mo-
dernos, ocupará su verdadero lugar; y lo que ahora se decide 
por medio de las bayonetas y de los cañones, lo decidirá la 
razón : entonces serán esos pueblos una gran república en ¡a 
que solo se oigan himnos á la libertad. Todo esto lo puede rea-
lizar la América queriéndolo sus hijos; y todo tendrá cumplido 
fin cuando cada ciudadano aprenda á detestar la demagogia 
tanto como la tiranía,—y á ver con igual aversión al adulador 
del pueblo corno á los esbirros de los tiranos; cuando aprenda 
que no puede haber libertad sin sujeción á la ley ; y que la 
verdadera libertad es el bien de todos y cada uno sin el mal 
del último miembro de la comunidad política ; que la libertad 
tiene su origen en el anhelo de la felicidad y su límite en el 
perjuicio del prógimo. 
Nosotros lo esperamos y esto sucederá, porque después del 
cristianismo la humanidad avanza brillante con nueva juven-
tud; hay un término al cual está cierta que ha de llegar; lo pre-
sente responde del porvenir. 
J . M. TORRES CAICEDO. 
POLEMICA CON LA DEMOCRACIA. 
ARTICULO I I I . 
Si no fuera porque yo soy como cierta señora que conver-
tía sus pesares en un ídolo, y de este modo adoraba sus pro-
pías penas, sufriría mucho con la polémica en que me hallo 
empeñado con la democracia. 
Un día el Sr. Canalejas me dirije un ataque Kantiano, que 
me causa el dolor de no poderlo entender; otro el Sr. Bernal 
me abruma con todas las razones de los enciclopedistas, y me 
da el mal rato de recordarme las indigestiones que estos seño-
res me han producido en mi juventud; después el Sr. Castelar 
nos recita unas homilías, exorcizándonos con un hisopo que 
ha humedecido sin duda en el lodo de las calles, y nos obliga 
á volverle la espalda, porque con sus asperjes no nos manche 
la camisa limpia; y por último, el Sr. Rodríguez, aunque con 
la forma mas cortés, no nos ataca en la honra, pero nos llama 
ignorantes. 
Empezaremos por el Sr. Rodríguez, y sucesivamente ire-
mos contestando á todos hasta el Sr. Castelar. 
I I . 
Comienza el Sr. Rodríguez haciendo la honrosa salvedad 
siguiente: 
«En mi carta publicada en La Discusión apareció por error 
de imprenta, la palabra tontada en lugar de boutade (capricho) 
que empleaba yo con el adjetivo humoristica para calificar £7 
Personalismo. Retiro dicha palabra, que creo mal sonante, aun 
después de haber visto aplicada á las obervaciones de mi car-
ta la calificación de necedades sin gracia, que suena peor toda-
vía. Yo nunca puedo decir ciertas cosas , mientras mi razón no 
esté ofuscada, y mucho menos en polémicas científicas, y á per-
sonas que aprecio y respeto particularmente, por masque di-
sienta de sus opiniones.» 
Yo seré vencido con seguridad por el Sr. Rodríguez en 
cuestiones científicas, pero nunca me vencerá nadie en el ter-
reno de la generosidad. Por eso pido perdón al Sr. Rodríguez 
por mi réplica,que hasta ahora no me había parecido mas que 
un poco demasiado vivaz; y, en consecuencia, remito al señor 
Rodríguez con este artículo un apretón de manos mental, y 
continúenlos riñendo como los mejores amigos del mundo, y 
sin mas odio que el que inspira el error. Protesto que al desen-
vainar la espada para defender al partido moderado, á ese hijo 
legítimo del consorcio del órden y de la libertad, no he obede-
cido á mas sentimiento que al de un puro amor á la verdad; y 
tan es esto así, que, si mi causa no es la de la razón, ¡maldita 
sea en lo porvenir, como bendita ha sido en lo pasado! 
«He ido, sigue el Sr. Rodríguez, al terreno mismo en que 
su iniciador se colocaba, y al negarse ahora á discutir conmi-
go, no puede decir que rehusa seguirme, sino que abandona 
el terreno en que estaba situado, y donde yo había entrado á 
combatirle.» 
Confieso que entro con repugnancia en esta cuestión, pero 
lo hago por una sola vez con el objeto de probar al Sr. Rodrí-
guez que yo me honraré siempre midiendo mis armas con las 
suyas, mucho mejor templadas que las mías, á pesar de que 
preferiría, como decía un general enemigo al sentar á su lado 
en la mesa á otro general enemigo suyo, pero muy valiente: 
—«á mi lado os quisiera yo siempre, y no enfrente.» 
ni. 
Pero el Sr. Rodríguez no quiere estar á mi lado, y conti-
núa arrojándome proyectiles como este desde la fortaleza de 
enfrente: 
«Mi intervención en esta polémica, no puede tampoco con-
siderarse como inoportuna, porque el Sr. de Campoamor «no 
entienda ni quiera entender de economía política» y «despre-
cie esta ciencia.» Yo no podía adivinar estas circunstancias, 
principalmente la segunda, cuando le veía en su primer artícu-
lo entrar en el terreno económico y aplicar el criterio, que lla-
ma moderado, á la cuestión de libertad de comercio, con el to-
no dogmático y el aire de superioridad, que recordarán mis 
lectores.» 
Siento mucho que la fatalidad de mi estilo me arrastre con-
tra mi voluntad á parecer dogmático, y particularmente cuan-
do me dirijo á personas á quienes respeto tanto como al señor 
Rodríguez. 
Pero sin duda ese desprecio, ó por mejor decir, ese de-pre-
cio que tengo por la economía política me ha llevado mas le-
jos de lo que yo quisiera, y ruego al Sr. Rodríguez que me 
disimule si alguna vez, al volver á ocuparme de este asunto, 
me ciega la ira, pues como para mi es una verdad de dignidad 
humana—«el que los productos son para los hombres»—no 
puedo oír con calma el que los economistas quieran conven-
cerme—«de que los hombres son para los productos.» 
«¿Será preciso, sigue el Sr. Rodríguez, que recuerde que 
la economía política tiene por objeto de sus investigaciones al 
hombre, en uno de sus aspectos fundamentales, el dé la ac-
tividad?» 
¿Es posible? Pues yo creia, y sigo creyendo todavía, que el 
hombre actuando, unas veces hace moral, otras política, otras 
administración, pero nunca economía. 
Y sigue el Sr. Rodríguez:—«¿Será preciso que recuerde 
que toda manifestación, que todo acío de libertad humana es 
un acto económico?» 
¿Con que el acto de salir á lomar el sol, ya no es una simple 
regla de higiene, sino que es un ocio económico? Este descubri-
miento seguramente sorprenderá á los holgazanes de todos los 
países, que con solo usar de su libertad, asi como Ovidio ha-
cia versos sin querer, ellos hacen economía política sin sa-
berlo. 
Y continúa el Sr. Rodríguez:—«¿Será preciso que recuer-
de que las leyes de este orden son las relaciones naturales y 
necesarias que hay entre los hombres, en cuanto á la aplicación 
que estos hacen de su actividad para la satisfacción de las ne-
cesidades de su existencia? 
Aquí el Sr. Rodríguez por vestir á la Economía, desnuda 
completamente á la Administración y á la política. 
Y continúa diciendo:—«¿Será preciso que recuerde que 
esas necesidades no son únicamente las del órden físico, sino 
también las del órden moral é intelectual?» 
Aquí después de adornar la economía política con el man-
dil del disector, concluye el Sr. Rodríguez coronándola con el 
birrete de doctor y el traje talar del sacerdote. ¿Y para cons-
tiiuir la ciencia del ?nofZo de conducir fardos, hemos de con-
sentir que se entre á saco de esa manera la ética y la filosofía 
trascendental? 
Lo siento mucho; pero por mas que diga el Sr. Rodríguez 
—«que solo los ignorantes niegan á la ciencia económica bases 
absolutas y leyes generales como las tienen todas las ciencias,» 
insisto en mi ignorancia de creer que lodo lo que. hay de ab-
soluto y general en la economía política es un ro6o, y solo la 
esprop/o lo fenomenal, lo variable, lo contingente. Los buho-
neros, esos economistas rutinarios, pero sinceros, tienen en 
sus complicadísimos problemas que nacen de la compra y ven-
ta, una sola general áque atenerse, y esta es la de rendir culto 
al dios del azar. 
IV. 
«Imposible parece, sigue el Sr. Rodríguez, pero es una 
exacta, una dolorosa verdad. Y ese escarnio de la economía 
política se hace por una persona que representa hoy en el ter-
reno científico, en un debate solemne, al partido moderado; 
por una persona de alta posición literaria, de alta posición po-
lítica, que ha mandado provincias y ha resuelto en ellas cien 
veces cuestiones económicas, que ha venido á las Córtescomo 
diputado, y ha discutido y votado leyt-s económicas; por una 
persona á quien el país ha confiado alguna vez sos destinos, á 
quien acaso mañana, por las vicisitudes de la política, los con-
fiará por entero, y que tendrá que resolver de nuevo cuestio-
nes económicas, y las resolverá desconociéndolas y despre-
ciándolas; porque yo no creo, ni es posible creer que el señor 
Campoamor desprecie la teoría sin estender su desprecio á la 
práctica, ni que su aristocrático talento, que no quiere man-
charse con el contacto de los horteras de la inteligencia, cuan-
do de estudiar leyes científicas se trata, olvide su pulcro des-
den, para imitar lo que esos horteras hacen, cuando llega la 
ocasión, no ya de estudiar, sino de ocupar altas posiciones 
sociales.» 
¡Sabia Atenas, rica Fenicia, poderosa Cartago, prepotentí-
sima Roma, terrible Venecia, elegante Genova! ¿Cómo os ha-
béis atrevido á ser gloriosas, felices y potentes, sin haber co-
nocido mas ciencia de las riquezas, que \a Crematística de 
Aríslótoles, y esta tal vez sin haberla conocido siquiera? ¿Es 
posible que hayáis resuelto el gran problema de apropiarse lo 
que hay de mas atractivo para nuestras necesidades en este 
globo terráqueo, por medio de la ciencia, de las armas, del co-
mercio y de la industria, sin haber tenido á la vista ni un solo 
tratado de economía pública aunque estuviese fundado en las 
mismas bases del libro de la economía doméstica de Jenofonte? 
¿Qué piden,esos pueblos que se han insurreccionado desde 
el principio del mundo? Las reducciones de los impuestos y la 
dislribucion equitativa de los productos del trabajo. ¡Ah! con 
que es decir que antes de nacer la economía política, ya los 
pueblos sabían que su miseria nacia de la desigualdad de las 
cargas, de la dislribucion viciosa de los producios del trabajo, 
del predominio de algunas clases astutas en poner sus abusos 
bajo la protección de las leyes, y de la existencia de ciertas 
clases devoradoras que se proponían vivir á espénsas de otras 
clases devoradas? ¿Conque siempre ha sido una ciencia de he-
cho la de fomentar la riqueza, establecer el órden de su dis-
tribución y la economía en la abundancia? Pues si la práctica 
comenzó en Adán, y la teoría no empezó hasta Quesnay, ¿me 
quiere el Sr. Rodríguez decir con qué ha venido la teoría á 
enri queeer á la práctica? 
V . 
«¿Qué criterio, me preguntad Sr. Rodríguez, ha tenido en-
tonces el Sr. Campoamor para resolver las cuestiones de ór-
den económico que se le habrán presentado en su vida públi-
ca , en esos altísimos cargos que fueron confiados á su inte-
ligencia y á su celo?» 
Preguntó una vez cierto fumador á una inglesa:—¿«la in-
comoda á Vd. el humo del tabaco?»—Y la dama contestó:— 
«no lo sé.» Y es que nadie había fumado jamás en su presen-
cia. Eso mismo me ha pasado á mí con las cuestiones del ór-
den económico: nunca se me ha presentado ninguna. Todas 
han sido cuestiones polítieas que he resuello con equidad, 
morales, que resolví con justicia , ó administrativas, á las cua-
les he dado solución según la ley. El olor de esé humo de ta-
baco de la economía política ignoro si me incomoda, porque 
jamás lo he percibido. 
«Pues esa es la ciencia, continúa el Sr. Rodríguez , que el 
Sr. Campoamor llama materíologia; la que tiene por objeto el 
cuentahilos. Una ciencia que se ocupa de el hombre ; y nada 
mas que de el hombre (por supuesto del hombre considerado do-
mo cosa); que abraza todas, absolutamente todas las manifestar 
ciones de la libertad humana (aplicada á las cosas); que estu-
dia todos los fenómenos sociales en cuanto son resultados de la 
actividad {empleada en las cosas). Esa es la ciencia calificada 
en pleno siglo-nono, á la faz de la Europa culta, de bestia co-
mo un hecho, y despreciada y escarnecida por un escritor que 
de filósofo se precia, en el mismo momento en que se ocupa de 
discutir cuál es el criterio mxs racional para la resolución de 
todas las cuestiones de interés público.» 
Ese herege, que no solo no cree, sino que reniega de toda 
iglesia economista, soy yo. Yo, que me niego absolulamenle á 
dar la patente de sábio á ninguno de esos que, cargándose so-
bre la memoria un costal de hechos , juzgan que son poseedo-
res de una carga de principios. Yo, que no quiero que se ad-
mita á los economistas, con el preteslo de que han hecho dos 
ó tres observaciones empíricas , á la mesa del festín de la vi-
da, donde el único manjares el pan de la inteligencia. Yo, 
que me avergüenzo de que haya filósofos sociales que so-
lo consideren al hombre como una máquina de producir r i -
queza, y á la mujer como otra máquina , sin duda buena para 
distribuirla. Yo , que no puedo ver que haya escritores que 
solo consideren la parte corpórea de nuestra natulalcza huma-
na, suprimiendo por completo la parte moral, y que cuando se 
elevan al estudio de la parte anímica, crean un esplritualismo 
tan espeso, que casi se puede coríar con un cuchillo. Yo , en 
fin , que como Enrique Colman, cuando un hombre me hace la 
apología de las coles y de los frutos que sirven para comer, 
y me pregunta de qué sirven 'las flores y los árboles de re-
creo, siempre es mi primer impulso, y no está en mi mano re-
mediarlo, el considerar la magnitud de sus orejas. 
V I . 
Arrastrado por sus generosos sentimientos, concluye el 
Sr. Rodríguez diciendo: «Peroantes de concluir, dejaré otra vez 
hablar á mi alma, y llevado de las simpatías que el bello talen-
to literario y las cualidades personales del Sr. de Campoamor 
me inspiran, me tornaré la libertad de dirigirle mi pobre voz pa-
ra suplicarle que no empequeñezca ese talento empleándolo en 
acrobáticos ejercicios; que estudie y medite algo mas, antes de 
abordar la resolución de las cuesíiones socia/es, y no olvide 
que la ligereza de los juicios y el culto de las formas y dichos 
agudos é injuriosos, sustituido al culto de la verdad, es lo que 
hizo á Platón condenar tan severamente á los poetas, y acon-
sejar que coronados de cintas y flores, y bañado el cabello de 
olorosos perfumes, se les condujera, como hombres divinos, 
pero inútiles ó perjudiciales , á las fronteras de la república.» 
Lo mismo aconsejo yo al Sr. Rodríguez de quien quiero 
quedar amigo de todo corazón. Las condiciones de su inteli-
gencia merecen otra ocupación mas noble que la de entregar 
á la meditación de los hombres el axioma sublime de que en 
Piloña una almendra vale mas que dos castañas , y que en Ji-
jona una castaña vale mucho mas que dos almendras.—Y co-
sas por este estilo. 
Y no es, como inexactamente supone el Sr. Castelar, que 
porque yo combato la economía política como cuerpo de doc-
trina, sea enemigo de la libertad de comercio. Yo que soy par-
tidario de la libertad de las personas, que no siempre hacen el 
bien, ¿puedo dejar de serlo de la libertad de las cosas, que las 
pobres casi nunca hacen el mal?En la materia, lo mismo que 
en el espíritu, opino que á las cosas, lo mismo que á las per-
sonas, se las deje gobernarse por sí mismas, porque lodo lleva 
en sí la razón de su ser y su deber. Yo, al establecer una l imi-
tación á toda libertad, no he hecho mas que considerar, asi en 
el órden físico como en el órden moral, la regla por la cual el 
partido moderado, autorizando la libertad, prohibe la licencia. 
A seres relativos , no se les puede conceder derechos absolu-
tos. La doelrina moderada , que no es otra cosa mas que la 
espresion científica de la naturaleza de las personas y las co-
sas, ni en estas ni en aquellas funda reglas de conducta uni-
versales. Lo mejor que para el partido moderado tienen los 
sistemas prohíbilivos y libre-cambista absolutos , es que son 
imposible^. El partido moderado adopta uno ú otro sistema, no 
cuando quiere sino cuando debe. Lo mismo que la Inglaterra, 
que siendo hoy el país del bello ideal del libre-cambio , mien-
tras le ha convenido, ha sido la tierra clásica de las prohibi-
ciones. Los socialistas, llevando la anarquía á las cosas, con-
vertirían de buen grado á los pueblos pobres en otros tantos 
puertos de arrebata-capas, en tanto que los rico-avarientos de 
la prohibición , no nos darían de comer y de vestir mas que la 
o/ía podrida y la chupa moratinesca. 
Los primeros suprimirían el espíritu, no dejándole ocuparse 
mas que de economía política, ó sea del arte de pasarlo bien 
en la tierra; y los segundos se olvidarían del cuerpo, no estu-
diando mas que teolojía, ó sea la ciencia de ser feliz en el cielo. 
La doctrina moderada , eterna como la verdad, seguirá 
proveyendo á las necesidades del espíritu y del mundo, con 
órden y medida , pues sabe que la sociedad nunca ha sido, ni 
podrá ser tampoco, ni un garito ni un convento. 
V I I . 
Créame el Sr. Rodríguez. El y sus amigos ganarán mucho, 
como dice el vulgo , no tirándome de la lengua en las cuestio-
nes económicas. Yo no soy de la raza de los acusadores, ni aun 
científicamente hablando, y dejo que las ciencias se invadan 
unas á otras, seguro de que el porvenir acaba por restituirá 
cada una lo que le pertenece. Asi es que la economía política, 
que desde mediados del siglo pasado no ha formado su pa-
trimonio científico sino de lo que ha robado á las demás 
ciencias, está amagada de que aparezca un gran justicia que, 
formando su proceso, restituya á cada dueño lo que es suyo, 
y mande á la galera á la economía política, esponiendo á sus 
admiradores á la vergüenza de la posteridad. Muchas veces he 
caído en la tentación de subir al desván de esa Gazza Ladra 
de las ciencias, y despojarla de su repuesto de chucherías, de-
volviendo la cuestión de la propiedad y de la familia, al dere-
cho; sus estadísticas, á l a historia; las relaciones individuales, 
á la moral; la dirección de los intereses morales, á la política; 
la ejecución de los servicios públicos , á la administración; el 
lenguaje, á la filosofía; y el problema fundamental, con todos 
los demás accesorios de comprar barato y vender caro, á los 
libros de caja de los mercaderes. 
Pero, lo repilo, como yo no pertenezco á la raza de los de-
latores, no acusaré á la economía política de esas apropiacio-
nes sin conciencia , y la dejaré gozar en paz los títulos nobi-
liarios que ha usurpado, hasta que llegue el gran justicia que 
la hará decapitar el dia de la gran liquidación. 
Solo dejaré consignado, para que el Sr. Rodríguez no vuel-
va á lucir su sabiduría á costa de mi ignorancia, y para que no 
nos vuelva á hablar con formalidad de esas nuevas batuecas 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
U mañtts ciencias sociales, que nadie sabe si existen, ni hacia 
dónde caen qTe los que han estudiado un poco de histona, de 
ffiiSX dé ética y de polít.ca , no ignoran nada de 
únanlo nuede saberse de economía política; mientras que los 
m i l han estudiado solo economía política, no saben ni historia, 
ílica ni élica' ni administración, ni absolutamente nada, 
"omeii puede perder el tiempo en estudiar unas copias mal he-
rhis cuando existen unos originales bien escritos'i' ¿Cómo 
Quiere el Sr. Rodríguez que yo me apasione de una ciencia 
nueva, sin tradición y sin padres conocidos, desenlendiéndo-
me de las ciencias madres que ya tienen por base la sanción 
de la gloria, y por corona la admiración de la posteridad? ¿Có-
mo podria yo reconocer por legítimos los hijos adoptivos de la 
economía política , de esa avutarda social, que empolla los 
huevos de otras madres, porque 
de sus hijos la torpe avutarda 
el pesado volar conocía? 
¿Cómo quiere el Sr. Rodríguez que yo pueda mirar sin de-
precio una doctrina social cuyo catecismo económico, redacta-
do por un norte-americano, se puede reducir á estas cinco pre-
guntas y respuestas? 
—¿Qué es la vida? 
—Un tiempo lijado para ganar dinero. 
—¿Qué es dinero? 
—El objeto de la vida. 
—¿Y el hombre? 
—Una máquina de ganar dinero. 
—¿Y la mujer ? 
—Una máquina de gastar dinero. 
—¿Y los hijos? 
—Una semilla que produce máquinas para ganar ó gastar 
dinero. 
V I I I . 
Protesto que en nada de cuanto digo puedo aludir al señor 
Rodríguez, cuya inteligencia respeto y cuyo corazón me en-
canta; pero, por regla general, yo no estraño que algunos eco-
nomistas me critiquen por mis opiniones, porque desconozco 
el mérito de un oñcio que es un escelente modo de vivir ; y aua 
no me sorprendería que alguno de esos que me niegan la com-
petencia en esta clase de menesteres , porque he escrito dolo-
ras, llevase su entusiasmo hasta el punto que lo llevó aquel 
cocinero que se atravesó con un asador porque no gustó á su 
dueño un guisado que había confeccionado, ó porque no le lle-
gó á tiempo no se qué pescado para no sé qué plato que pen-
saba confeccionar. Los señores marmitones de la casa del es-
tado me lo perdonarán , pero, por mas que traten de ensuciarme 
con el tizne de todos sus chismes de cocina, no conseguirán 
mas que ennegrecerme momentáneamente, porque me labaré 
en seguida; pero ellos nunca dejarán de ser los negros de las 
ciencias, y por mas bien que aderecen sus compotas, siempre 
serán unos señores marmitones. 
Termino rogando al Sr. Rodríguez que dedique su indis-
putable talento á cosas mas altas que á ese puf numérico lla-
mado la economía política. Esa supuesta ciencia, esa adminis-
tración pública al pormenor, ese manual de los despenseros del 
estado, nunca será mas que un arte prosáico de comprar y 
vender, según la necesidad, el tiempo y las circunstancias. 
Ejemplo:—«¿Cuál es el medio mejor de hacer dinero, ahor-
rar los ochavos, ó tirar las onzas?»—El Sr. Rodriquez me 
contestará: — «eso depende de la necesidad, el tiempo y las 
circunstancias. »—Pues eso mismo digo yo. Toda esta supues-
ta ciencia se reduce á casos particulares, y según una famosa 
regla escolástica — «los particulares no hacen ciencia.» 
Quedamos, pues, en que la economía política nunca será 
ciencia , y en que de lodos los estados donde esta gramática 
parda sea el principal libro de testo de los hombres públicos, 
se desterrará de ellos á todos los vates que hablen el lenguaje 
de los espíritus puros. Cuando dicen los economistas—«que 
un peón de albañil es mas útil á la sociedad que un poeta, »— 
tienen razón. ¿Qué entienden ciertos pobres diablos del len-
guaje de los dioses?—«Si hubiera ftene/ido en un viaje á los 
infiernos, decía un naviero holandés, allá me iría aunque que-
mase las velas de mi barco. » —Casi todos los economistas ha-
rían lo mismo. Los poeias al contrario , no irian la mayor par-
te al infierno por todo el oro del mundo, pero, aunque saliesen 
chamuscados, irían casi todos, como el Cristo de un poeta mo-
derno, por nidimir á cualquier objeto de su corazón ó de su in-
teligencia. RAMÓN DE CAMPOAMOR. 
E S P A Ñ A Y P O R T U G A L . 
La proposición de ley del Sr. Romero Ortiz en que se pi-
den ciertos derechos para los portugueses, ha venido á poner 
en relieve los sentimientos de confraternidad que animan á 
los dos pueblos. No tan solo ha encontrado una acogida bené-
vola y afectuosa en los periódicos de Oporto y de Lisboa, si-
no en el mismo Parlamento lusitano. Este hecho nos revela 
elocuentemente que los españoles y los portugueses, después 
de dos siglos de desvio, empiezan á prepararse para reparar 
los profundos males producidos por la política imprevisora del 
conde duque de Olivares. 
En Madrid hubo algún periódico que quiso convertir esta 
cuestión eminentemenie nacional en un prelesto político para 
hostilizar á cierto partido. En Portugal, donde muchos creían 
que eran impopulares todas las manifeslaciones que pudiesen 
indicar una tendencia mas ó menos directa hácia la unidad pe-
ninsular , no se ha levantado una sola voz que no fuese de 
aplauso y encomio para la proposición del Sr. Romero Ortiz. 
El Comercio do Porto se ha espresado en estos términos: 
«Hemos publicado ya el proyecto que en el congreso español 
«presentó el ilustre é inteligente diputado Sr. Romero Ortiz. 
»Esle hizo un brillante discurso en el que hay elevados pensa-
«samienlos y las ideas mas juiciosas sobre la confraternidad 
«de los dos pueblos peninsulares. Algunos de nuestros repre-
»sentantes van á presentar á la Cámara de los diputados un 
«proyecto en el mismo sentido que el del Sr. Romero Ortiz. 
«Aplaudimos la idea , porque á una prueba de tanta conside-
wracion y generosidad, debemos por nuestra parte correspon-
»der dignamente.» 
El Futuro ha emitido el siguiente juicio : «Trascribimos el 
discurso pronunciado por el ilustre diputado Romero Ortiz 
«para defend_er su proposición de ley. Esta proposición es d i^-
«na de España y la Cámara popular del vecino reino, tomán-
«dola en consideración , puso en relieve la magnanimidad de 
«ese gran pueblo. Creemos que las esperanzas del ilustre autor 
«de la proposición, han de ser enteramente realizadas. Cuando 
«suene la hora para los hijos de Portugal, sonará también pa-
«ra toda la Península.» 1 
Pero el acontecimiento verdaderamente notable y sobre el 
cua llamamos toda la atención de nuestros lectores, es la pre-
sentación a la Cámara de los diputados de Portugal por el se-
ñor Méndez Leal, de un proyecto de ley, traducido casi lite-
laimente del que aquí tomo en consideración nuestro congreso 
A continuación insertamos ese importante documento con 
su bien escrito preámbulo y con las consideraciones de que le 
hace preceder La Opinión, diario de Lisboa: H 
«Desde que en el Congreso legislativo de la nación vecina 
se presentó un proyecto de ley como el del Sr. Romero Orliz, 
se hizo necesario que en el parlamento portugués se corres-
pondiese con una proposición para conceder reciprocidad de 
derechos á los súbditos españoles aquí residentes. 
Hay, como dice muy bien el preámbulo del proyecto que 
acaba de de ser presentado en la Cámara electiva, ciertas r i -
validades que serian hoy un anacronismo en presencia de los 
principios predominantes en el siglo en que vivimos. 
De la federación intelectual de la península, no pueden 
provenir sino estímulos nuevos para el progreso de la civili-
zación en los dos países que la geografía aproximó para que 
se amasen. 
El engrandecimiento de uno de ellos, lejos de perjudicar á 
los intereses del otro, fortalecerá la mútua armonía para que 
ambos fueron providencialmente destinados. 
La iniciativa de la proposición pertenece al Sr. Mendes 
Leal. Las adhesiones que alcanzó en la Cámara son un argu-
mento mas contra esas misantrópicas repugnancias que la falta 
de ilustración imagina para divorciarnos de una nación amiga 
y generosa. El ilustre diputado está en el caso de sustentar 
este proyecto, por lo mismo que ha hecho tantos esfuerzos por 
la aproximación de las dos literaturas. Es de esperar que el 
Parlamento portugués sancione por unanimidad esta manifes-
tación de reciprocidad internacional, que tiende á estrechar 
relaciones que deben ser íntimas para ser recíprocamente pro-
vechosas: 
Señores: Desde el cabo de Creus en el Mediterráneo, hasta el cabo de 
Finisterre en el Atlántico, desde las cumbres de los Pirineos hasta la 
falda de las sierras Hermineas, en el estremo del continente europeo, 
estendió la mano de Dios, entre los dos mares, un vasto y bendecido ter-
ritorio, en el que asentó dos naciones para que viviesen como hermanas. 
Todo se lo está advirtiendo y aconsejando á ambas: la comunidad de 
origen, la entidad de culto, la analogía de la lengua, la geografía, la 
etnografía y la historia, que no se separan en la península, apadrinan 
los lazos de esta alianza. 
Las glorias de uno y otro pueblo nacieron gemelas, florecieron jun-
tas, caminaron á la par. En la guerra, en las letras, en los descubri-
mientos, el nombre de España y el nombre de Portugal aparecen unidos 
por un consorcio de siglos con providencial predestinación. Colon y Vas-
co, Cervantes y Camoens, Cortés y Cabral, Gonzalo de Córdoba y Alfon-
so de Alburquerque, Juan de la Encina y Gil Vicente, están atestiguan-
do al mundo, que la estirpe de los grandes capitanes, de los grandes 
poetas y de los grandes navegadores, es la misma en los dos países: que 
sus artes se abrazan desde la cuna; que el mismo sol da calor al mismo 
genio; que las mismas auras soplan la misma inspiración. 
En el tiempo en que las conquistas eran un principio , la verdad era 
un peligro. La nacionalidad recelaba del poder, y el santo celo de la in-
dependencia estremecía al menos numeroso de los dos pueblos. De ahí 
las largas y tenaces rivalidades que hoy serian un anacronismo. 
La civilización moderna no permite las adquisiciones por la violen-
cia, ni las invasiones armadas. Las armas del pensamiento sustituyeron 
al pensamiento de las armas. Por la comunión de los intereses se forta-
lecen las naciones, sin confundirse; por ella se camina á la fraternidad 
humana, que es el legado del Evangelio. Las tradiciones del antagonis-
mo perdieron su razón de ser. La fraternidad intelectual délos dos pue-
blos no es nueva: persistió sobrepujando á las luchas; y la mano de 
nuestro país, soltando la espada, consagrada á la patria, ejercitó mas de 
una vez la pluma en la lengua de Castilla: lo han visto frecuentemente 
los siglos XVI y XVII en nuestros mas cultos ingenios y lo presenciaron 
anteriormente las rudas edades en que de una á otra parle apenas se 
distinguía el idioma del Cid. 
Una voz afectuosa, apreciadora de estas verdades, tomó en el reino 
vecino la noble iniciativa de la convivencia que estrecha la relaciones 
sin apartar las individualidades déla accionque fecunda la alianza,afu-
mándolas en la regiones de la inteligencia. Es cortesía, es reciprocidad, 
es deber y es interés corresponderle. Para la idea y para el sentimiento 
no hay demarcaciones: las fronteras sirven para encontrarse en ellas las 
manos que se buscan de ambos lados. 
Delante de la comodidad, promovida por la celeridad de las comu-
nicaciones, va la comunidad creada por la federación de la ciencia, co-
mo el movimiento de los espíritus precede al movimiento de los cuerpos. 
Todo lo que tiende á cimentar la intimidad de las dos naciones pe-
ninsulares , unidas por la Providencia en el mismo suelo y con la misma 
índole, es robustecer sus fuerzas , consolidar su poder, engrandecer su 
influencia, levantar sus destinos, y abrirles y franquearles las puer-
tas del porvenir. 
Por todas estas razones, y profundamente penetrados de la virtud y 
eficacia de las mismas, tenemos la honra de presentaros y proponer el 
siguiente 
PROYECTO DE LEY. 
Artículo 1.° Los portugueses que disfrutaren pensión de retiro, ce-
santía, jubilación ó viudedad , podrán cobrarla con previa justificación 
de su existencia, aunque permanezcan por tiempo ilimitado en territo-
rio español. 
Art. 2.° Los españoles podrán frecuentar los establecimientos de 
instrucción pública subvencionados por el Estado y obtener en ellos las 
mismas ventajas que los portugueses. 
Art. 3.° Los médicos, cirujanos c ingenieros que hayan estudiado 
en las escuelas superiores de España , y obtenido allí los competentes di-
plomas , podrán ejercer las respectivas profesiones en los dominios por-
tugueses, con la única condición de presentar los referidos títulos en 
las respectivas escuelas de Portugal para su revalidación. 
Párrafo único. LQS ingenieros militares portugueses, que por esta 
disposición vinieren á hallarse en servicio en España, no perderán la 
colocaoion respectiva en el pais. 
Art. 4.° La diferencia de nacionalidad no impide que los españoles 
habilitados para el ejercicio del magisterio , hagan oposición á las cáte-
dras vacantes en Portugal. 
Art. 5.° Queda revocada toda la legislación en contrario. 
Cámara de los diputados 5 de abril de 1859.—José de Silva Mendes 
Leal Júnior, diputado por el círculo de Feira.—Domingo Gáráy Pérez, 
diputado por el círculo de Setubal. Augusto Machado de Faria é Maia, 
diputado por San Miguel.—Tomás de Carbalho, José Esteban.—F. L . 
Mousinhe de Alburquerque.—Francisco Martins Pulido.—José Cárlos 
Infante Pessannha. 
Vemos con satisfacción entre las anteriores firmas la del 
Sr. D. José Esteban que es uno de los oradores políticos mas 
eminentes de Portugal. 
Nuestros corresponsales de Lisboa nos aseguran que este 
proyecto noencontrará oposición en aquel Parlamento; un dia-
rio de los mas autorizados pronostica que será aprobado uná-
nimemente. 
En este estado unimos nuestra voz á la de La Iberia para 
rogar á la comisión encargada en el Congreso español de dar 
su diclámen sobre la proposición de Sr. Romero Ortiz no le 
demore, y no dé lugar á que la nación vecina se nos adelante 
en este trascendental asunto. 
Algunos opinaban que no era prudente conceder esos de-
rechos á los portugueses, sin que se estableciese previamente 
una justa reciprocidad. Esta objeccion lia perdido toda su fuer-
za. La reciprocidad existe ya , no consignada en un tratado 
que pudiera tener únicamente la autoridad de los ministros 
como el de Melhued, sino en una ley que será discutida por 
la imprenta, aprobada por la representacioii nacional y san-
cionada por la corona. 
Todavía ha producido otro gran resultado la proposición 
del Sr. Romero Ortiz, y es la publicación en el diario E l Rey 
e Orden, de nn proyecto de tratado de alianza ofensiva y de-
fensiva y de libertad de comercio entre Portugal y España. 
Ese proyecto, redactado con talento y habilidad , lo dividi-
remos para su mejor inteligencia en tres partes: política la pri-
mera, comercial la segunda y de diplomacia general la ter-
cera. 
La primera parte comprende una alianza ofensiva y defen-
siva para todas las eventualidades que producen las cuestiones 
internacionales de los Estados peninsulares. En el derecho pú-
blico europeo hay mas de un ejemplo de alianzas semejantes 
á esta. Las altas partes contratantes no declararán la guerra 
ni harán la paz sino de común acuerdo, salvo el caso de inva-
sión estranjera. Si llegasen á disentir, someterían sus diferen-
cias al arbitraje de una nación amiga y neutral, designada por 
los dos gobiernos. Pero una nación no podrá intervenir en las 
luchas civiles de la otra; y si entrase fuerza armada de cual-
quiera de las dos en el territorio de su aliada se consideraría 
rolo este pacto. 
La segunda parle es la supresión inmediata y completa de 
las aduanas de los puertos secos de las fronteras, establecien-
do comisiones mistas en la Coruña, Lisboa, Cádiz y Barcelona 
para arreglar los aranceles de importación y esportacion, y 
siendo considerados como nacionales los buques de las dos na-
ciones, asi en los pueblos de la península ibérica como en los 
de sus posesiones de Ultramar. Es el Zolwerein de la raza 
ibérica. 
La tercera parte es la declaración solemne á la faz del mun-
do de ciertos principios, por ejemplo: que la bandera cubre la 
mercancía. 
Hay ademas dos artículos que están fuera de la división 
que acabamos de hacer: uno para la entrega mutua de los cri-
minales no políticos y otro para la construcción de un ferro-
cafril que enlace las dos córtes de Lisboa y Madrid. 
La parle política de este proyecto no ofrece dificultad de 
ningún género en su realización. La Europa ha presencia-
ría sin estrañeza como presenciaría la alianza de cualesquiera 
pueblos que tuviesen común origen y semejanza de destinos: 
la alianza, por ejemplo, de la Dinamarca, la Suecia y la No-
ruega de común procedencia escandinava. Es esta ademas una 
tendencia irresistible del mundo moderno que comienza á dar 
pasos agigantados hácia la unidad. 
La parte que hemos denominado comercial ofrece algunos 
inconvenientes, aunque ninguno insuperable. Es el primero 
puramente arancelario: el segundo consiste en que algunas na-
ciones se juzgarían con derecho á exigir iguales privilegios en 
vista de aquella célebre y poco prudente cláusula de ciertos 
tratados en que se ha establecido que conederiamos á deter-
minados países lo que concediéramos á la nación mas favo-
recida. 
El tratado de los Pirineos de 1659 otorgó á los franceses los 
beneficios que disfrutasen los estranjeros mejor tratados: con-
dición ratificada en los pactos de familia de 1733 y 1761. 
Hemos hecho una concesión análoga á la Inglaterra en los 
tratados de 1765 y 1667, y en de Utrech de 1713 , al Austria 
en el tratado de Viena de 1725 y á la Dinamarca en 1742. 
Resumiendo, y por evitar una enumeración enojosa, á fi-
nes del siglo pasado habíamos favorecido con esa cláusula á 
las ciudades anseáticas, á la Francia , á Inglaterra, á Portu-
gal , á Holanda, á Suecia, á Toscana, á Parma , al Austria, 
a Dinamarca, á Nápoles. El que desee tener noticias minucio-
sas de este particular, puede consultar los elementos de dere-
cho público intencional de D. Antonio Riquelme. 
Pero esos tratados han dejado de regir. La revolución 
francesa de 1789 los ha rasgado todos , y solamente subsisten 
en apariencia los de Inglaterra y Dinamarca , porque los go-
biernos de esas dos monarquías los restablecieron en 1816. Pe-
ro de hecho también estos han caducado. El tratado con In-
glaterra está rolo, porque se halla en oposición con muchas 
de sus leyes civiles. Según él, los españoles deberíamos ser 
tratados como los ingleses. Y lo que sucede es, entre otras in-
finitas irregularidades, que pagamos en Inglaterra por pilota-
je un 25 por 100 mas que otras naciones. Lord Aberdeen de-
claró ineficaz ese tratado en una nota que en 1845 pasó al du-
que de Sotomayor. 
De Francia no es menester que hablemos. Nuestros tratados 
han sido anulados por las notas reservadas de Cárlos I I I , por 
estar en contradicción con otros convenios diplomáticos , pol-
la alteración que la Francia hizo de sus tarifas en 1816, 
etc., etc. 
Es, pues, evidente que la cláusula de nación mas favoreci-
da, consignada en viejos tratados, no seria obstáculo para que 
se firmase por los dos pueblos peninsulares el proyecto de que 
nos ocupamos someramente. 
En esta inteligencia , convendría que nuestro embajador 
cerca del jóven monarca D. Pedro, y nuestro gobierno pensa-
sen seriamente en este asunto, hoy con mas razón que nunca. 
Puede haber dudas y diversidad de opiniones sobre la alianza 
que nos convendría en el caso de que hubiésemos de abando-
nar nuestra dichosa neutralidad; pero nadie que sienta latir en 
su pecho un corazón español duda que el reino lusitano es 
nuestro aliado natural. 
Hé ahí el importante documento que nos ha inspirado estas 
últimas líneas: 
«Aquellos por los que, como por nosotros, circule sangre portugue-
sa por sus venas, formada átomo por átomo, de generación en genera-
ción por espacio de ocho siglos de una nacionalidad brillante y glorio-
sa , es difícil, sumamente difícil, puedan acostumbrarse jamás á la idea 
de una completa fusión ibérica. 
Si repugna á una nacionalidad menos numerosa refundirse en otra 
que le supere, también son muchos los sinsabores que esperan á esta 
última al recibir en su gremio á un considerable número de desconten-
tos que continuamente han de estar respirando y suspirando por su per-
dida independencia. 
Polonia, Hungría, Escocia, Irlanda, y otros muchos países en cir-
cunstancias mas ó menos idénticas , nos han legado en su historia mu-
chos hechos que estudiar sobre las dificultades inherentes á semejantes 
fusiones. 
Mas el derecho de gentes y la diplomacia lia;Ió el medio de conciliar 
las ventajas de la unión, sin ofender en lo mas mínimo la santa reli-
gión de la nacionalidad. 
Esto descubierto, hé aquí la confederación. 
Observando los horizontes presentes y futuros de la política euro-
pea , descúbrese fácilmente que las naciones que ademas de la falta de 
otras circunstancias tuviesen una población mas ó menos numerosa, 
podrán mas fácilmente, sin defender su individualidad, como naciones, 
conservar ese llamado equilibrio europeo , esa perfecta igualdad de de-
rechos internacionales, esa suprema magistratura ejercida en las con-
ferencias diplomáticas que decide ordinariamente del destino de los pue-
blos , aniquilando muchas veces á su sabor las pequeñas nacionalida-
des, ó refundiéndose en una sola para mantener el necesario equili-
brio ; esa, en suma , deseada igualdad mista de fuerza y poder, verda-
dera garantía de independencia y consideración de ese individuo de la 
grande sociedad , llamada nación. 
En estas circunstancias, que no le es fácil conceder, se halla la mo-
narquía española y todavía mas la portuguesa. 
Y sin embargo, estas diferencias podrían todavía remediarse por 
medio de una confederación , lo cual no es mas que un tratado de alian-
za íntima y fraternal entre dos potencias, reducido á sacrificar algu-
nas de las prerogativas de independencia y soberanía nacional en el al-
tar de las conveniencias recíprocas. 
Apartada, como debe estar, de la mente de todo hombre pensador 
esa idea de conquista forzada de Portugal por la España , que la histo-
ria de ocho siglos ha probado ser imposible con sujeción y permanencia, 
nada mas fácil á quien fija sus miradas en la carta geográfica , que la 
natural é intima alianza de las dos naciones ibéricas, nacidas ambas 
del mismo origen, habiendo sufrido ambas las mismas invasiones y ví-
isitudes , y siendo iguales en ambas los sentimientos político religio-
sos. Es demasiada la semejanza y fraternidad para que una y otra de-
jen de ser amigas y aliadas de buena fé. 
¿Quién dejará de convenir que en la actual situación Je Europa, y 
según el horizonte que se vislumbra, las naciones de segundo y tercer 
LA AMERICA. 
urden se deben coufederai-, bien sea para defender su nacionalidad, bien 
para rnanlener armada su neutralidad? 
Todas las prosperidades tan perfectamente calculadas y vaticinadas 
de que los partidarios de la unión ibérica han pronosticado y previsto 
en esa misma unión , todas , sin escepcion alguna, pueden provenir de 
la confederación, con la cual se acrecentarían indudablemente las ven-
tajas inauditas de la exisleucia de su nacionalidad y conservación de las 
dinastías reinantes. 
Los sacrificios de independencia, de soberanía nacional , de alguna 
importancia ú otros cualesquiera que ocurriesen, serán recíprocos entre 
las dos naciones, que serán compensados con las ventajas de la confe-
deración. 
Las razones pobres y mezquinas que puedan alegar cuantos piensan 
que la libertad de comercio de las fronteras puede ser perjudicial á 
nuestra agricultura, no pueden servir de seria oposición al presente tra-
tado; porque es notorio y sabido que en largeos años de escasez de cerea-
les en nuestro territorio limítrofe á España, lo que ha sucedido muchas 
veces, puede esa misma libertad de transacciones ser causa eficaz de su 
prosperidad, lo mismo que para el territorio español, porque ya hoy la 
esperiencia acredita que para ganar no es preciso que otros pierdan; 
lo cual acontecerá sin duda con las transacciones de la industria fa-
bril. 
Todas estas consideraciones, pues, nos arrastran á emitir las ideas 
que van consignadas en el siguiente proyecto de tratado, que no es mas 
que una opinión lanzada en el campo de las discusiones, ni pretendiendo 
dirá gloria, ni mereciendo, según nos parece, otra censura que no sea 
aquella que merecen los que, ardiendo en los sentimientos de nuestro 
piimer poeta épico, dicen: ^ 
Eu d'esta vida só fleo contente 
Que á mínha térra ame! é á minha gente. 
Lisboa 22 de marzo de 1859. 
J . A. MARQUÉS PEREIRA. 
PROYECTO. 
Los plenipotenciarios de S. M. Católica y S. M. Fidelísima, habien-
do examinado recíprocamente sus diplomas y poderes que estaban en 
buena y debida forma, convienen en las estipulaciones del siguiente 
tratado-. 
Articulo 1.° Desde la fecha de la ratificación del presente tratado 
se establecerá entre el reino de Portugal y su natural hermana la Mo-
narquía Española una alianza ofensiva y defensiva y de completa soli-
daridad en todas las cuestiones internacionales que se ofreciesen en lo 
futuro, ó estuviesen pendientes con las demás naciones del globo. 
Art. 2.° Ninguna de las altas potencias contratantes podrá por lo 
tanto declarar la guerra ó hacer las paces sin el acuerdo común entre 
ambas. 
Se esceptúa , sin embargo, el caso de invasión estranjera ; en el que 
podrá declarar la guerra á la potencia invasora sin preceder el común 
acuerdo mencionado. 
Art. 3.° Todos los conflictos diplomáticos que ocurran en las cortos 
eslranjeras ó ante los gobiernos de las demás naciones ó con sus diplo-
máticos, que se refieran ó afecten á los intereses ó á la honra de cual-
quiera de las dos altas partes contratantes , serán litigados, tratados o 
discutidos simultáneamente y con perfecto acuerdo por los gobiernos ó 
por los representantes de las dos potencias confederadas por este tra-
tado. 
Art. 4.° Para dicho efecto, los dos gobiernos, español y portugués, 
estarán obligados recíprocamente. En todos los asuntos ó cuestiones in-
ternacionales en que cualquiera de las dos altas partes contratantes fue-
ra ó debiera ser autora, no se podrá intentar acción ó cuestión sin el co-
mún y prévio acuerdo de ambas. 
Art. 5.° Por consiguiente, ninguna de las altas potencias contratan-
tes podrá hacer tratado alguno con las demás potencias sin común acuer-
do de ambas. 
Art. 6.° Cuando los gobiernos de las dos naciones, confederadas por 
este tratado, española y portuguesa, no pudieran ponerse de acuerdo 
absolutan'ente sobre cualquier asunto do política esterior ó internacio-
nal, deberá someterse el mismo asunto ó cuestión divergente á la deci-
sión del gobierno de otra potencia aliada , elegida por ambas partes, y 
que sea eslraña absolutamente á la cuestión pendiente en desacuerdo. 
La sentencia ó decisión pronunciada por dicha potencia aliada será 
adoptada sin recurso por las dos naciones confederadas á consecuencia 
del presente tratado. 
Art. 7.° Las dos altas partes contratantes se obligan á defender co-
mo propio el territorio de cualquiera de ellas, sea en el continente euro-
peo, sea en sus vastas posesiones insulares y ultramarinas. 
Art. S.0 A dicho efecto, las dos potencias confederadas por este tra-
tado, española y portuguesa, se combinarán recíprocamente sobre sus 
armamentos de tierra y mar: tanto para poder, si fuese necesario, en-
trar en las luchas de cualquier guerra inminente, como para apoyar, si 
les conviene, su neutralidad armada. 
Art. 9." Es completamente libre á cualquiera de las dos naciones 
contratantes, española y portuguesa, gobernarse por las formas consti-
tucionales que mejor entiendan y que mas les convenga, sin que nin-
guna inlei-verga directa ni indirectamente en el sistema político de su 
régimen interior. 
Art. 11. Ninguna fuerza armada de cualquiera de las dos altas par-
tes contratantes podrá entrar en el territorio de la otra sin ser reclama-
da como auxiliar en guerra estranjera. La transgresión de este artículo 
supondrá i f s o f a d o la completa anulación del presente tratado. 
Art. 12. Están conformes las dos potencias contratantes por el pre-
sente tratado en la estradicion ó entrega d»» los criminales, negándose 
completa y recíprocamente á los privilegios de asilo; se esceptúan, sin 
embargo, los criminales políticos, pudiéndose exigir que sean intimados 
á salir del territorio confederado en el término de treinta dias so pena 
de ser entregados. 
Art. 13. Las dos altas partes contratantes para estrechar mas los 
lazos de fraternidad y para conveniencia recíproca de todos los habitan-
tes de la península ibérica, convienen por el presente tratado en la es-
tincíonde todas las aduanas de las fronteras, haciendo comunes y libres 
todos los géneros de la producción de las dos naciones, como si fuesen de 
especial y particular producción de cada una de ellas, salvo solamente 
el privilegio concedido á los esclusivos en lo relativo á las tarifas mu-
nicipales. 
Art. 14. Para regular convenientemente las disposiciones del artí-
culo anterior, las dos altas parles contratantes se proponen establecer 
comisiones mistas en las ciudades de la Coruña, Lisboa , Cádiz y Barce-
lona, compuestas de igual número de españoles y portugueses, en las 
cuales prepararán y mantendrán en perfecta igualdad, con la aproba-
ción de los dos gobiernos, las tarifas de los derechos de importación y 
esportacion de las aduanas marítimas españolas y portuguesas. 
Las alteraciones que el tiempo y las circunstancias exijan para las 
mencionadas tarifas, serán sometidas por cualquiera de dichas comisio-
nes á la aprobación de los dos gobiernos, sin la cual no podrán estar en 
vigor. 
Art. 15. A consecuencia de las anteriores disposiciones, los buques 
de las dos naciones serán considerados recíprocamente para todos los 
efectos como buques nacionales, lo mismo en los puertos de la penínsu-
la ibérica que en todos los de ¡as dos colonias y posesiones insulares es-
pañolas y portuguesas. 
E l mismo procedimiento se usará con los géneros de producción de 
los dos países conducidos en sus buques. 
Art. 16. Las dos altas partos contratantes se obligan por subasta ó 
por cuenta nacional á construir dentro del termino de dos años á con-
tar desde la ratificación del presente tratado, la gran vía férrea doble 
que une las dos capitales de Lisboa y Madrid; debiendo estar abierta la 
via pública dentro de cuatro añosá contar desde la misma fecha. 
Art. 17. Para reglamentar y providenciar sobre el desenvolviriiien-
to de las disposiciones del presente tratado , suprimiendo la existencia 
de una dieta (dispensada por ser solamente dos y contiguas las naciones 
confederadas) se estipularán épocas anuales en que los gobiernos de las 
dos naciones se reúnan en conferencia en cualquiera de las ciudades de 
la frontera, ó en las capitales mismas. Esta disposición, sin carácter 
de obligatorio, podrá ser practicada igualmente por los reyes ó regentes 
de los dos países, si asi se juzgase necesario ó fuera su libre voluntad. 
idemas de estas conferencias perodicas, habrá estraordinariamente 
todas aquellas que las circunstancias y el interés de la federación 
exijan. 
Art. 18. Las dos potencias contratantes aprovecharán la ocasión del 
presente tratado de confederación íntima y fraternal para declarar á la 
faz del mundo que profesan y respetan los siguientes principios de de-
recho internacional, esperando y solicitando por medio de sus gobier-
nos y diplomáticos, igual acuerdo por parte de las potencias estran-
jeras. 
I.0 Que la bandera de cualquier nación cubre las mercancías que 
conduzca , salvo constando las mismas de artículos de guerra dirigidos 
á punto enemigo. 
2. ° One para proteger cualquier convoy de nación amiga del aere-
cho de visita, lo mismo en tiempo de guerra, bastará que el convoy 
vaya escoltado lo menos por dos buques de guerra de la misma nación 
inferiores á la cabida de ochocientas toneladas. 
3. ° Que solo podrá ser efectivo el bloqueo de cualquier puerto en 
que se conservasen, como seguridad del mismo, dos ó mas buques de 
guerra de la misma importancia que los mencionados. 
4. ° Que el mar territorial será respetado á la distancia del mayor al-
cance de un tiro de cañón. 
5. ° Que los buques pertenecientes á los gobiernos de cualquier na-
ción, serán considerados como buques de guerra para todos los efectos, 
estén o no completamente armados. 
Art. 19. El presente tratado de alianza y confederación solo podrá 
ser anulado para quedar sin efecto en los siguientes casos: 
Í.0 Cuando cualquiera de las dos potencias confederadas, la españo-
la ó portuguesa, invadiese el territorio de la otra con fuerza armada es-
cedente de quinientos hombres de tropas regulares ó irregulares, no ha-
biendo sido esa fuerza enviada por motivos de agresión estraña ó en de-
fensa del pais. 
2.° Seis meses después que cualquiera de las altas partes contratan-
tes hubiera hecho intimar solemnemente á la otra, por medio de un me-
morándum ó ultimátum escrito , la declaración de querer romper el pre-
sente tratado de alianza y confederación. 
Art. 20. Ninguna de las altas potencias contratantes, española y 
portuguesa, podrá ser obligada á seguir y respetar las prescripciones 
del presente tratado, cuando pública y solemnemente, por las razones 
arriba espuestas, lo haya anulado. 
E l s ecre tar io de l a R e d a c c i ó n , EUGENIO DE OLAVARRIA. 
LOS ALPES. 
Esa gran cordillera, cubierta conslanlemenle en su cumbre 
con una acumulación de nieves congeladas, y cuyos picos ó 
puntos culminantes, se elevan algunos de ellos hasta 4,810 
metros (17,263 pies de Castilla), sobre el nivel del mar, parece 
ser una barrera dispuesta por la naturaleza para deíensa.y res-
guardo de la hermosa, fértil y prolongada península itálica, 
como efectivamente asi sucede con respecto a! clima y á la sin-
gular calidad de sus producciones naturales. La cordillera de 
los Alpes, detiene y rechaza los vientos áridos y frios que se en-
señorean en las regiones del Norte y en las del centro de Euro-
pa, y al mismo tiempo, de su falda meridional brotan abundantes 
y perennes arroyos alimentados por el derretimiento de aque-
llas nieves y que, uniéndose primero parcialmente en peque-
ños rios, constituyen después el caudaloso Pó, que los lleva al 
mar Adriático, y alimentan otros rios de no, tanta considera-
ción que desembocan en el Mediterráneo, fertilizando lodos 
ellos en su tránsito aquel vasto territorio tan justamente ape-
llidado el vergel do Europa. 
Pero si los Alpes satisfacen completamente por esta parte 
el objeto á que la naturaleza los tiene destinados, no ha suce-
dido lo mismo con respecto á servir de barrera para contener 
las numerosas turbas de intrépidos guerreros que, confiados en 
solo su valor, embistian contra aquellas congeladas murallas, 
despreciaban y vencían la furia de aquellas horrorosas ventis-
cas, ascendiendo á las mayores altitudes , llevando en pos de 
sí sus inmensos parques de mortíferos pertrechos. Como que 
por aquellas épocas eran enteramente desconocidas las aplica-
ciones que después se han realizado de las propiedades del 
fluido eléctrico-magnético, las comunicaciones entre las diferen-
tes naciones eran muy lentas y tardías;los habitantes déla her-
mosa Italia, y ni aun los gefes mismos de sus ejércitos mejor 
organizados, podían figurarse que sus contrarios llevasen á ca-
bo tan aventurada y temeraria resolución, y por lo tanto siem-
pre fueron por ellos sorprendidos y cogidos al desprovisto. 
En los ejércitos invasores, por el contrario, uña vez vencida la 
dificultad de la penosa y áspera ascensión, se reanimaba su 
valor, y tenían por bien recompensadas todas sus fatigas con 
solo contemplar el hermoso país de que tan injustamente iban 
á apoderarse. 
En la última primavera del siglo XVIII(abril del año 1800) 
el grande ejército de reserva de la república francesa, com-
puesto de sesenta mil hombres, atraviesa los Alpes por dife-
rentes puntos; su general en gefe, el primer cónsul Bonaparte, 
elige para verificarlo el punto mas difícil, el áspero camino del 
elevado promontorio titulado el gran San Bernardo, en cuyo 
monasterio se alojó y fué obsequiado por aquellos hospitala-
rios y santificados cenobitas. Cuando hubieron vencido la prin-
cipal dificultad de la ascensión, y que ya se dejaban percibir 
en lontananza las fértiles y hermosas campiñas de las llanuras 
cisalpinas, el entrépido general decía á sus hambrientos, an-
drajosos y fatigados guerreros. «¡Soldados de la República! ahí 
tenéis la hermosa Italia, en ella recuperareis vuestras fuer-
zas, cubriréis vuestra desnudez, venceréis y aniquilareis á los 
ejércitos austríacos y los de sus aliados sí se atreven á espe-
rarnos, adquiriréis gloria inmarcesible y descansareis enton-
ces de vuestras fatigas, disfrutando de la abundancia y de los 
placeres con que os está convidando un pais tan voluptuoso!» 
Los soldados de la república se entusiasmaron coa la alocución 
de su valiente y entendido general; marcharon intrépidamenle 
á la lid; fueron invencibles y asombraron al mundo con sus 
hazañas. 
No era esta, sin embargo, la primera vez que ejércitos po-
derosos penetraban en Italia pasando por encima de aquella 
elevada y encanecida barrera de montañas. El general Bona-
parte no hizo mas que repetir, aunque no exactamente por el 
mismo camino, la osadía desplegada por Julio César diez y 
ocho y medio siglos antes, cuando vino con sus veteranas le-
giones desde las Galias, de donde era cónsul , á disputar con 
su rival Pompeyo el cetro y dominio de todo el mundo en-
tonces conocido, como efectivamente asi lo consiguió, hacien-
do desaparecer de hecho el gobierno repúblicano y procla-
mándose emperador de Roma, es decir, de todo el orbe. Aun 
cuando la generalidad de las gentes eran por entonces suma-
mente ignorantes, las personas ilustradas como Julio César, sa-
bían muy bien que, el cartaginés Annibal, con los intrépidos 
africanos y españoles, había sido el primero en osar tan atre-
vida espedicion á los 140 años de la fundación de Roma, á 
quien subyugó y dictó leyes, permaneciendo durante doce 
años en aquel pais de delicias que al fin tuvo que abandonar 
y volverse á la ardiente Africa, de donde no podían ya auxi-
liarle con refuerzos de gente ni de pertrechos de guerra, asi 
como tampoco de la siempre tan combatida, esquilmada y ani-
quilada España. 
Enteramente inútil no ha sido, sin embargo , la barrera de 
los Alpes para contener las irrupciones de ejércitos invasores 
puesto que, solo tres veces y con intervalos tan grandes co-
mo dejamos indicado, se han atrevido á salvarla los genera-
les que la historia reconoce por los mas afamados. Pero no por 
eso dejó de serla posesión de aquel Edén el mas incesante 
anhelo de la ambición y de la codicia de todos los potentados 
del resto de Europa, y muy particularmente de los que eslen-
dian sus dominios por el litoral del mar Mediterráneo, como 
les sucedía á nuestros belicosos reyes de Aragón, cambiando 
de rumbo y dirigiendo sus principales ataques y espedíciones 
por la via marítima, sin necesidad de atravesar las regiones 
heladas de la cordillera. 
Por poco que se fije la atención en la historia de las na-
ciones antiguas y modernas, no puede desconocerse la inter-
vención justa y reparadora de la Divina Providencia. La orgu-
llosa Roma, señora y dominadora del mundo entero durante 
tantos siglos, hacia marchar sus aguerridas legiones italianas 
para hacer la guerra eu los países lejanos^ sembrando por to-
das partes la desolación, haciéndose dueña de lo que no era 
suyo, y reduciendo á la mas cruel esclavitud poblaciones en-
teras, entre cuyos esclavos escogían los que mejor les con-
venían, para con su trabajo y envilecimiento estender mas y 
mas el circulo de sus goces y placeres materiales , sin necesi-
dad de ocuparse ellos de otra cosa que en inventar los medios 
mas esquisilos de disfrutarlos. Pero esos mismos escesos y este 
abuso del poder les hicieron olvidar las virtudes heróicas de 
sus antepasados; la ambición de gloria fué poco á poco des-
apareciendo de entre ellos , siendo reemplazada por la sed de 
riquezas, para con ellas poder satisfacer los goces materiales y 
hasta los vicios mas vergonzosos, sin escrupulizar en los me-
dios de adquirirlas. 
Faltándoles ya una mano vigorosa; no produciendo ya 
hombres que por sus virtudes y su energía fuesen capaces de 
reasumir la dirección de los deslinos de casi todo el orbe en-
tonces conocido, se dividieron ó segregaron en dos grandes 
imperios? el de Oriente y el de Occidente, llevando ambos en 
sí mismos el gérmen de. los victos y de la molicie que los ha-
bía de destruir y hacer desaparecer para siempre del teatro de 
las naciones. El nuevo imperio de Oriente, después de muy 
desmembrado por la emancipación de las regiones estremas 
en el Asia, que recobraron su antigua independencia y nacio-
nalidad, cayó en poder de los sectarios de Mahoma, quienes hi-
cieron desaparecer de allí todo rastro de civilización, esten-
diendo sus irrupciones y sus conquistas hasta por el interior 
de Europa, poniendo no pocas veces en gran conflicto y peli-
gro á las naciones mas poderosas de la cristiandad, y sien-
do indirectamente auxiliados por sus correligionarios de las re-
giones abrasadas del Norte de Africa que, entrando por Espa-
ña, llamaba por otro lado su atención haciendo escursiones 
hasta el centro de Europa. Pero el estandarte iniciado dé la 
Cruz de Cristo ha prevalecido por fin de la bárbara enseña de 
la Media Luna; no por que el número de los sectarios del fal-
so profeta haya disminuido, mas bien ha sucedido lodo lo con-
trario, sino porque ya no existe ningún reino esclusivamente 
musulmán y que tenga por base de su existencia la antigua 
intolerancia de aquella secta; y hasta el mismo imperio de los 
Califas, instalado hace cuatro siglos en Estambul, á pesar de 
haberse iniciado últimamente en la senda de la actual toleran-
cia religiosa que predomina en todas las naciones cultas, se 
encuentra ya tan debilitado á consecuencia de lo anómalo de 
su origen, que tal vez se disuelva y desaparezca bien pronto , 
como desapareció el romano de Oriente cuando los turcos se 
hicieron dueños de Bizancio en 1453. 
El imperio romano de Occidente fué absorbido y destruido 
por .las invasiones de los godos , suevos, alanos y otras mu-
chedumbres de pueblos procedentes del Norte de Europa y de 
las regiones mas septentrionales y mas áridas del Asia, que se 
derramaron sobre él como la langosta, talando y destruyendo 
hasta los menores vestigios de la civilización intelectual. Pe-
ro los godos, respetando y obedeciendo los mandatos del gran 
Recaredo, su caudillo y su rey, fueron los primeros que reco-
nocieron y se sometieron á las santas máximas del Evangelio 
de Jesucristo, y que rindieron homenaje á su representante 
en este mundo , el sucesor de San Pedro, que tenia su resi-
dencia en la tan antigua y celebrada ciudad de los Césares, y 
sin cuya sanción ni beneplácilono podía entonces ningún prín-
cipe ser reconocido como ta l , ni por consiguiente , exigir la 
obediencia ni el respeto de sus vasallos. Las masas de los 
pueblos irruptores eran , sin embargo, de muy variadas pro-
cedencicis y sin la menor dependencia' ni mútuos compromi-
sos las unas con las otras, pero todas ellas se fueron sucesi-
vamente sometiendo también al suave yugo del cristianismo, 
el cual influyó poderosamente en la amalgama que poco á po-
co se fué verificando entre las razas conquistadoras y las con-
quistadas , y de aquí el que volvieran á recobrar su antigua 
independencia casi todos los países que había usurpado la am-
biciosa Roma en los tiempos prósperos de su inmenso pode-
río, España, Inglaterra, las Calías, la Germania. 
Pero la parte mas florida del imperio romano, el núcleo y el 
origen de su inmenso poderío, la estrecha y prolongada Penín-
sula que llamamos Italia, no llegó, ni probablemente llegará 
nunca, á constituir una nación única é independíenle, convida 
propia y existencia asegurada y permanente que recuerde los 
hechos heróicos de sus antepasados. La divina Providencia no 
lo ha permitido ni lo consiente, en justo castigo de los horribles 
desmanes, que no podían menos de resultar con la mezcla de 
razas tan diversas como las que llegaron á constituir su po-
blación; ni siquiera han conservado el lenguaje ó idioma de 
la raza latina , que parece debía haber sido el predominante; 
el cual se bastardeó bien pronlo , dulcificándose y haciéndose 
mas armonioso, es cierto, pero ya no era la lengua de los que 
conquistaron y dominaron al mundo. 
Fallándoles una unión compacta , y estando ya tan enerva-
dos, no podían oponer una decidida resistencia á los repeli-
dos alaques de las diferentes naciones circunvecinas que los 
embestían por todas partes, sin necesidad de atravesar ya la 
gran cordillera de los Alpes, desde que el arle de marinear 
llegó á perfeccionarse algún tanto. Los austríacos, los france-
ses y los españoles son los que mas tenazmente se disputa-
ron la posesión de aquel Edén; y los descendientes de la raza 
latina, aun cuando en algunos punios de las costas habían 
empezado á presentarse con riqueza y con poder por el estado 
floreciente de su comercio y lo bien organizado y aguerrido 
de sus escuadras , á pesar de esto, en las disensiones y san-
grientas contiendas de las tres citadas naciones , se adherían á 
una ú á otra de las beligeranles, según el capricho ó los inte-
reses particulares de los príncipes y de los magnates que re-
gían los deslinos de las diferentes segregaciones , haciéndose 
ellos mismos múluamente la guerra y contribuyendo todos á 
la destrucción y al aniquilamiento de la patria común. El re-
sultado final de todos aquellos sangrientos combates que du-
rante tantos años, y aun siglos, aflijieron y desolaron aquella 
privilegiada Península, ha sido que los franceses se han que-
dado sin nada; la raza española ha conservado en su parte 
meridional de la Península una vastísima estension de territo-
rio, fundando lo que hoy se llama el reino de las dos Sicilias 
ó reino de Ñápeles, cuyos destinos rige siempre una rama la-
teral de la familia borbónica española , usando hoy por dislin-
livo nuestra cocarda nacional; la casa de Austria se ha conso-
lidado y asegurado con la posesión del reino Lombardo-venelo, 
agregándolo á los otros elementos de su vastísimo, eterogéneo 
imperio, de quien es el mas lucido florón , y cuyo dominio tie-
ne que sostener y conservar á fuerza de grandes ejércitos, 
compuestos de soldados aguerridos traídos de las otras regio-
nes de su imperio de clima mas áspero y no tan favorecidas 
por los dones de la naturaleza. Ademas de eslas dos grandes 
secciones ó reinos eslranjeros , la verdadera nacionalidad ita-
liana se puede decir está represenlada por los estados que 
CRONÍGA HISPANO-AMERICANA. 
i i„«on PL jeino del Piamonle, que es donde únicamente 
se^reconoce el noble y aguerrido carácter de los descendientes 
se i ecu i ' ^ • v que á no ser por la afeminación y la moli-
ó l o s otros estados quedebian haberle auxiliado , hace 
V nn míe hubiera reconstituido la unidad nacional en toda la 
P nsula formando un solo reino de los mas poderosos de Eu-
rnía Hay ademas algunos pequeños y aislados territorios, re-
des por principes soberanos é independientes, procedentes 
fasi todos de las familias reinantes en otros paises, y que solo 
deben la tolerancia de su efímera existencia á las mutuas riva-
lidades y continua emulación de los estados de primer orden 
en el resto de Europa. La antigua y orgullosa ciudad de Ro-
ma es ahora propiedad esclusiva del sucesor de San Pedro, 
habiéndosele ademas concedido algunos otros terrenos ó dis-
tritos inmediatos [las Legaciones), para con sus rentas poder 
sostener, como es justo, el lustre y el decoro de la tiara, ade-
mas de los sufragios voluntarios y fervorosos que le prestan 
los estados católicos de todo el orbe. 
I I . 
Según hemos indicado, desde que con los portentosos ade-
lantos verificados en el arte de navegar, las espediciones y 
escursiones marítimas se han hecho tan incomparablemente 
preferibles á las terrestres , la gran cordillera de los Alpes ha 
dejado de ser una barrera militar para la defensa del territo-
rio de la Península italiana ; pero no por eso deja de presen-
tar siempre el mismo obstáculo que antes para interrumpir á 
hacer muy difíciles sus relaciones y comunicaciones pacífi-
cas, amistosas y comerciales con las otras naciones civilizadas 
de Europa, sobre todo, con las próximamente situadas del otro 
lado de aquel gigantesco promontorio , cuyos habitantes no 
pueden sufragar los gastos de nna larga escursion terrestre 
que necesitarían hacer primero, para después continuar pol-
la vía marítima; asi es que, á todo riesgo y á todo trance atra-
viesan la cúspide de la cordillera, buscando los pasos menos 
difíciles , en cuyo tránsito , sin embargo, son muchos los que 
todos los años perecen al furor de las ventiscas y de los hura-
canes^ pesar de los heróicos esfuerzos de los hijos de San 
Bernardo , á quienes no siempre es dado llenar cumplidamen-
te el objeto de su santa institución. 
Pero también bajo este punto de vista, ya á perder dentro 
de poco toda su importancia y toda su maléfica influencia ese 
gran gigante mineral, esa protuberancia geológica, producida 
por las conmociones y los trastornos que tan repetidamente ha 
sufi i io la corteza de nuestro globo. Ya están trabajando hace 
mas de un año, y con el mejor éxito, en el perforamiento del 
gran túnel que ha de atravesar la cordillera cerca de su es-
tremidad meridional, por bajo del monle Cems {Alpes grec-
ques) , que es por donde tiene menor elevación y menor am-
plitud , y qvie pondrá en comunicación inmediata la Saboya 
con el Piamonle, y enlazándose después porambas estremida-
des con la infinidad de vias férreas, ya construidas y que se 
están construyendo por todas partes, hará que cese el aisla-
miento de la Península italiana , entrando en comunicaciones 
fáciles y permanentes con el resto de Europa, y aun del mun-
do entero, sin necesidad de transitar sobre las nieves eternas, 
ni de correr las eventualidades y peligros á que están espues-
los los navegantes en aquellos mares tan procelosos. 
El primer pensamiento , ó por mejor decir , el primer pro-
yecto realizable que se ha presentado para la construcción de-
liniliva de esta grande obra, es debido al ingenio y á los mu-
chos y minuciosos estudios de Mr. Modail, natural de Bardon-
néche que, fundándose en su gran conocimiento práctico de 
los sitios, y particularmente de las sendas ó senderos abiertos 
sobre la nieve por los habitantes de los Alpes para su relacio-
nes ordinarias con el valle de l'Arco , aseguraba que ningu-
na travesía ofrecerla menos dificultades que la de por bajo 
del collado de Frejus, entre Bardonnéche y Modano. El muy 
entendido ingeniero piamontés Mr. Maus , auxiliado por el ca-
ballero Angelo Sismonda , recibió orden de su ilustrado go-
bierno para estudiar con toda detención el proyecto de Mr. Me-
dai l , é informar sobre la posibilidad y conveniencia de su 
ejecución. 
Los informes de Mr. Maus , no pudieron ser mas favora-
bles, y por consiguiente, el gobierno piamontés lo aceptó des-
ale luego, quedando decidido que el túnel tendría 13.230 me-
tros (14.630 var. cast. = 2 1|5 leguas), siendo atacado á la vez 
por sus dos estremidades ó bocas , y resultando, término me-
dio, á 1257 metros sobre el nivel del mar, y á 1600 metros por 
bajo del collado de Fejusen el Monl-Cenis. 
Pero todavía quedaba por superar la principal dificultad 
para que en la ejecución de la obra no se necesitase un tan 
largo espacio de tiempo que, tal vez no pudiesen llegar á ver-
la concluida, ni los ingenieros que la han proyectado , ni el 
generoso Víctor Manuel que la ha aceptado y tomado bajo su 
soberana protección , como efectivamente hubiera sido el caso 
empleando el método ó sistema puesto en práctica hasta el dia, 
de abrir pozos de trecho en trecho desde la superficie para 
ventilar el túnel ó socavón , y poder después trabajar en él 
por varios puntos á la vez, como sucederá, por ejemplo , en 
nuestro ferro-carril del Norte para atravesar la pequeña cordi-
llera de Guadarrama. ¡Cuidado con tener que abrir en el gra-
nito y en otras rocas cristalinas y metamórficas con la pólvo-
ra y el barreno ordinario, un pozo vertical de 1.GO0 metros, y 
tener que sostener en él la ventilación hasta llegar á ponerse 
en comunicación con otros puntos que ya lo estén con el aire 
libre de la atmósfera! Pero todos estos inconvenientes están su-
perados, y hasta los que somos viejos y achacosos , podemos 
todavía abrigar la esperanza de ver terminada la obra, mucho 
antes de finalizar nuestra débil existencia. 
La índole y el objeto de un periódico hasta cierto punto re-
creativo, no permiten el que nos ocupemos de los detalles ar-
tísticos y científicos que ha sido preciso inventar y poner en 
práctica para facilitar y simplificar la perforación de que nos 
venimos ocupando. Solo diremos , pues , que el mismo infati-
gable Mr. Maus ha inventado un aparato para atacar y destro-
zar la roca con la percusión de una porción de barctas y cu-
nas de hierro, puestas simultánea y constantemente en acción 
por medio de una máquina hidráulica, colocada en la parte es-
terior de cada una de las dos bocas ó entradas del túnel, evi-
tando de este modo la producción de los gases y de los humos 
en la combustión de la pólvora de los barrenos ordinarios. Una 
comisión especial, nombrada al efecto, habiendo estudiado el 
proyecto , y después de hacer verificar en su presencia dife-
rentes ensayos en otras localidades, estendió su informe ám-
phamenle favorable. Esta ingeniosa máquina, construida en 
una fábrica de la industriosa Bélgica, ha empezado ya á operar 
con el mejor éxito, y es de esperar que la perforación conti-
nué sin interrupción hasta su término. 
En vista de tan feliz resultado, el espíritu tan (.mínenle-
mente especulador del siglo actual, está ya ideando y proyec-
tando otras comunicaciones subterráneas de mas ó menos con-
sideración entre puntos de un interés local, pero muy benefi-
ciosos para los habitantes de ambas faldas de la cordillera y 
aun de otros distritos mas distantes. 
. La gran cordillera de los Alpes ha perdido, pues, toda su 
intluencia política y moral en las relaciones internacionales de 
los estados europeos y , hasta los hijos del gran San Bernardo 
tendrán que retirarse á sus respectivos conventos, acompaña-
dos !de sus fieles é inteligentes perros, para buscar otras oca-
siones en que poder ejercer su ferviente caridad. Pero la cor-
dillera de los Alpes seguirá siendo siempre uno de los monu-
mentos mas grandiosos que nos presenta la naturaleza; un 
gran libro que estará siempre abierto para los sabios que se 
dedican al estudio de las ciencias físicas y naturales, por lo 
singular y variado de sus fenómenos y de sus producciones 
naturales, cuyas dos circunstancias tienen tanto influjo en el 
carácter especial de todos los paises. 
ni. 
Uno de los fenómenos que , de algunos años á esta parte, 
llaman mas la atención de los físicos y de los geólogos, es la 
permanencia de las nieves congeladas en ciertas altitudes de 
las cordilleras, según sea la situación de estas con respecto á 
su latitud, ó mayor ó menor distancia del ecuador. Las obser-
vaciones y las penosas y atrevidas escursiones de los sabios y 
de los viajeros algo aficionados á ciencias, para estudiar esta 
clase de fenómenos, se han estendido por toda la superficie del 
globo, con un celo y una ansia de saber que honra sobrema-
nera á la generación presente. Las regiones polares árticas, la 
sobre todas monstruosa cordillera del Himalaya, la gran cordi-
llera de los Andes en América, los picos aislados en la costa y 
en el interior de Africa y, en una palabra, todas las prominen-
cias del globo en donde velan en los meses rigorosos del ve-
rano conservarse alguna porción de nieve , por insignificante 
que fuese, han formado el objeto de este noble estudio en sus 
mas minuciosos detalles. Para enterarse á fondo de todo lo que 
se ha hecho y se está haciendo, y de lodo lo que se ha escrito 
sobre esta materia, se necesitarla no abrir otra clase de libros, 
por muy aplicado que uno fuese. Por consiguiente, nosotros 
tenemos que limitarnos á solo hacer algunas indicaciones so-
bre la cordillera de los Alpes, para dar por lo menos una idea 
de su importancia y de su interés bajo este punto de vista. 
Hasta ahora se habla creido que las nieves perpétuas, ó 
llámense heleras (Glaciers-Gletscher) se conservaban siempre, 
sobre poco mas ó menos al mismo nivel inferior, siendo reem-
plazada por las nevadas y las heladas del invierno la cantidad 
que de ellas se derretía en el verano, pero sin variar de sitio 
ni de posición la parte principal de su gran masa, y por cuya 
razón se denominaron Nieves Perpétuas. Efeclivamenle, esto 
es lo que sucede generalmente, disminuyendo ó aumentando 
algún tanto su estension horizontal según que los meses de 
verano son mas ardien'es ó mas fríos los de invierno. Pero en 
algunos parages hay la circunstancia especial de que las he-
leras tienen un movimiento constante de transacion, resbalan-
do sobre la pendiente de los valles en que están depositadas, 
dando lugar á fenómenos lo mas interesantes, y muy difíciles 
y peligrosos de estudiar. La estremidad inferior de la helera, 
á medida que va llegando á una atmósfera mas templada, se 
derrite como es natural, y aumenta el caudal del agua de los 
rios que fertilizan los valles y las llanuras inmediatas. En las 
regiones culminantes, las nevadas y las heladas posteriores 
tienen cuidado de ir reemplazando aquellas pérdidas. Donde 
mejor y mas detalladamente se ha estudiado este fenómeno, 
ha sido en la falda ó ladera meridional del célebre Monte Blan-
co, que es una gran cresta de la cordillera de los Alpes de la 
cual se destaca magestuosamenle , ostentando su siempre en-
canecida cima hasta muchísimas leguas de distancia, tanto pol-
la parle de Italia como por la falda de varios cantones de Sui-
za. El sabio que mas se ha distinguido en este estudio especial 
ha sido el malogrado sir James Dr. Jorbes, como nos lo tiene 
demostrado en su interesante obra, titulada Travels in the Alps 
of Savoy, publicada en Londres y en Edimburgo en 1843. Para 
hacer estas escursiones sobre aquellas inmensas masas de hie-
lo, tanto los simples touristas como los ilustrados naturalistas, 
acuden primero á la pequeña aldea de Chamouni, situada en el 
vaHecilo del mismo nombre y que corre paralelamente al Mon-
te Blanco por su falda meridional ó mas bien del S. S. E. En 
esla pequeña aldea de Chamouni ó antiguo priorato de Cha-
monix, que el gran maestro Domceti ha hecho célebre con su 
preciosa ópera La Linda de Chamouni, es donde se arreglan 
las escursiones, conducidas por intrépidos guias, para i r á v i -
sitar el Gran mar de hielo ó del Gigante, ó bien otras heleras 
de no tanta consideración, avanzando cada uno mas ó menos 
sobre aquellos páramos, seguí lo permiten su robustez, su 
osadía y el estado de la atmósfera en los días de la escursion. 
En los distritos donde no se verifican estos fenómenos de 
resbalamiento, como sucede en los Alpes de Baviera, del Salz-
burgo y del Tyrol, que yo he visitado, la amplitud de las 
grandes masas de hielo y nieve disminuye mucho en el vera-
no para volver á aumentarse en el invierno. Por lo general la 
diminución se verifica paulatina y sucesivamente, sin mas efec-
to que el de aumentar el caudal del agua de los lagos y de los 
nos que se alimentan con el dicho derretimiento. Pero, oirás 
veces se desprenden repentinamente trozos enormes de la ma-
sa congelada ó llámese lavina, produciendo un ruido tan es-
pantoso que deja muy atrás á todo el estrépito de las balerías 
que simullámeamente vomitaban sus fuegos en el sitio y toma 
de Sebastopol. Estas lavinas arrastran consigo cuanto encuen-
tran por delante, bosques, chozas y hasta pueblos enteros. 
' Pero cuando ha desaparecido aquella nieve ambulante, y 
que el suelo antes por ella cubierto puede recibir ya directa-
mente la benéfica influencia de la luz y del calor solar, las 
plantas se apresuran á engalanarse y revestirse de las mas be-
llas y variadas flores, como por ejemplo sucede al 
Gnaphalium íeontopodium — Gemse Blumen—flor de los 
Llamas. 
Bhododendron hirsutum—Alpen Rose—rosa Alpina. 
Filao Ieontopodium—Edel Weiss—blanco noble. 
Linaria alpina—Alpen Leowenmaul—boca de lobo. 
Byssus jolitus — musgo. 
Este último es un musgo de muy poco crecimiento, que ve-
geta sobre los bloques de gneis desprendidos de aquellas mon-
tañas y sobre cuya superficie se estiende, presentando el as-
pecto como si fuera terciopelo color de naranja. Cuando el 
Byssus está humedecido, despide un olor como de violeta muy 
suave y agradable. Algunos pequeños ejemplares ó cantos de 
este gneis, que Irage conmigo, despedían todavía el mismo gra-
to aroma tres años después, en Madrid, humedeciéndolos con 
un poco de agua fresca. 
El carácter general de todas estas plantas alpinas inmedia-
tas á las nieves perpétuas es, en primer lugar, su poco creci-
miento en altura, que ninguna de ellas merece siquiera el nom-
bre de arbusto, pero siempre muy frondosas y espesas. En se-
gundo lugar, las flores están matizadas de un solo y único co-
lor; pero este color es sumamente intenso y bello, aunque sea 
simplemente el blanco, y casi todas ellas están cubiertas con 
un ligero vello ó pelusita que las protege y resguarda contra 
la sensación del frió. ¡Oh próvida y benéfica naturaleza; cuán 
admirables son tus arcanos y lus recursos! También hay al-
gunas flores, sobre todo azules y algo mas distantes de las nie-
ves, con cuyo zumo dicen que los vándalos emponzoñaban sus 
flechas. 
Hasta aquellas altitudes la codicia y ta sed de riquezas ha 
hecho subir á los hombres á beneficiar minas de metales pre-
| ciosos, aun cuando su rendimiento ó utilidades no correspon-
dan ni recompensen siempre debidamente tales esfuerzos y 
osadía. Dicen que los vándalos fueron los que iniciaron allí es-
ta clase de industria, segregándose algunos de ellos, á su paso 
por aquel pais, de la masa principal de las turbas que inunda-
ron el Occidente de Europa, persiguiendo varios de los mu-
chos filones que corren á través del gneis y compuestos de 
destrozos de la misma roca, cuyos filones principales contienen 
oíros mas subalternos, pero corriendo siempre á la par de ellos, 
y que están constituidos por cuarzo que generalmente es au-
rífero y con algo de plata. Varios de estos filones se hallan ya 
reconocidos y en gran parte beneficiados hasta una profundi-
dad de mas de 2,000 piés, contados desde la cima de la mon-
taña correspondiente. 
El filón principal que se beneficia en la mina de Rathaus-
berg, correspondiente al Tyrol, corre de N. E. á S. 0., con una 
inclinación de 70 grados hácia el S. E. Está atacado por varios 
socavones que entran por la ladera del N. E. y facilitan mu-
cho el acarreo y estraccion del mineral. Solo uno de estos so-
cavones, el llamado Cristophus, ó de San Cristóbal, sale hasta 
el otro lado, con una longitud demás de mil toesas (Klafters). 
Un poco mas abajo de la entrada de este socavón, ostentaban 
ya los matices de sus hermosas flores rosaceas (era el 3 de j u -
nio de 1834) diferentes grupos ó pequeños matorrales del hu-
milde y hermoso Bhododendron hirsutum. Por la parte opues-
ta, y con una elevación de 6.765 piés fr. sobre el nivel del 
mar, salimos á una especie de concha ó cuenca que, en dia se-
reno y tranquilo como era aquel, presentaba el aspecto mas 
magesluoso é imponente que se puede imaginar. Un silencio 
sepulcral, ó mas bien el silencio y la tranquilidad de las regio-
nes etéreas donde habitan los espíritus celestes; ningún ruido, 
ningún eco que conmoviese el fluido atmosférico; solo vimos 
cruzar por cerca de nosotros un Auerhahn (gallo silvestre) 
con su hermoso y límpido plumage blanco, escepto la cola que 
tenia adornada con vistosas é irisadas plumas negras y que 
son las que indispensablemente han de adornar, dos ó tres de 
ellas, porque abundan poco, el sombrero de todos los habitan-
tes de aquellas regiones alpinas que se tienen en algo. A l pa-
sar por delante de nosotros iba graznando, como si nos insul-
tara porque supiese que no teníamos armas de fuego con que 
poder ofenderle. En un costado de aquella cuenca se eleva el 
pico llamado Kreutzkogl hasta 8.224 p. fr. sobre el nivel del 
mar, es decir, 1.500 mas alto que la boca del socavón Christo-
phus y, como allí no se pueden apreciar las distancias á la sim-
ple vista por no haber puntos intermedios de comparación, 
parecía que podía tocarse con la mano aun cuando , según nos 
digeron, era necesario emplear todavía mas de una hora y me-
dia para ascender hasta su cima. En los Alpes del Salzburgo, 
no muy lejos de allí, se eleva magestuosamenle el Hoher Narr 
hasta 9.961 p. fr. sobre el mar, formando el límite divisorio 
entre el Salzburgo y la Carinlhia, por cuya jurisdicción se be-
neficia la mina de oro Goldzeche á mas de 9.000 piés de al-
tura igualmente so^re el mar : la mayor elevación en todo el 
mundo adonde los mineros hayan llegado con sus picos y sus 
barrenos. 
Después de habernos restaurado con un frugal pero muy 
sabroso almuerzo, acompañado de sendas libaciones , empren-
dimos nuestra marcha descendente, resbalando sobre la nieve 
congelada 1.700 piés, contados en vertical, hasta el valle de 
Nassfeld, que en aquellos tres meses de verano , jul io , agosto 
y setiembre, se encuentra libre de nieve, y habitados por con-
siguiente todos sus 24 Alpenhüte. 
Un Alp no es en realidad otra cosa que una dehesa donde 
solo pueden ir á pastar los ganados durante los tres indicados 
meses de verano; y un Alpenhüte es la choza de madera, y 
que hay que restaurar lodos los años, donde se cobijan los que 
cuidan del ganado y aun este mismo en caso de necesidad. A 
cada Alp ó dehesa veraniega, solo llevan 13 y á lo sumo 25 va-
cas, con su sultán ó loro correspondienle y dos ó tres cerdos. 
Para el cuidado de este ganado van destinados un mozo y una 
moza que están muy lejos de merecer el título de lindos zaga-
les, con que suele favorecerles la ardiente imaginación de loy 
poetas para engalanar y dar mas atractivo á sus rimadas ver-
sificaciones. Todas aquellas cerriles parejas no tienen, como 
digo, nada de hermosas, lo cual, sin embargo, no impide el 
que por lo general estrechen entre sí las mas íntimas relacio-
nes; ¡ la soledad, el aislamiento y la ocasión continua ! Solo 
los dias festivos y en que la atmósfera está tranquila, suelen 
subir los dueños á solazarse y disfrutar de los encantos que, 
allí presenta la naturaleza. A cargo del mozo está cuidar del 
ganado cuando va á pastar, conservar en buen estado los cer-
cados de la dehesa y corlar la leña que necesitan para alimen-
tar la lumbre ; la especial obligación de la zagala es ordeñar 
las vacas, confeccionar la manteca y preparar el frugal alimen-
to para la pareja, que está reducido á unos bollos ó bolas de 
harina, amasada con leche y cocidos ó mas bien asados sim-
plemente sobre las ascuas, y acompañados después de mante-
ca y de cuajada á discreción. Los cerdos también van á pastar 
al campo, pero ademas les preparan unos masones en el salva-
do mas grosero y el suero de la leche, que los engorda estraor-
dinariamenle (1). 
(Concluirá en el próximo número.) 
JOAQUÍN EZQUERRA DEL BAYO. 
Con satisfacción insertamos la siguiente fundada exposición 
de la Junta de comercio de Cádiz que está en armonía con las 
publicadas ya de Madrid, Barcelona y otras importantes del 
reino. Para que la colonización proyectada en Fernando Póo 
por real decreto de 13 de diciembre pasado pueda producir los 
resultados deseados, es indispensable la cooperación activa del 
comercio, como asi se espresa en el referido real decreto; y es-
la cooperación no podrá desarrollarse mientras los primeros 
navieros que emprendieron el comercio con el Africa occi-
dental no reciban, como es justo, del Erario público la in-
demnización de las pérdidas que les ocasionaron los injustifi-
cables apresamienlos de sus buques.—Con este acto dé re pa-
ción se disipada el retraimiento y fundados temores que hoy 
detienen á nuestros navieros para arriesgarse á nuevas espedi-
ciones al golfo de Guinea y que con tan sólido fundamento 
nuestro gobierno podrá exigir y obtener del inglés la corres-
pondiente responsabilidad. 
Adhiriéndonos al pensamiento de tan respetables corpora-
ciones, y teniendo presente las inlerpelaciones hechas en el . 
Parlamento á los gobiernos pasados, y cuanto los periódicos de 
todos los partidos publicaron en su dia á favor de tan impor-
tante asunto reconocido de interés nacional; no podemos me-
nos de llamar muy particularmente la atención del gobierno y 
en especial la de los señores ministros de Estado y de Hacien-
da para que removiendo los obstáculos que se opongan al fin 
propuesto, podamos ver pronto nuestras posesiones del golfo 
de Guinea converlidas en colonias tan importantes como pro-
ductivas. 
(1) En tas culminaciones de la coi'diilera de Guadarrama, y sobre 
todo en las inmediaciones de Miradores de la Sierra, hay algunas de es-
tas dehesas veraniegas, que no se utilizan todo lo de que son suscep-
tibles. 
LA AMERICA. 
JUNTA DE COMERCIO DE CADIZ. 
"EXCMO. SEÑOR. 
Impuesta esta Junta de comercio satisfactoriamente de lo que la de 
Barcelona ha espueslo á la reina (q.D. g . ) e n 31. de diciembre del año pró-
ximo pasado, con relación al engrandecimiento de las islas de Fernando 
Poo, Annobon, Coriseo y sus dependencias en el golfo de Guinea, por 
medio de su mas rápida y estable colonización, al tenor de lo que pres-
cribe el real decreto de 13 del pasado mes; asi como convencida la cor-
poración de las facilidades que para tan grandiosa obra proporcionaría 
la concesión de lo que la espresada Junta propuso á S. M. respecto á la 
indemnización de los perjuicios causados al comercio español por la in-
justificable agresión de los cruceros ingleses ea aquellas costas, no es 
dado á la Junta que suscribe dejar de tomar parte en tan interesante re-
curso, siquiera sea en demostración de su propio convencimiento y del 
vivo y eficacísimo interés que la anima en favor de las sabias miras que 
S. M. se propuso al dictar su espresado real decreto. 
Penetrada, pues, la Junta de comercio de esta plaza de las fundadas 
razones en que aquella apoya su propuesta de que nuestro Erario pú-
blico indemnice por sí á los interesados de las pérdidas que con aquel 
injusto motivo ha sufrido el comercio español y cuyo importe deberá, 
con tan sólido fundamento, exigir nuestro gobierno del inglés, se con-
sidera en el imprescindible deber de recurrir á ese ministerio en apoyo 
de tan conveniente pensamiento, cuya medida, si la sabiduría y justifi-
cion de S. M. se digna ordenarla, en concepto de esta Junta también, 
como opina ¡a de Barcelona y otras del reino, contribuirá de una mane-
ra eficaz á que prospere y se lleve á feliz término la colonización de las 
mencionadas posesiones, como se ha propuesto y desea, en su ardiente ce-
lo por la prosperidad de España, la reina nuestra señora, á quien ha de 
merecer á V. E . esta Junta, tenga á bien dar conocimiento de esta reve-
rente adhesión á lo propuesto ya pgr la Junta de comercio de Barcelona. 
Dios guarde etc.—Cádiz á 7 de abril de 1859.—Excmo. Señor.—El 
Yíce-presidente, Antonio de Zulueta.—El vocal secretario, Antonio Ri-
Yella.—Al Excmo. Señor Ministro de Hacienda. 
M E M O R I A . 
sobre 
EL COMERCIO Y LA NAVEGACION DEL ECUADOR 
con los demás paises, 
Y E S P E C I A L M E N T E C O N E S P A Ñ A , 
Preced ida de u n bosquejo del estado f í s i c o , a g r í c o l a é i n d u s t r i a l de las 
d i e z p r o v i n c i a s de l a R e p ú b l i c a . 
POR D. JOAQUIN DE AVE NDAÑO, 
Cónsul de S. M. C. en Guayaquil. 
(Continuación.) 
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de ella.—Temperatura.—Período de las lluvias.—Sus inconvenien-
tes.—Santa Elena: su industria.—Chanduy.—Babahoyo.—Daule 
—Selvas.—Concesiones de territorios hechas á los acreedores in-
gleses.—Peligros de estas concesiones. 
XVII. Vías de comunicación en el Ecuador.—Peligros de los viajes.— 
Cómo son transportados los productos.—Indiferencia del pais en es-
ta materia.—Proposiciones de abrir un camino hechas poruña com-
pañía francesa, fueron despreciadas.—Limitadísimo desarrollo de 
los recursos ecuatoriales. 
XVIII. Dificultades para trazar un cuadro fiel del movimiento mer-
cantil del Ecuador con los demás paises.—Estado de la importación 
ecuatoriana durante ios últimos cinco años económicos. 
X I I I . 
Es Loja la úllima de las provincias del distrito de Entre-
Sierras , y la mas al Sur del mismo colocada. 
Son también sus tierras las mas bajas , y el clima el mas 
caluroso , aunque sano. 
Riegan su suelo, feraz y reg-uiarmenle cultivado, los mas 
apartados orígenes de los rios Colan y Amarillo, que desa-
guan en el Pacífico; y los del Chuichipe y Zamora, que r in-
den el tributo de sus aguas al Marañon. 
En sus praderas de excelentes pastos cria mucho ganado 
vacuno, del cual exporta unas 4,000 reses para la vecina 
república del Perú. Crian también sus nopales abundante 
cochinilla, pero solo se beneficia alguna, para obtener una 
corta cantidad de grana que se vende á los tintoreros de su 
colindante provincia de Cuenca , empleando el resto en teñir 
los hilos con que se fabrican alfombras, única industria del 
pais. 
Sus ya poco elevadas montañas, están cubiertas de bos-
ques de quina, ia mejor de la República. 
A1 pié del monte Villonaes , en el fértil valle de Cuchi-
pamba, cuyo nombre quiere decir alegre y ameno, entre las 
dos márgenes de los rios Malacates y Zamora, á 4o de latitud 
merid. y 39de long. occid., está situada Loja, ciudad capi-
tal , grande y populosa en su origen, construida por el estilo 
de Cuenca , hoy muy decaída y menos poblada, pues cuenta 
solos 10,000 habitantes. 
Zaruma, villa colocada sobre el rio Amarillo , conocida 
por sus abundantes minas de oro, y por la fabricación de un 
azúcar de ínfima calidad, es, después de la capital, la prin-
cipal población de esta comarca. 
XIV. 
Componen la naciente provincia de Esmeraldas , la mas 
septentrional de las tres del litoral distrito, los gobiernos de 
Atacames y Cara, fundados por los españoles , y cuyos terri-
torios se extendían desde la márgen izquierda del Mira, has-
ta la derecha del Chone, que, reunido luego al Tosagua, lle-
va sus aguas á la espaciosa bahía de Caraques, llamada ahora 
de Caracas, en las playas del Pacífico. 
Este pais, hoy todavía semi salvaje, y de poco extenso 
cultivo, es ágrío y montuoso en la proximidad de la cordi-
llera; pero luego se extiende y dilata presentando una super-
ficie horizontal cubierta de cerrados bosques, cuyos robustos 
árboles elevan prodigiosamente sus erguidas copas hacia la 
azulada bóveda , siempre cruzada por los ardientes rayos 
del sol. 
Surcan esta comarca multitud de rios, que pagan todos el 
tributo de sus aguas al mar del Sur. Son de estos los princi-
pales y mas caudalosos el Mira, elOnzóles, el Esmeraldas, 
famoso por la mina de estas piedras preciosas, y los que, reuni-
dos, forman el que conduce sus aguas á la ya mencionada ba-
hía de Caracas. 
No hay en todo el pais una sola población que merezca si-
quiera el nombre de villa. Su capital, Esmeraldas, situada 
entre la confluencia del río de su nombre, con el Tíame, á 50' 
de lat. septentrional y Io, 40' de long. occidental, es un pue-
blo infeliz de pescadores y comerciantes poco afortunados. 
Algunas leguas al Norte de esta pobre capital, está situa-
do el moderno puerto de Pailón; y al Sur de la misma, aun. 
que mas inmediata, el de Tacámes, siendo las poblaciones 
contiguas á ambos puertos, y colocadas la una sobre el On-
zóles, y la otra sobre el Tacámes, meras chozas de pesca-
dores con algunas malas casas de modernos comerc¡anles; 
Estos han comenzado á promover el cultivo del café, el 
cacao y especialmente el tabaco , cuyo artículo constituye la 
principal riqueza de los naturales. 
Los que pueblan el interior, van á duras penas entrando 
en la esfera de la civilización , merced al roce con los que in-
tentan exportar los productos de esta rica y feracísima co-
marca. 
Acaban de obtener en ella los acreedores ingleses dos con-
cesiones. La primera de diez leguas cuadradas sobre el rio 
Onzóles y sus afluentes, que reunidos , llevan sus aguas á la 
ria de Pailón ; y la segunda , de otras diez leguas cuadradas 
sobre las márgenes del Tacámes, que lleva las aguas á la ria 
del puerto de su nombre. 
De las catorce aldeas del interior, la mas conocida es Lan-
chas, no solo por la abundancia de anana? ó planta de la pe-
ña , de que están cubiertos sus campos y de que proveen sus 
moradores varias provincias, sino por la fama que gozaron 
sus minas de oro. 
El clima de todo el pais de Esmeraldas es cálido , y en al-
gunos parajes de la costa mal sano. 
Ademas de sus ya mencionados productos, saca de sus in-
mensos bosques que dan el cacao y la vainilla silvestre, abun-
dantes maderas de construcción y ebanistería. De estas últi-
mas , es muy estimada la amarilla jaspeada de rosa, llamada 
de Granadillo. 
X V . 
Desde la bahía de Caracas á la punta de Santa Elena, y 
entre las playas del Océano Pacífico y la poco elevada sierra 
de Amolapia, que corre paralela á la márgen occidental del 
Daule , afluente del Guayas , extiéndese un pais llano, de es-
casa y alternada vegetación, á manera de oásis, y casi exclu-
sivamente poblado de indígenas laboriosos y civilizados. 
Esta comarca , antigua tenencia durante la dominación de 
España, luego cantón del gobierno de Guayaquil, forma hoy 
la provincia llamada de Manabí, cuyas ocho ó diez poblacio-
nes son de muy escasa importancia. 
En la ensenada de Manta, posee un buen puerto; y á muy 
corla distancia, hacía el Oriente, está situada su capital. Puer-
to Viejo , sobre la márgen izquierda del río Manta á Io de la-
titud merid. y á20 10' de long. occidental. 
Jipijapa, asentada sobre el rio de su nombre, y Montecris-
t i , sobre el montecíto de que toma el suyo, al Sur, y próxi-
ma al puerto de Manta, no serian villas dignas de memoria, 
sino hubieran hecho tan vulgares sus nombres la singular é 
industriosa manera con que tejen sus naturales los célebres 
sombreros de paja toquilla , tan abundante en su suelo. 
Produce también este, algodón y tabaco ; pero la riqueza 
de sus moradores consiste en su especial industria de sombre-
ros, cuyos productos hay años exceden de medio millón de 
pesos. 
X V I . 
Es Guayaquil la mayor y mas meridional provincia del l i -
toral , y la mas rica y civilizada de toda la República. 
Extiéndese su llano, feracísimo y pintoresco territorio, por 
espacio de 50 leguas, de Sur á Norte, desde la márgen dere-
cha del rio Tumbes, lo largo de las playas oceánicas, hasta 
la desembocadura del tortuoso y ancho Guayas; y desde allí 
por el rico y bellísimo valle que el mismo rio corre, entre la 
alta tierra occidendental de los Andes y la modesta de Amota-
pía que, unduluda y cubierta de frondosos bosques , sigue 
paralela á aquella cosa de treinta leguas. 
El Guayas, á manera de árbol de robusto tronco, for-
ma con sus numerosos y crecidos afluentes ramas de variadas 
direcciones, conduciendo en sus tranquilas y limpias aguas 
la fecundidad á todo su extenso valle , que, naturalmente asi, 
por todas partes regado y vivificado ademas con los ardientes 
rayos del sol, presenta su casi horizontal superficie cubierta 
de una portentosa vegetación. 
Desgraciadamente, como el número de moradores no guar-
da proporción con lo dilatado del territorio, conserva este to-
davía una fisonomía primitiva y salvaje. 
Apenas se echa de ver la mano del hombre por entre el in-
trincado laberinto de selvas vírgenes, donde permanecen en 
pié árboles seculares, mezclados con las erguidas cañas de 
bambú , con los gigaulescos heléchos y con mil variadas es-
pecies de enredaderas que de unos en otros se enlazan y en-
marañan. 
Solo de trecho en trecho se ve asentada á la fresca orilla 
de un rio una casita, de ligera caña de bambú fabricada, á 
cuyo alrededor interrumpen la exuberante vegetación nalu-
ral , plantíos de cacao , tabaco, arroz, plátanos, cocos, algo-
don, sandías , melones, ananas , naranjos y otros árboles de 
ricas y variadas frutas , como el mamey, el mango, la poma 
rosa, el cahimíto y otras mil á cual mas delicadas. 
Las alegres riberas del Daule, el mayor de los afluentes, 
que por la derecha aumenta el caudal del Guayas , hacen úni-
camente singular excepción al común del pasaje ; pues están 
todas ellas cubiertas de tan ricos como variados plantíos y 
sembradas de número crecido de casas de campo. 
Ocupa Guayaquil, ciudad capital, á la márgen occidental 
del Guayas asentada, casi el punto medio de su dilatado terri-
torio, que corre 25 leguas hácia el Norte por lo interior de su 
valle , y otras 25 hácia el Sur por las playas de su golfo. 
Edificada primitivamente no lejos de la confluencia de los 
rios Daule y Guayas en las faldas do un monlecillo llamado 
Cerrillo verde, á 2o 12' de lat. meridional y Io 24' de long. oc-
cidental , extiéndese luegoá lo largo de la derecha márgen del 
rio, cosa de medía legua, construyendo á su frente un ancho 
malecón sobre el cual está colocada la mas avanzada línea de 
sus casas. Son estas de madera y de singular modo fabrica-
das. Sobre un entarimado, levántanse robustos pilares, á los 
cuales se traban las vigas que han de servir de sosten á los 
pisos que no pasan de tres. El bajo lo constituye el mismo 
primitivo entarimado , parte del cual queda al exterior de los 
tabiques construidos de cañas de bambú picadas , cubiertas 
con una capa de argamasa. Es el segundo piso de poco eleva-
do techo, á manera de entresuelo, y el último y principal 
mucho mas alto y despejado. A l rededor del piso bajo hay un 
soportal, formado por la parte exterior del entarimado, y al 
de los otros dos , balcones anchos y corridos. Las calles son 
rectas, paralelas ó perpendiculares á la línea que forma el 
malecón á la orilla del rio, anchas y empedradas. Sostiene es-
ta ciudad un colegio de humanidades , varías escuelas , un 
hospital militar, situado en lo alto del Cerrillo verde, algu-
nos cafés, dos fondas y un casino , llamado Club del Guayas, 
donde se reúne el comercio y la gente acomodada. Posee asi-
mismo una catedral, varías iglesias, un regular teatro, aduana 
y otros edificios públicos, todos de madera. 
De gruesos tablones también, y sobre fuertes pilares, está 
construido el muelle , que ocupa al frente de la aduana la par-
te media del malecón. Tiene á s u s lados dos casillas , destina-
das, la una, á la capitanía de puerto, y la otra, al resguardo 
marítimo. 
Desde el muelle parten dos vías férreas por ambos lados-
del malecón y contiguas á los almacenes, colocados en los pi-
sos bajos de las casas. 
Su población constante es de 20,000 habitantes , y de 
25,000 contando la que sostiene el movimiento del puerto. 
Aunque colocado este seis leguas rio á dentro , es bastante 
espacioso y con fondo para buques de alto bordo ; pero se ne-
cesita venir á él por un canal variable y con el auxilio de 
práctico, por lo cual, cuando llegan de noche los buques , an-
clan en la isla de Lapuná, situada en medio del golfo y fren-
te al desembarcadero del río. Rodean esta isla muchos y peli-
grosos bajos, pero forma entre sus costas y las del continente 
dos anchos canales que conducen seguramente, en especial el 
del Sur, á su fondeadero, y de allí al de Guayaquil. 
Hay á la entrada de este puerto un astillero donde se cons-
truyen algunos buques pequeños, y una máquina de aserrar 
maderas movida por vapor. 
Para defensa de la ciudad habíanse construido dos fortines, 
hoy abandonados , el uno al extremo Norte el el otro al ex-
tremo Sur de ella. 
Tras la misma hay una estensa llanura perfectamente ho-
rizontal, llamada la Sábana, cortada al Occidente por un brazo 
de mar que penetra desde el golfo, y que apellidan los natu-
rales estero salado. 
Las casas construidas por este lado suelen ser pequeñas, 
pero casi todas poseen huertos de árboles frutales, entre los 
cuales elevan los cocos sus crecidas palmas, siempre pobladas 
de especie de loros muy pequeños y de colores brillantes, 
dando todo una agradable perspectiva al paisage, realzado 
con los buques del puerto y lo frondoso de la opuesta orilla 
al rio. 
Abunda este en buenos peces, pero también en cocodrilos, 
que los aborígenes llaman caymas, de que les viene el nombre 
de caimanes, como ahora les llaman y lagartos por ser á estos 
reptiles parecidos. Las riberas de lo interior del valle se ven 
á veces cubiertas de este peligroso animal anfibio, que cuan-
do se ceba en carne humana, suele causar daños no pequeños, 
llevándose frecuentemente los niños de los indios de las ran-
cherías, con especialidad en el término de Babahoyo que es 
donde mas en abundancia se encuentran. 
La población de Guayaquil está dividida en cuatro clases: 
comerciantes, propietarios, menestrales y jornaleros. Las dos 
primeras clases, pertenecen por lo general á la raza blanca, las 
otras dos á la raza negra y mestiza. 
Todas ellas disfrutan de bienestar y viven respectivamente 
hasta con lujo. 
La escasez de brazos eleva en demasía el precio de la ma-
no de obra, y fija un crecido tipo á los jornales. Por eso es 
muy común ver los domingos y días festivos la mujer del me-
nestral ó del simple jornalero rivalizar en su traje y preseas, 
con la del acaudalado comerciante ó la del rico propietario. 
Es toda ella gente alegre y de no muy austeras costumbres 
con especialidad la plebe. 
La temperatura de Guayaquil oscila desde junio á noviem-
bre, enlre 22 y 26° centígrados y desde diciembre á mayo, 
entre 20 y 36°. 
Pero el aumento de calor no es lo que hace mas incómoda 
la residencia de Guayaquil, estos últimos meses, sino las nubes 
de mosquitos, el aumento de alacranes, culebras, vívoras y 
otros reptiles; la falta de brisas de mar y tierra y las conti-
nuadas lluvias que producen pantanos, cuyas emanaciones al-
teran la pureza del aire, dando origen á disenterías, tercia-
nas y otras fiebres mas peligrosas, como la conocida por el 
vómito negro ó fiebre amarilla, la cual, al decir de los natura-
les, ha perdido mucho de su primitiva intensidad, causando 
ya pocas víctimas, aun entre los europeos, si saben precaver-
se y acuden pronto al auxilio del médico cuando se sienten 
atacados. 
Estas causas reunidas, alejan del puerto, durante este pe-
ríodo, los buques europeos; ahuyenlando la gente de la sier-
ra promueven gran emigración aun entre los naturales, que 
pasan generalmente los meses de febrero, marzo y abril, en 
sus casas de campo ó en parages de la sierra ó de la costa, 
afamados de sanos, y producen mucha paralización en el co-
mercio, si bien esto reconoce por principales móviles la cesa-
ción de los negocios de cacao, cuyo cosecha finaliza en diciem-
bre, y lo intransitable de los caminos que conducen al in -
terior. 
Los demás pueblos de la provincia no son de importancia. 
Santa Elena, dos leguas distante de la Ensenada y puerto 
de su nombre, al Occidente del de Guayaquil, es únicamente 
conocido por los sombreros paja toquilla allí tegidos, y por la 
pesca del molusco de la púrpura , que antes parece abundaba 
en sus playas. 
No lejos de ellas está situado el pueblecillo de Chanduy,. 
que hacen célebre los frescos aires qne corren de la montañila 
del mismo nombre y el clima benigno y sano que disfruta. 
Subiendo mucho Guayas, casi en la unión de este con su 
afluente de la izquierda el Yaguache, está asentado el pueblo 
deSan Jacinto de Yaguache, famoso por su romería, su al-
godón y sus maderas. 
En la afluencia de los rios Palmar, Coracol y Chima con el 
mismo Guayas, y la márgen derecha de este, está colocada la 
isla de Babahoyo ó Bodegas, cuyo término es fértilísimo, á 
causa de sus periódicas inundaciones que alcanzan al pueblo 
mismo y duran de febrero á mayo. Estos tres meses van sus 
habitantes de casa en casa embarcados en canoas ó piraguas; 
pero al descenso de las aguas recojen abundantísima cosecha 
de cacao, arroz, caña dulce, algodón y escelen tes frutas. Bo-
degas dista veinte y cuatro leguas de Guayaquil, desde donde 
se sube á ella por el Guayas, navegable hasta cuatro leguas 
mas arriba, no solo para canoas y bálsas, sino para vapores de 
pequeño porte: antes el gobierno y ahora el comercio sostiene 
uno que hace allí viajes periódicos cada semana. 
La proximidad á Guayaquil y lo general y cultivado de su 
término, dan mucha valia al pueblo de Danle, situado sobre 
la ribera izquierda del rio do su nombre. Cría ganados y pro-
duce arroz, algodón, caña dulce, muy sabrosas frutas y es-
pecialmenle mucho cacao y mucho tabaco, principales artícu-
los que enriquecen á los propietarios de sus tierras. 
Toda la ribera izquierda ú oriental del Guayas, desde fren-
te Guayaquil hasta la desembocadura del río en el golfo, y de 
allí á la costa de este hasta Tumbez, es una continuada y en-
marañada selva, cortada de Oriente á Occidente, por rios que 
de la alta cordillera á la playa corrren paralelos largo territo-
rio, casi todo inculto y sin pobladores, hasta poco antes del lí-
mite Sur, sobre el rio Máchala, á cuya orilla izquierda está 
asentada la villa del mismo nombre, célebre por el mucho ca-
cao que se cultiva en su término. 
Desde tres leguas mas al N. del rio Naranjal, el primero 
que terminado el valle del Guayas, desemboca en la costa, si-
guiendo un curso de Oriente á Occidente, hasta el rio Pérda-
mo que sigue paralelamente al Naranjal, por siete leguas mas 
al Sur de este, ha sido concedido á los acreedores ingleses otro 
terreno, perfecto paralelógramo de cuatro leguas de ancho y 
diez de largo, ó sea de 40 leguas superficiales. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
Sobre el Naranjal hay una escasa población, y á la desem-
bocadura del rio un buen puerto. _ 
Por manera que con esla y las ya mencionadas concesio-
P<; iprriloriales, ha adquirido la Inglaterra el derecho de ul i -
ESr lris ricos productos del distrito de Oriente, exportándolos 
1 Marañon, y de hacer concurrencia á los naturales de 
F '̂Vte república en el cultivo del cacao y del tabaco, articu-
1 de mayor valía; dando ademas imprudentemente con se-
eiantes cesiones prelesto á tan poderosa nación para ejercer 
un absoluto dominio sobre tres de los mejores puertos del lito-
ral Pailón, Tacámes y Naranjal; puertos que si hoy pasan des-
apercibidos, pueden convertirse andando el tiempo en facto-
rías inglesas, fatales para la independencia real de este pais, y 
en estremo perniciosas al libre comercio de las demás poten-
cias de Europa. 
Carecen las diez provincias, cuyas características facciones 
acabamos de bosquejar, de vías regulares de comunicación, no 
teniendo otras que las de suyo formadas por la naturaleza , las 
cuales en un pais tan enmarañado de montañas, tan cortado 
por rios y torrentes, y tan cubierto de impenetrables selvas, 
ya se deja conocer cuan imperfectas, intrincadas, peligrosas y 
frecuentemente intransitables deben ser. Asi es que solo pue-
de penetrarse en Oriente á pié, abriéndose paso por entre las 
selvas, luchando con las fieras, pasando á veces á nado los 
rios, y fabricando cada noche una cabaña para guarecerse del 
agua que con frecuencia cae á torrentes. Lo demás del terri-
torio, únicamente se recorre á caballo, con mil riesgos, y to-
dos los frutos y productos de la tierra son trasportados en acé-
milas: pero esto no en todos tiempos, pues cuando las aguas 
arrecian, no es posible trepar las resbaladizas laderas y las 
enriscadas sierras, ni vadear los rios, ni salir con bien de las 
quebradas angosturas, desfiladeros, lodazales y anegadizos 
que por todas partes aparecen. El paso del páramo del Azuay, 
camino forzoso de Rio Camba á Cuenca, y el del Chimborazo, 
tránsito ordinario de Guayaquil á Qmío ó vice-versa, son 
siempre peligrosísimos. A veces reinan allí tan furiosos los 
vientos, que las acémilas son violentamente derribadas y cu-
biertas con los copos de nieve que por lo común acompañan 
estos recios turbiones. Y todo esto sin contarlos cambios brus-
cos de temperatura que sube ó baja muchos grados, según la 
altura respectiva de las tierras, por manera que una jornada 
escasa separa á veces un calor de 30° , de un frió de 6o bajo 
cero. 
Véase, en corroboración de este nuestro aserto, lo que el 
ministro de lo Interior de la república, decía á las Cámaras del 
pais el año último: 
« Son todavía los caminos lo que han sido siempre, buenos, 
wlos que la naturaleza hizo tales, y malísimos los que necesi-
wtan la mano del hombre, para que ofrezcan al caminante se-
wguridad y comodidad. Este mal, y el que los pueblos del in-
wterior estén encerrados, no obstante su proximidad al Pacífi-
wco y la fácil salida al Atlántico, por medio de la navegación 
»del Pastara, que se halla á tres días de distancia del cantón 
wde Ambato, y que tributa sus aguas al caudaloso Marañon, 
«proviene de la falla de recursos pecuniarios. » 
Pero causa es de semejante abandono, no la escasez del 
erario público, sino la inconcebible indiferencia con que en 
general mira el pais y el gobierno mismo, ramo tan trascen-
dental, de que tan directamente depende el progreso de las 
naciones. Prueba de ello el ningún aprecio con que fué acogi-
da la oferta de abrir un camino desde el puerto del Pailón á 
Harra, mediante un módico derecho de peaje, á espensas de 
la compañía francesa formada en Paris para la esplotacion de 
los terrenos auríferos del Cachavi; oferta en toda forma diri-
gida al gobierno del Ecuador por el agente de la compañía, 
que se vió desairada sin embargo de los inmensos beneficios 
que debía reportar el pais de la comunicación de la rica pro-
vincia de Imbalura con la naciente de Esmeraldas, por un tra-
yecto de solas treinta leguas. 
Asi el Ecuador, por estas y otilas causas semejantes, á pe-
sar de los mil elementos de riqueza y prosperidad que en su 
seno encierra, es un pais cuyos recursos están todavía muy 
poco desarrollados ; verdad que concluirá de demostrar la 
apreciación que vamos á hacer de su comercio y navega-
>cion. 
(Secontinuará.) ' JOAQUÍN DE AVENDAÑO. 
F A B U L A S M O R A L E S Y P O L I T I C A S 
POR EL EXCMO. SR. DON PASCUAL FERNANDEZ BAEZA (1). 
Cuando en enero de 1853 publiqué en el periódico La Es-
paña un juicio crítico de la primera edición de estas fábulas, 
después de algunas consideraciones generales sobre la índole 
• é historia de este género de literatura , decía yo lo siguiente: 
«Nosotros tratamos con mucha intimidad al autor de la colec-
ción de fábulas políticas y morales, cuyo titulo encabeza estas 
líneas, y podemos dar le de que reproduce en nuestros días 
un fenómeno literario, parecido al que las memorias delsiglo 
de Luis XIV nos presentan en el ilustre amigo de Moliere y de 
Raeine. El Sr. Fernandez Baeza, uno de nuestros mas respe-
tables magistrados y de nuestros mas doctos jurisconsultos, 
que es el autor de quien hablamos, podrá no ser un Lafontai-
ne, pretensión que él ciertamente no abriga , y gloria que con 
todo el sincero afecto que le profesamos, tampoco reclamaría-
mos en ningún caso para é l , estando aun, como están, sus es-
critos en tela de juicio; pero es lo cierto que posee en grado 
eminente las dotes mas esenciales del verdadero fabulista. No-
sotros le hemos visto en muchas ocasiones improvisar , mate-
rialmente hablando , con motivos al parecer frivolos y que de 
ningún modo parecían prestarse á recibir en su relación las 
formas literarias del apólogo y á condensarse, por decirlo asi, 
en una moralidad alegórico-doclrinal, fábulas indisputable-
mente bellísimas, y entre ellas algunas de las que mas valen 
en la interesante colección que tenemos á la vista. Tal vez, 
sin necesidad de este testimonio, la simple lectura de estas fá-
bulas bastaría para descubrir á los menos avisados la citada 
particular disposición del autor; pues hasta tal punto llevan en 
si mismas el sello de la espontaneidad, ó sea de la inspiración, 
que no hay medio, á nuestro juicio, de confundirlas con aque-
llas composiciones trabajosamente concebidas y escritas á 
fuerza de sudores, que siempre, por mas que se haga, conser-
van algún vestigio de los árduos afanes que han costado, y 
entre los cuales han perdido necesariamente su lozanía y fres-
cura primitivas.» No parece sino que el Sr. Fernandez Baeza 
se ha propuesto justificará los ojos del público el ventajoso 
concepto que de él lormó la crítica , no solo en las líneas que 
.anteceden, sino también en una multitud de artículos publica-
dos por entonces en casi todos los periódicos de Madrid Por 
mi parte, desde que tuve el gusto de oirle leer sus primeras 
tabulas, todavía inéditas, y cuando aun no había compuesto 
sino muy pocas, le vaticiné que llegarla á componer muchas; 
c í l DoS Umu%: ^ ' ^ y edici0i,• Se vendcn ei' la librería de 'tuesta, 9 , calle de Canelas. 
y la razón que tuve para ello fué la facilidad suma con que 
me parecían escritos aquellos ensayos , lo cual probaba á mi 
ver que eran frutos espontáneos de una organización poética 
dirigida naturalmente á ese género especial de composición. 
Efectivamente, ya á los pocos días de haberme leído dichos 
ensayos , el Sr. Fernandez Baeza había escrito otros muchos: 
poco tiempo después, ya formaban materia suficiente para un 
tomo. Desde entonces , el número de sus composiciones de es-
ta clase (y aqui hablo solo de las publicadas), ha aumentado 
á punto de habérsele hecho preciso formar con ellas dos to-
mos, uno solamente de fábulas morales, cuya tercera edición 
(1858) tengo á la vista , y otro de fábulas políticas y morales, 
de que lleva ya publicadas dos ediciones. No titubeo en ase-
gurar que á ellas seguirán algunas mas, y que en todas pon-
drá el autor la nota de aumentada que veo en las que lleva 
dadas á luz. Me alegraré por él y por el público; por é l , por-
que será señal de que los graves cuidados de la vida pública, 
le dejan solaz y humor para dedicarse á las dulces tareas de 
su particular vocación literaria; por el público, no hay para 
qué decirlo. La publicación de un buen libro vale tanto para 
el público, á lo menos para el público ilustrado, como la ad-
adquisicion de un buen amigo. 
En mi citado artículo de La España encuentro los funda-
mentos mismos en que hoy podría apoyar , si tratase de ha-
cerlo, el ventajoso juicio á que es acreedor, como fabulista, el 
Sr. Fernandez Baeza ; pero creo que ni me estaría bien repe-
tir aquí lo que dije entonces, ni es ya necesario emitir una 
opinión personal y nada importante como la mía, en materia 
en que ya ha fallado el público, juez supremo é inapelable: 
sin embargo, por si algún lector concienzudo tuviese curiosi-
dad de saber lo que antes que el público opiné sobre las pri-
meras fábulas del autor, debo decir que está consignado en 
el número de aquel periódico correspondiente al 9 de enero 
de 1853. Hoy me limitaré á citar, entre las últimas fábulas del 
Sr. Fernandez Baeza, algunas de las que conceptúo mejores, 
ya por su desempeño literario, ya por la mayor novedad ó 
elevación de su pensamiento moral. 
Bajo el punto de vista de la novedad, ya que la originali-
dad en esto y en lodo sea poco menos que imposible en l i -
teratura , 
Ríen de nouveau sous le soleil! 
las que el autor denomina fábulas políticas merecen, mas que 
las o i rás , un detenido estudio. No diré que encierran un cur-
so completo de la ciencia cuyo nombre toman, pero sí que 
contienen muchas de sus mas curiosas aplicaciones prácticas á 
la vida real, ó sea á lo que estamos viendo todos los días. Un 
mérito , muy grande á mi juicio , é indisputable en las compo-
siciones de este género que nos ofrece el Sr. Fernandez Bae-
za, es su perfecta imparcialidad. Esas composiciones no son 
de ningún partido : el autor podrá pertenecer, sin duda, á al-
guno de los varios en que por desgracia estamos divididos, 
pero por sus fábulas no se le conoce. A l coger su pluma de 
fabulista , se olvida por completo de sus opiniones, bien co-
nocidas, ó para hablar con mas exactitud , se convierte en in-
flexible censor de los estravíos á que todas , cualesquiera que 
ellas sean , dan con harta frecuencia ocasión ó pretexto. Sus 
fábulas son siempre excelentes lecciones. De esta manera en-
seña á los ambiciosos de mando el peligro de aspirar á él y 
alcanzarle por medios ilícitos. 
Los lobos. 
Cuando el ábrego sañudo 
Al árbol quita la hoja, 
Del verde al campo despoja 
Dejando al suelo desnudo ; 
Y de nieve capa espesa 
Peñas y riscos oculta/ 
Y el haya y roble sepulta 
En la poblada dehesa; 
Lanza el frió de la altura 
Los rebaños y las fieras, 
Que buscan en las laderas 
Clima de mayor dulzura. 
Vénse entonces en manadas 
Lobos que buscan ganado, 
Con trote precipitado, 
Por cerros y encrucijadas; 
Sirviendo á todos de guia 
El primero en ligereza, 
Que no marcha sin cabeza 
La mayor comunería. 
Como el dueño en el redil 
Por este tiempo á la oveja 
Guarda y salir no la deja 
Al monte hasta entrado abril; 
Y la vaca y tierna cria 
Alimenta con el heno. 
Mientra llega el tiempo bueno 
En que al pasto las envia; 
Al rigor de la estación 
Que dura á todos maltrata. 
Uniéndose el hambre, mata 
Los lobos sin compasión; 
Que aun cruzando el bosque umbrío Cumpliéndose de esta suerte 
Monte llano y hondanada, El proverbio conocido: 
Ko ceban su diente en nada; A quien con el hierro ha herido 
Todo lo ha cenado el frió. El hierro le dará muerte. 
Todo el que sube a l poder 
P o r u n a s u b l e v a c i ó n , 
Debe esperar con r a z ó n 
Que k llegue á suceder 
Q u i e n tenija i g u a l a m b i c i ó n . 
Véase aqui uno de los muchos pasages de estas fábulas en 
que al trasluz del poeta se vé al magistrado, al hombre sólida-
mente instruido que no contemporiza con las sutilezas de la pa-
sión, ó el interés recto, inexorable como la justicia, igual para 
lodos. Lamoral de nuestro autor no es una moral de circuns-
tancias, acomodaticia y obsequiosa como tantas otras: fundada 
en principios fi jos, tiene máximas seguras y sentencias que á 
iodos alcanzan. Y esta es una de las razones porque juzgo que 
las fábulas del Sr. Fernandez Baeza pueden ponerse en manos de 
todos, noya solamente sin peligro, sino con mucha utilidad pa-
ra la propagación de las buenas ideas, en moral y en política. 
Recoinietido mucho á mis lectores esta fabulita, corta, pero 
muy instructiva y dotada de una oportunidad que de ningún 
modo juzgo intencionada. 
Los monstruos. 
La unión de las especies 
En sí diversas. 
Da siempre un resultado 
Diverso de ellas. 
Siendo el producto 
Solo estériles mónstruos 
Como los mulos. 
La liga de partidos 
Que son opuestos 
También da un resultado 
Distinto de ellos, 
T a n monstruoso 
Que solo f o r m a r puede 
Gobiernos m ó n s t r u o s . 
El Sr. Fernandez Baeza es un verdadero poeta; con fre-
cuencia se levanta á una entonación y á un orden de ideas que 
De lobos asi un enjambre 
Sin comer, uno, otro día, 
Rabiosa muerte sufría 
A impulso de cruel hambre. 
Un lobezno en tal estado 
Abriendo un palmo de boca. 
Con estas frases provoca 
Al concurso exasperado: 
•—Pues por falta de talento 
En quien rige, no hay comida, 
Y asi perdemos la vida, 
Sírvanos él de alimento. 
Dice apenas y hacen.trozos 
Al gefe; y por sucesor 
Nombran al provocador 
El caudillo de los mozos. 
Feliz en su primer paso 
Encuentra un flaco jumento 
Que en los arbustos sustento 
Buscaba, en la cuadra escaso. 
Mas pasa un dia, el siguiente. 
Otro mas, nada se halla, 
Murmuran, gritan y estalla 
La rebelión insolente. 
Su gefe, un lobo taimado, 
Dice: «señores, contemplo 
«Que aquel que nos dio el ejemplo 
«Hoy debe ser imitado.» 
Y aquella turba cruenta, 
Del gefe de la facción 
En la primer rebelión, 
Ko dejó ni la osamenta. 
pudieran calificarse de superiores al género de literatura que 
cultiva, sino fuera á nuestro juicio una preocupación el desco-
cer que este género, realmente privilegiado, admite lodos los 
tonos y es capaz de revestirse con las mas puras y aun subli-
mes galas de la poesía. Lafonlaine lo ha demostrado con cu 
ejemplo y nuestro autor lo corrobora con el suyo. En la si-
guiente fábula, aunque de argumento humilde, hay rasgos 
que no desdecirían en una oda, como por,ejemplo, el final de 
la segunda estrofa, y cierto movimiento y valentía propios de 
la musa épica. 
Los ochavos y las monedas de plata. 
«Mueran los pesos duros! Viva el cobre!» 
De ochavos grita un ciento. 
Otra turba contesta:—«Viva el pobre, 
Y muera el opulento!» 
—«Que viva la igualdad!».... E l grito cunde 
Cual eco en la montaña, 
Y en las calles resuena y se difunde 
Al taller y cabaña. 
A secundarle sale ochavo fiero 
De la cuchillería. 
La fragua, la taberna, el matadero 
Rastro, carniceria. 
Y á unirse á los demás y gritar m u e r a 
Llega el del hortelano, 
E l que de la ciudad viviendo fuera 
50 llama ciudadano. 
Y claman: «Que perezca cuanto brilla: 
»Haya igualdad completa, 
«Ocupando el lugar la calderilla 
«Del duro y la peseta.» 
Crece la turba y su feroz bramido 
Recrece y se dilata, 
Despertando espantadas al ruido 
Las monedas de plata. 
Los duros y pesetas con esfuerzo 
Se baten; y leales 
A su lado se ponen de refuerzo 
Las piezas de dos reales. 
En marcha, opuesto el real, de los ochavos 
Corrió á formar al frente, 
Batiéndose el primero entre los bravos 
De la ochavesea gente. 
Un duro que de él cerca combatía . 
Al verle, echóle en cara 
Lo que por no llamarlo bastardía 
Llamó conduela rara. 
E l real, de avergonzarse bien lejano, 
— « De mi comportamiento 
Te daré la razón, le dice, hermano, 
51 escuchas un momento. 
De monedas de plata en la alta esfera 
Ultimo aparecía; 
Y entre piezas de cobre la primera 
Descuella mi valía. » 
; C u á n t o s h a y que por ser jefes de bando 
E n las revoluciones 
I m i t a n a l r e a l , abandonando 
S u s ant iguos pendones! 
Aqui debo llamar la atención sobre uno de los principales 
méritos de estas fábulas, á mi juicio, y es la habilidad ó la feliz 
inspiración, mas bien, con que el autor adapta las formas lite-
rarias á la índole de sus argumentos, mérito tan justamente ad-
mirado en Lafonlaine y en Iriarte. Véase si puede ser aqui el 
metro mas oportuno para el asunto : parece que se vé como 
recrece y se dilata el motín y que se oye el estruendo de la 
batalla. 
A pesar m̂ .o pongo término á estas citas con una prueba 
más de la sorprendente cuanto difícil facilidad del autor en el 
manejo de la lengua. No creo superiores á la siguiente fábula 
las tan celebradas de Iriarte, tituladas La mona y la urraca, 
y La ardilla y el caballo, escritas en el mismo dificilísimo me-
tro que esta. 
E l lego y el santo. 
Un leguito 
franciscano 




En las villas, 
los lugares, • 


























y con grande 
provisión. 
En la iglesia 
de contado, 










— Si me tienden 
franca mano, 
y me dicen: 
Tome, hermano, 















que hacer uso 





para el saco: 
que á tu sombra 
yo me atraco, 
y es punible 
decepción. 
Es muy cierto; 
mas provino 
la limosna 
de mi tino 
y penosa 
cuestación. 
Ser yo solo 
responsable 
no es un hecho 
cuestionable 
sí me como 
la ración. 
Seré, Santo, 
si me dejas 
solo objeto 
de sus quejas 
y terrible 
maldición. 
Mas por ella 
no me asusto, 
que al imperio 
de mi gusto 
sacrifico 
la razón.— 
¿ S i h a b r á m i n i s t r o s acaso 
que p a r a e l trono, con fuego, 
V i d a n derechos y luego 
den con el rey i g u a l paso 
que dio con el Santo el l ego? 
Concluye el Sr. Fernandez Baeza la colección de sus fá-
bulas morales con unas cuanlas oraciones para los niños, que 
por su sencillez y tierna expresión me parecen acabados mo-
delos en su género : en ellas se comprueba la verdad con que 
he dicho que el autor es un verdadero poeta. No resisto al 
deseo de trascribir aqui la siguiente Oración para la noche: 
Oye, mi Dios, de gratitud el canto 
Que á tu inmensa bondad eleva el alma; 
Me diste de hacer bien el placer santo 
Y que pasara el dia en dulce calma. 
Haz que la noche en celestial encanto 
Duerma de la virtud bajo la calma, 
Y que en el sueño el corazón amante 
Tío se aparte de ti ni un solo instante. 
Con esta preciosa octava cierra dignamente el autor su se-
lecta colección de fábulas morales: con una elocuente lección 
á los insensatos que dejan por la ambición el plácido sosiego 
del campo, concluye la de sus fábulas políticas. Desde el prin-
cipio al fin, ambas colecciones respiran la mas sana moral, un 
excelente gusto literario y una elevada comprensión, puesta 
al alcance de los niños , de muchas y muy útiles verdades 
prácticas, en el orden moral y político. Ambos libritos han 
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sido muy oportunamente aprobados por el Real Consejo de 
Instrucción pública, para servir de texto en las escuelas de 
primeras letras; pero no menos que á 'os niños entiendo yo 
que aprovecharía su lectura á muchos hombres. En ella en-
contrarían seguramente enseñanza y recreo. 
EUGENIO DE OCHO A. 
LA SENDA DE ESPINAS. 
DRAMA HISTORICO EN TRES ACTOS POR D. ANTONIO FERRER DEL R l O . 
El concienzudo, el ilustrado historiador de Cárlos I I I , tan 
ventajosamente conocido en la república de las letras, acaba 
de descubrir un vasto y dilatado horizonte á su talento, á sus 
dotes inmensas, á su laboriosidad: los lectores constantes de 
L A AMÉRICA que han tenido ocasión de avalorar las disposi-
ciones del Sr. Ferrer del Rio para el manejo de la historia, 
podrán darse fácil cuenta de lo airoso que ha conseg-uido sa-
lir en su damanda al presentar en escena á D. Juan Alfonso de 
Alburquerque, primer valido del rey D. Pedro y protagonista 
del drama que vamos á juzgar: que la tarea del autor se en-
contraba erizada de dificultades, nadie la puede dudar; lo co-
nocido, lo manoseado hasta la vulgaridad, de ese episodio 
de nuestra historia era un obstáculo tan difícil de vencer, co-
mo el de interesar al público con otro personage que el del rey 
D. Pedro, que no puede admitir en la escena, ni protagonista 
que no sea él, ni personage alguno que se le deje de subor-
dinar. 
No vamos á hacer una reseña minuoiosa y detallada de la 
pieza; para los que la hayan visto ó leído, siempre será desco-
lorida ó imperfecta; para los amantes de la escena y de las le-
tras que deben verla y estudiarla les privaríamos del aliciente 
que presta siempre la sorpresa. D. Juan Alfonso de Albur-
querque, ayo de D. Pedro en la infancia, su primer valido 
desde el instante en que el gran monarca ciñe la corona á ' sus 
sienes, ha cometido una gran falta, que pudiera llamarse un 
gran crimen, este hombre se arrepiente y á fuerza de abne-
gación, sufrimientos y lealtad probada hasta con la muerte, 
logra para la posteridad lavar su culpa y enaltecer su me-
moria. 
D. Juan Alfonso, conocedor como nadie del carácter y ten-
dencias de D. Pedro, ya para desviarle del camino del des-
enfreno, de las malas pasiones y de los vicios torpes, ya para 
asegurar el valimiento de que pudieran privarle, ganándole 
por la mano , tarea fácil al lado de reyes en que la privan-
za corre parejas con el medro personal y el deshonor, colocó 
entre su persona y la del monarca á Doña María Padilla, con vir-
tiendo en favorita á la que, criada á su lado, fué siempre dama 
honesta, recatada y de virtud. No le bastaba para con D. Pe-
dro la llave de su confianza, de la cual era depositario abso-
Ir.o, y quiso por medio de la Padilla apoderarse á la vez de la 
llave del corazón; sin duda no cayó en la cuenta de que por 
asegurarse mucho se esponia á perderlo todo; ignoraba que 
es llave maestra la llave del corazón, y que lo que pensaba te-
ner convertido en inaccesible fortaleza, era un campo abierto 
á la lisonja ó al interés, á la amistad ó al favor. Es lo cierto 
que D. Juan Alfonso lamenta como una tremenda falta su 
proceder, le avergüenza, y hasta humilla su recuerdo; que to-
do su anhelo no es otro que el de lavar tan negra mancha, y 
una vez efectuado el enlace del rey con Doña Blanca, el anti-
guo privado, conociendo aunque tarde dónde deben buscar su 
verdadero apoyo los encargados del gobierno de las naciones, 
trabaja sin descanso porque se eslinga el amor real á la Padi-
lla, y concierta empresas tan porfiadas como gloriosas en que 
D. Pedro consiga á la vez que dominar su pasión bastarda, la 
gloria legitima que rematando la empresa de Pelayo, clavára la 
Santa Cruz sobre los muros de Granada. Ya era tarde, el mo-
narca de Castilla ha avanzado demasiado en la senda de la l i -
viandad/para que pueda fácilmente desandarla; D. Juan A l -
fonso de Alburquerque comienza á marchar por la senda de 
espinas, castigo tremendo á tan tremenda culpa, senda que es 
una pendiente terrible, y á cuyo fin está la muerte, pero que 
hay que buscarla para encontrar á la vez la palma que reser-
va el cielo al arrepentimiento y á la constancia en el sufrir. 
Puede decirse que aun no habla elevado al tálamo real á 
Doña Blanca cuando la abandona con grande escándalo y des-
oyendo los consejos de su madre, que el autor resume en es-
tos cuatro versos: 
Harto al hijo y al rey dije: 
Aqui están Dios y tu fama, 
Y adonde corres, tu dama 
Y tu perdición. Elige. 
¿A dónde se vá? oigamos al antiguo valido, al que ya dejó 
de serlo: 
¿Dónde ha de ir? al precipicio, 
á dominar por el miedo, 
á obrar contra su servicio, 
á encenagarse en el vicio, 
á malograr su denuedo. 
Estos cinco versos son el retrato mas acabado y perfecto del 
rey D. Pedro; la Padilla habia llegado a dominarle de tal ma-
nera , que cuanto mayores y mas insuperables eran los obstá-
culos á su pasión, mas rudo contraste presentaban al frente de 
aquella voluntad de hierro, al lado de aquella soberbia tan di-
fícil de comprimir, contra aquel carácter tan imposible de do-
mar. No le iba en zaga D. Juan Alfonso en algunas de estas 
condiciones al soberano, con la ventaja de que el talento , la 
práctica y el conocimiento de las personas y de las cosas , le 
servían en todas sus empresas de moderador; asi se esplican 
aquellos versos que con acento enérgico parecen salir del fon-
da del alma 
Ir en su alcance me toca 
al frente de mis vasallos 
sin llevar pan á la boca 
y reventando caballos. 
Pero antes de partir D. Pedro ha decretado la muerte de su 
antiguo privado y consejero: el médico de D. Juan Alfonso, 
un italiano, llamado Maese Pablo, es el encargado, por suges-
tiones del tesorero del rey, Samuel Leví, de darle con el ve-
neno una muerte lenta pero segura; y cuando acababa de sal-
var á la Padilla de una muerte inmediata , arrebatándola á la 
muchedumbre desenfrenada contraía favorita: mientras come 
don Juan en la hospedería de un convento de Benedictinos, le 
sirve Maese Pablo por la mano de Rui Diaz la copa fatal que 
á fecha insegura ha de causarle la muerte cierta. 
A l frente el de Alburquerque de huestes numerosas, apode-
rado de la Padilla, en quien la gratitud hácia el que la acaba 
de salvar la vida, forma estrecha alianza con el aborrecimien-
1o á D. Pedro, que ha contraído nuevo matrimonio con doña 
Juana de Castro , considera fácil tarea el reducir al rey al lado 
de su esposa, por mas que este se aferré temerario en que 
han de entregarle su dama como preliminar de toda negocia-
ción ó trato; los mensajeros se suceden, pero en vano: al ca-
rácter indomable é irreflexivo del rey, responde de otra ma-
nera el firme pero elevado y magesluoso acento de Albur-
querque : 
¡Despácheme cuanto quiera ! 
A verme sin embarazo 
llegarán como hasta el dia; 
mas ni amenazas, ni halagos 
me harán que mude consejo. 
Lo que solicito es santo : 
detrás de mi el pueblo todo 
reclama lo que reclamo; 
y luego que lo consiga , 
sin que se lloren estragos, 
rendiré lleno de gozo 
mi acero nunca manchado 
y mi pendón siempre limpio 
á los pies del soberano. 
Vánle , sin embargo , faltando fuerzas para tan digna em-
presa ; el veneno lento consume poco á poco su existencia; su 
espíritu no flaquea y su amor al rey no decae ; ha pasado 
por terribles pruebas, pero son aun mas duras y penosas las 
que le aguardan. Maese Pablo hace que llegue á manos de 
Rui Díaz , fiel y constante servidor de D. Juan Alfonso, la 
noticia de que él fué quien puso en sus manos la copa en-
venenada que ha de acabar sus días ; sorpréndele D. Juan 
Alfonso lleno de dolor y turbación, se apodera por fuerza del 
papel que su servidor ha querido hacer pedazos, y ve por sus 
propíos ojos el término cercano de sus días , y en la firma— 
Maese Pablo, contador mayor del rey, el precio de su muerte 
al asesino, y al que le pagó. 
¡ Pasma que tal bastardía 
en espíritu real quepa! 
Esclama Rui Díaz, mientras D. Juan, celoso por el prestigio 
del monarca, le impone silencio diciéndole 
Escucha, nadie lo sepa, 
su honra se deslustraría. 
Y cuando se prepara con espíritu tranquilo y resignado á 
la muerte que se le acerca por instantes, su aliado D. Enrique 
de Trastamara, hermano bastardo de D. Pedro, viene á acusar-
le de que trata á las calladas con el monarca. La situación no 
puede ser mas crítica; con el pié en la tumba, y viendo propa-
gadas entre sus parciales la duda y la desconfianza y con ella 
la división, lejos de abatirse D. Juan Alfonso cobra nuevas 
fuerzas, rechaza con indignación las reconvenciones de D. En-
rique, le impone coji su auíoridad, y en vez de cederle el 
mando como pretende, le obliga á retirarse de su presencia 
confuso y avergonzado; las horas le están contadas y sin em-
bargo, ni olvida su deber como patricio, ni descuida su obliga-
ción como cristiano; la falta que un dia cometiera ha tenido 
una grande espíacíon ; perdió á una mujer nacida y educada 
para la virtud y con ella al rey que se lanzó á los azares de la 
mas torpe disipación; piensa, pues, en obtener y obtiene el 
perdón de la Padilla, la cual arrepentida se ofrece á Dios en el 
claustro, y ordena y prepara todo para que el rey entre en la 
senda á que le llaman el deber, la religión y la magostad; pe-
ro D. Pedro, para quien no hay riesgos, ni azares, ni peligros, 
tratándose de la Padilla, que es su vida, su cetro y su corona, 
logra introducirse en la fortaleza disfrazado con López de Aya-
la, de mensajero; frente á frente de Alburquerque se le descu-
bre, le pide, le suplica, le manda que le entregue á la Padilla; 
D. Juan Alfonso desatiende los halagos, no se intimida con las 
amenazas; hace comprender al monarca que ya le ha sido 
abierta la tumba por un estranjero á quien él premió, y mien-
tras se advierte cercano tumulto en las tropas que han sabido 
que D. Pedro es uno de los mensajeros que han entrado en la 
fortaleza, trata de evitarle una muerte segura facilitándole la 
fuga , pero D. Pedro está dispuesto á todo y prefiere morir, á 
la salvación sin el objeto de su pasión; el tumulto crece; fray 
Diego conduce á presencia del rey á la Padilla , la cual le dice 
que pertenece á Dios , y haciendo D. Pedro un esfuerzo sobre-
humano se apodera de ella llevándola fugitivo entre sus bra-
zos ; la sedición ha crecido mientras tanto, y colocado el de 
Trastamara á la cabeza se agolpan á los gritos de traición en 
busca de D. Juan Alfonso y el rey; un servidor noble y esfor-
zado detiene su marcha y se opone á sus designios ; el buen 
Rui Díaz recuerda á la muchedumbre las nobles prendas, el 
desinterés, el buen servicio y la lealtad de su señor; casi todos 
se ponen de su lado, y la sedición que amenazaba con tan gran-
des proporciones apenas queda limitada á D. Enrique y alguno 
de sus parciales. 
Ya D. Juan Alfonso se presenta dispuesto á la pelea; ya 
arenga con noble ardimiento á sus vasallos; su voz es el ful-
gente resplandor de la luz que se estingue ya: el de Trastama-
ra pretende que el rey eslá oculto y trata de alucinarlos ; don 
Juan le señala el camino por donde va declarándose su salva-
dor y de la Padilla, sin la cual no se hubiera marchado jamás, 
y en la lucidez de su agonía, presintiendo el trágico iin de don 
Pedro, le dice á su hermano bastardo: 
Del soberano la vida 
he salvado, y lo sentís... 
no me sorprende... nutrís 
conatos de fratricida... 
¡Presentimiento fatal 
me asalta!... ¡ siniestra luz !... 
¡ verbo santo !... ¡ por tu cruz ! 
¡ líbrale de ese puñal!... 
Y dirigiéndose á cuantos le rodean, recomendándoles la 
unión les manda llevar en hombros su ataúd y que no se le 
entierre mientras dure la demanda; muere diciendo : — ¡ Va-
mos á Toro!— Y un grito unánime obediente le contesta: — 
A Toro. 
Aquí concluye en realidad el drama, porque el epílogo es 
un cuadro aparte, en e l que sí bien resalla el mérito literario, 
como en toda la obra, solo se trata de presentar el triunfo de 
las huestes de D. Juan Alfonso contra D. Pedro, y á este su-
miso y hasta en un estado de candidez é inocencia que no se 
aviene muy bien con el carácter é inclínacioijes que tuvo an-
tes, ni con la conducta torpe, escándalos y livianía que obser-
vó sin faltar un solo día hasía su trágico fin. 
La severidad histórica con que el Sr. Ferrer del Río ha 
procedido en su obra, ha sido causa á nuestro modo de ver, 
de que no haya tenido todo el interés dramático que hubiera 
sido de desear; no hay duda que todos los caractéres están 
bosquejados do mano maestra, pero sin faltar á lo quo las cró-
nicas refieren de todos y cada uno de ellos, hubiera podido el 
autor, pues le reconocemos talento sobrado para ello , dar mas 
acción y movimiento á algunos de los principales personajes; 
al público, no solamente se le cautiva pintando con mano fiel 
el pasado, sino que por medio de contrastes, buscando analo-
gías , dejándole adivinar el presente por medio del pasado, se 
le entusiasma con el porvenir. De un valido que logra su pri-
vanza, y se abre anchuroso camino al poder y á la codicia, 
terciando en los amores del rey ¿cuánto sin faltar á la historia 
no se puede decir? De un consejero , que por arrepentimiento, 
ó porque ve ya perdida su influencia, se lanza en el buen ca-
mino, y concita los ánimos, ysublevalas gentes, y batalla con-
tra el monarca ¿qué no se puede contar? De un rey tan diestro 
en las malas artes, que al que hoy ensalza mañana lo abate y 
escarnece, que todo lo gasta, la moral, los hombres, las ideas, 
que el mismo día en que contrae santo lazo, abandona el tálamo 
nupcial, y no solo hace lo que hoy se llama cuarto á parte, 
sino que se marcha con escándalo en busca de su favorita, 
¿qué de escenas no se podrán referir? De ese mismo D. Juan 
Alfonso y del conde de Trastamara que se levantan ó pronun-
cian como hoy se diría contra su rey, no ha podido presentar-
les el Sr. Ferrer del Rio con un carácter mas íntesesante por 
lo intencional? ¿No hubiera sido lícito y hasta conveniente de-
jarle al público ancho campo á la comparación entre Albur-
querque y Trastamara, sublevados los dos contra el monarca, 
pero en quienes se descubre índole tan diversa é intención, 
pues mientras el uno aspira á sustituir el poder real, el otro lo 
ampara y lo protege siempre que le ve amenazado y en des-
gracia? De la misma reina madre , ¿qué partido no se ha podi-
do sacar haciéndola jugar un papel mas activo é importante 
al lado de los que se sublevan contra su hijo? Sí el Sr. Ferrer 
del Rio, en vez de presentarnos á I ) . Juan Alfonso facilitan-
do á D. Pedro la fuga en Medina, le hubiera arrancado la co-
rona de la sien , hubiera consignado seguramente una solem-
ne mentira histórica , pero el público se la hubiera perdonado 
con frenesí y como único remedio á ios males y escándalos 
que acababa de presenciar. 
Aparte de esto, y aun cuando, repetímos, que hubiéramos 
visto con gusto mas intención en todos los caractéres y con 
ella mas interés y movimiento dramáticos , el autor no ha fal-
tado á su propósito como historiador de conciencia, antes bien 
ha sabido mantener á gran altura la reputación que se conquis-
ta con sus largos estudios y profundos conocimientos. 
La versficacion es tan fluida, tan correcta y armoniosa, 
que no podemos resistir al deseo de trasladar, para que nues-
tros lectores formen un cabal juicio de ella, la magnífica esce-
na en que después de salvar Aburquerque á la Padilla de los 
furores de la muchedumbre, se encuentra frente á frente de 
la reina doña María. 
ESCENA XII. 
DOÑA MARÍA, ATALA, y de seguida ALBURQUERQUE y l a PADILLA. 
AYALA (saliendo envainando l a espada). 
A pesar de mi bravura 
Se libró por maravilla. 
MARÍA. ¿Quién? 
AYALA. La mayor hermosura. 
ALBURQUERQUE. (Precediendo á l a P a d i l l a algunos pasos) . 
Salvóla de muerte dura. 
MARÍA. ( A l t iempo que e n t r a d i c h a d a m a ) . 
¡ Ira de Dios; la Padilla! 
¿Cómo levantas la frente 
Aqui provocando sañas? 
¿Pues no sabes , insolente. 
Que anhelo beber caliente 
La sangre de tus entrañas? 
¿No tiemblas que la derrame 
Y mi sed rabiosa inflame, 
Si renuevas en el alma 
La memoria de otra infame 
Que me arrebató la calma? 
Y hoy al hijo se la quitas 
Que mi corazón adora, 
Y con tus artes malditas 
Le aduermes, y el reino agitas... 
¡Y aun vives! 
ALBUBQUERQUE. ( I n t e r p o n i é n d o s e ) . ¡Por Dios, señora! 
MARÍA. Triunfas con orgullo vano 
De Pedro, que es mi alegría. 
ALBURQUERQUE. Calmad el furor insano 
MARÍA. /Le amas porque es soberano! 
LA PADILLA. (Con d i g n i d a d ) . 
¡Eso no, doña María! 
Atractivo de semblante; 
Apuesto á mas de persona. 
Con espíritu gigante, 
Para cautivar amante 
No necesita corona. 
Más que regalado viento 
Embriaga el vivido aliento 
De su corazón de lava; 
¿Qué mujer oye su acento 
Sin que sejle rinda esclava? 
¿Y de que soy ambiciosa 
Ruines sospechas infundo? 
Si reinara poderosa, 
Por su amor diera gustosa 
Todos los cetros del mundo. 
Su amor da ser peregrino 
A ensueños de ilusión vaga 
MARÍA. ¡Monstruo de pecho dañino, 
Le pierdes y te abomino!... 
¡Soltad, soltad esta daga ! 
(Pugnando p o r apoderarse de l a daga de Á l b u r q u e r q u e y . 
ALBURQUERQUE. ¡Nunca! 
AYALA. ¡Dios mío, que afán! 
LA PADILLA. ( E n é r g i c a ) . 
¡Sí, si, dejadla que hiera! 
Bajo su encono de fiera 
Ya sucumbió en Talavera 
Doña Leonor de Guzman! 
MARÍA. Sin que tu recato estimes 
Al rey atas, y no gimes; 
Y su porvenir amargas ; 
¿Con qué cadenas le oprimes? 
¿Con qué hechizos le aletargas? 
LA PADILLA. ( M e l a n c ó l i c a . ) 
Serenos eran mis dias 
Detrás de castas paredes, 
Y otras manos que las mias 
Abrieron mis celosías 
Para soltarme en sus redes. 
ALBURQUERQUE. (Apenado.) 
¿No han de cesar de afligirme 
Las negras tribulaciones? 
LA PADILLA. ¿Cómo rechazarle firme? 
¿Cómo á sus pies no rendirme? 
¡Son tantas sus seducciones! 
MARÍA. Mas hoy del tálamo santo 
Dominadora le alejas. 
LA PADILLA. Al irse á casar, mi llanto 
Ahogar supe , y del quebranto 
Ni indicios le di por quejas. 
Después, falta de respiro, 
Al son del público gozo, 
Se oyeron en mi retiro 
Suspiro tías de suspiro. 
Sollozo tras de sollozo. 
Presto consoló tu pena. 
¿Aflojé yo el santo nudo? 
Por tu amor se desenfrena 
Y contra Castilla truena; 
¡tu me le vuelves sañudo! 
( C o n sarcasmo). 
¡Apacible, fuera infiel 
A su tremenda crianza! 
¡Le disteis de mamar hiél, 
Y le arrullásleis cruel 
Con frenesí de venganza! 
Le llevasteis por caminos 
De áspides, zarzas y espinos, 
¡Y ahora le pedís piedades! 
¿No sembrasteis torbellinos? 
Pues cosecháis tempestades. 
MARÍA. Tu insolencia me atosiga 
Y pulverizarla quiero... 
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;E. Me habréis de matar primero. 
moña Varia se ha apoderado de la daga de Ayala y va ha 
•///,• Jn verder la presencia de ánimo se interpone Alburq 
 herir á la 
v Jrlln- sin p  l  i  a  a i   tm  io rquerque, y 
i l aolve- mientras Ayala se muestra agitado y confuso, la Padilla 
™ JfuJza en presentarse indefensa á la saña de doña Maria.) 
iu PADILLA. ¡Poned término piadosa 
A las desdichas que arrastro! 
¿Sabéis mi pena horrorosa? 
Ya D. Pedro llama esposa 
A doña Juana de Castro. 
ALBURQUERQLE. ¡Otro sacrilego enlace! 
LA PADILLA. Asi el desconsuelo nace 
De mis horas infelices; 
¡Dejad que me despedace! 
MARÍA. ¿Pero es verdad lo que dices? 
LA PADILLA. En Cuellar, si, los prelados 
De Avila y de Salamanca, 
Débiles ó desalmados. 
Anularon sus sagrados 
Vínculos con doña Blanca. 
Hablándole aduladores 
Los mas dignos celadores 
De las sacrosantas leyes. 
Dará en que de pecadores 
Exime Dios á los reyes... 
Mas ya el corazón no exhala 
Gemidos, porque mis celos 
Son maravillosa escala, 
Que la Virgen me señala 
Para subir á los cielos. 
MARÍA. Voz dolorida no miente... 
¿Adonde corres? 
ALBURQUERQUE. M' gente 
Junto á Portugal te para. 
LA PADILLA. (Feruorosa). 
Voy á vuestra penitente 
El sayal de Santa Clara. 
MARÍA. Bien. 
ALBCKQUERQUE. Si D. Pedro quisiera; 
Mas contra su índole fiera 
Nada son por desventura 
Ni líneas de una frontera, 
Ni tapias de una clausura. 
Esta escena, admirablemenle representada por la Sra. Pal-
ma, que ha sabido dar al papel de rema madre lodo el colori-
do con que el autor lo ha pintado, fué estrepitosamente aplau-
dida por el público, contribuyendo á este éxito la Sra. Valen-
üni, que representaba la Padilla, cuyo simpático papel con so-
lo recitarlo lia de conseguir aplausos necesariamente. 
El drama ha sido pueslo en escena con lujo y propiedad; no 
podia esperarse otra cosa de la inteligencia con que sabe siem-
pre dirigir la escena el Sr. Valero, que con la creación de don 
Juan Alfonso de Alburquerque ha sabido conquistarse una 
eorona mas á las muchas que ya ciñe como eminente ar-
tista. 
Concluyamos felicitando por su primer triunfo dramático 
al Sr. D. Antonio Ferrer del Rio, siguiendo el ejemplo casi 
unánime de toda la prensa de Madrid , á cuyo juicio no hemos 
querido de propósilo anticipar al nuestro para que no se con-
fundiera la justicia é imparcialidad de nuestra crítica con el 
eariño fraternal de una muy larga y nunca interrumpida 
amistad. 
PÉREZ CALVO. 
UNA MAÑANA JUNTO A LA FERIA DE ALBACETE. 
Hay, querida Enriqueta, en el corazón humano un no se 
qué indefinible que le impele hácia distintos sentimientos de 
aquel en que pudiera reposarse : mar insondable que se agita 
siempre y que prepara las tempestades en medio de la calma y 
la bonanza al mugir de las tormentas. En vano las felicidades 
humanas protegen al hombre ; él en medio de la dicha sentirá 
levantarse , sin saber de dónde , el huracán de la melancolía: 
inúlilmente en cambio todas las miserias caen sobre un desdi-
«hado;él desde el fondo de su infortunio, siquiera con la espe-
ranza sola se consuela y momentos de alegría inefable inter-
rumpen su monótona y lamentable vida. 
No estrañes, pues, que en edad y en situación que do 
quier sonríe, á veces caiga á tu corazón (por decirlo asi) una 
lágrima sin saber de donde: y anímale esperando que por ad-
versa que te sea la suerte y por largo que le parezca el de-
sierto de la vida, bailarás en él oasis en que descansar y mo-
mentos en que reír. 
Vengamos al asunto y perdona el preámbulo para motivar 
el que, en medio de tan buena compañía y en época de tanta 
algazara, haya dado cabida á tan triste paseo, y lo que es mas, 
me ponga ahora á contártelo : no pase por locura el teger co-
ronas de espinas y ofrecerlas á tí, cercada de rosas en la prima-
vera de la vida. 
Cansado de pasar un mes entero en fiestas y regocijos, lle-
no aun de los recuerdos de la función de Elche, en que al tra-
ge y al pais oriental viene a unirse el drama de los siglos me-
dios, la pompa y la fé de las cruzadas y la alegría de los mo-
ros: fresca la memoria de la feria de Murcia, que parece un in-
menso mercado entre bosques de limoneros olorosos y platea-
dos álamos: no lejos, en fin, del ruido de la de Albacete, en 
que como vastísima carabana, ó mas aún, como innumerable y 
desordenado campamento , millares de tiendas ponen el sitio á 
unas pacificas murallas levantadas en medio del desierto; lleno 
aún de esas impresiones y ya cansado de ellas, fui á reposar 
la imaginación allí donde lodo es reposo , donde cuanto fué y 
cuanto ha de ser se apiña y reúne , y eso sin ocupar gran es-
pacio ni levantar ningún ruido. El campo santo. 
Si alguna vez, Enriqueta mía, vas al de Albacete, verás 
como le choca la mezcla rara de incultura casi bárbara y de 
adelantada civilización que en él se descubre. En el pequeño 
cuadrado, como corral de ganado, que lo forma, el terreno está 
desnivelado por las sepulturas, no hay cultivo alguno,el hom-
bre abandona allí los despojos de la muerte y no Irala de dis-
frazar su nada dando vida á plañías ni á flores, á cipresesy 
siempre-vivas nada absolutamente nada mas que la 
muerte en toda su espantosa perspectiva. No hay mas monu-
mento que se alce que una sola cruz; en eso tienen razón, la 
cruz es lo único que se alza del polvo y podredumbre humana 
hacia la mansión eterna, ella sola vence de la muerte y liene 
derecho á levantarse entre sus despojos. 
En cambio, junto á las tapias, algunas docenas de nichos 
recién hechos y vacíos aguardan moradores, como la nueva 
ciudad espera edificios públicos; y á otro lado mezquinos pan-
leones ya llenos muestran tal cual lápida de mármol tal cual 
inscripción dorada: último refinamiento de la cultura ' • qué 
puede haber de lapidarios allí donde parece que aun fallan en-
lerraaores? 
VPPLT ^ la Par,e ] U e r a r ¡ a ' > , a l contraste; aquí se leían las 
verdades eternas, esos magníficos consuelos con que la sabidu-
ría increada parece que á la vez arrulla al que duerme en el 
sepulcro y guia al que camina en el mundo : y un poco mas 
ana epiiahos en seguidillas ó aforismos filosóficos mas vacíos 
y repugnantes que las tumbas mismas. Mezcla estraña de pri-
mitiva fé y de modernísima pedantería; piedras miliarias que 
marcan el camino de donde venimos y adonde vamos. 
Pues como digo, eslaba yo considerando estas cosas y em-
bebecido mas aun delante de dos lápidas, una de piedra sille-
ría ya medio borrada, o Ira de mármol poco há desdorada pol-
las lluvias, cuando me llamó la atención el canto de un entier-
ro; volví la cabeza , y vi atravesar por el campo sanio un pe-
queño grupo; cuatro hombres como labradores ó jornaleros lle-
vaban en hombros un ataúd descubierto ; un velo agitado por 
el viento sobre el cadáver daba á entender que era de una mu-
jer; otra la seguía no con aire melancólico, ni alegre, sino in-
diferente , y nadie mas 
Miré hácia la puerta por donde primero habia oido los cán-
ticos y ya no habia nadie; el escaso y mal pagado clero se ha-
bía vuelto desde allí y habia como abandonado antes de tiem-
po aquellos despojos á la destrucción que parece que sale á 
recibir sus víctimas al umbral. 
Yo, por el conlrario, sujeto ya á aquel vértigo que á veces 
se apodera del ánimo y no le permite reposo basta que llega al 
fondo de sus sensaciones; de aquel furor que en el gozo nos 
lleva hasta la última vuelta de un baile, hasta la última copa 
de un festín, y en la pena hasta ver caer una víctima ó cerrar-
se un ataúd: impelido, digo, por ese torbellino, corrí hácia el 
hoyo ya era tarde el azadón implacable de los sepultu-
reros hacia caer sobre el cadáver tierra y piedras y calaveras 
y huesos de otros que á su vez habían dormido en aquel mis-
mo lecho solo unas manos blancas y delicadas que sugeta-
ban una cruz y un ramo de flores quedaban aun, cuando yo 
llegué; sobre la tierra; no necesité preguntar... era, pues, una 
jó ven doncella; poco después ya todo no era mas que un mon-
tón recien hecho ¿ y para qué saber mas? ¿Y cómo y á 
quién preguntarlo?.... La mujer que seguía á la comitiva ha-
bla recogido el velo y la almohada mortuoria; hablaba al 
marchar del precio á que podría venderlo estamos en 
feria. 
Volví, pues, á los dos nichos para consolarme de aquel do-
ble abandono con otro al parecer no tan grande , y en efecto, 
como verás, en el uno eslaba consignado en mármol el tributo 
de dolor pagado por un pueblo entero á una mujer imponde-
rablemente benéfica, tu bisabuela la condesa de Villa-leal, Do-
ña Mana Joaquina de Arce. En la otra losa que esta ja debajo, 
y que es de piedra común, se leia 
AQUÍ YACE D. FERNANDO CARRASCO Y ROCAMORA , 
CONDE QUE FUÉ DE V I L L A - L E A L , 
ALFÉREZ MAYOR DE ESTA V I L L A Y DE LAS DE POZORUBIO 
Y MOL1NS... . PARTIÓ Á LA CÓRTE. . . . 
C A N A L . . . . 
El resto infiero yo que hablarla del inmenso favor hecho 
por este insigne patricio, bisabuelo tuyo, á sus paisanos, des-
aguando las lagunas que cubrían esle pais, abriendo el canal 
que lo fecunda y desterrando las mortíferas liebres que lo ani-
quilaban esto infiero pero de la losa se habían bor-
rado las lelras como de la memoria de los pueblos los bene-
ficios. 
La mujer que habia recogido el velo mortuorio me llamó 
desde la puerta para que saliese; hícelo maquinalmente , y al 
pasar el umbral un silbido terrible sonó cerca de mí , una co-
| mo palpitante y monstruosa respiración se siguió era la 
locomolriz del camino de hierro que pasa por las tapias del 
campo santo, y que desde largas distancias traía millares de 
personas á la feria á comprar á vender á reír á 
engañar.. . . á vivir, en fin. 
Esta es, querida Enriqueta, la única vez que he visto un 
camino de hierro sin emoción y hasta con desprecio. 
¿Qué son unos cuantos centenares de leguas en compara-
ción de la distancia que separa el ser y el no ser? ¿Qué es la 
rapidez del vapor , ni siquiera de la electricidad contrapuesta 
á la velocidad con que se hace el viaje de la vida á la eterni-
dad? ¿Qué son los intereses las relaciones las rique-
zas las ciencias mismas Enriqueta mía, en la puerta del 
campo santo ? A y humo y ruido. 
EL MARQUÉS DE MOLINS. 
R E V I S T A C I E N T I F S C A . 
TUNEL SUBMARINO ENTRE LA FRANCIA Y L A INGLATERRA. 
En el número anterior de esta Revista indicamos que da-
ríamos á conocer el atrevido pensamiento del ingeniero M. Tho-
mé de Gamond, para unir un puerto de mar francés con otro 
inglés. Pasamos á cumplir nuestra promesa, á pesar que cree-
mos de que esta clase de proyectos liene para su realización 
que vencer dificultades mas insuperables que las llamadas 
naturales , y de las cuales el discreto lector nos permitirá que 
al mencionarlas, no las esplanemos , pues nos separaría com-
pletamente del objeto que tenemos asignado á esta Revista. 
El exámen del estrecho de Calais, considerado bajo el pun-
to de vista geológico, hecho por un particular, como Mr. Tho-
mé de Gamond, que no ha perdonado ningún sacrificio pecu-
niario, es una preciosa adquisición práctica, hecha por la cien-
cia en asuntode vital interésy para común provecho del género 
humano. Setenta y cuatro muestras de la manera de ser de 
las capas submarinas que componen los diversos pisos de esa 
formación geológica , obtenidas á costa de cuantiosos sacrifi-
cios , de trabajos concienzudos, de dificullades sin cuento, 
completan el proyecto del ingeniero francés, y sobre su estu-
dio reposa el plan concebido por él de un túnel submarino en-
tre Inglaterra y Francia. 
Anticipémonos á la objeción que, si no es la mas capital, 
es una de las que con mas insistencia se hacen á esa idea , á 
saber: la de la invasión de las aguas del mar que pesan sobre 
el cielo del túnel y que por filtración concluirían á la corla ó 
á la larga con tan imponente obra; temor que parece natural 
cuando se recuerdan las inmensas dificullades que presentó la 
ejecución del túnel desde el Támesis á Lóndres, á pesar de 
que los dos túneles en cuestión estén situados en distintas con-
diciones. 
El autor del túnel submarino contesta á esla objeción bien 
natural, diciendo: que el sublerráneo debe recorrer una zona 
tan profunda y tan firme (Véase la obra Elude pdur l'avant-
projet (Tu/i tunnel sous-marin entre la France et /' Angleterre, 
reliant sans romprecharge, les chemins de fer de ees deux pays. 
Ligue de Grinez áEastware , Paris, 1857), al mismo tiempo, que 
quedarán inlerpueslas enlre el túnel y el mar un espesor en 
capas terrestres de 22 á 75 melros formadas de rocas sólidas 
que se hacen impermeables por la presencia de bancos espe-
sos de arcilla intercalado^ entre eslas capas, los cuales, á pe-
sar de la inmensa presión que sobre la bóveda reposa, harán 
muy difícil el que penetre el agua hasta ellos, y el examen del 
muestrario geológico recogido en la localidad, permite juzgar 
favorablemente de esle hecho importantísimo. 
El terreno del estrecho de Douvres ofrece una regularidad 
notable en su situación cuasi horizontal, y estamos seguros 
que algunas filtraciones oblicuas que vengan de los continen- I 
tes ó del mar, turbará mas de una vez los trabajos de perfora-
ción del túnel submarino, obstáculo normal y permanente que 
también se presenta en los trabajos mineros, con la diferen-
cia de que estos últimos se practican en suelos que presentan 
el carácter general de una gran dislocación que espone al mi-
nero á un sobresalto continuo. ¿Cuántas minas no hay que 
prolongan sus galerías debajo del mar, y cuántas otras no hay 
que se esplotan debajo de la masa líquida de lagos subterráneos 
muy profundos, cuya estension iguala á veces las de muchas 
provincias? Pues á pesar de todo esto el genio sabe triunfar de 
esas dificultades auxiliado por la razón. 
Por otra parte, el terreno que sufre el peso del Támesis, 
es de formación terciaria, es la arcilla llamada en las obras 
geológicas de Mr. Dufrenoy, Bendant Labeche, etc., arcilla 
de Lóndres, colocada en la formación geológica de aquel ter-
reno , mas alta que la arcilla plástica ; entre esas dos ca-
pas existe un banco aquífero de 15 metros de espesor y areno-
so. El monumento anglo-francés que se proyecta, ó mejor d i -
cho y mas exacto, el estrecho de Douvres, reposa sobre las 
formaciones secundarias. 
Brunel emprendió su túnel enlre las dos capas superiores 
de arcilla de Lóndres y de arena ya mencionadas , pero como 
no se conoció perfectamente el espesor de la arcilla en toda la 
estension del túnel, se creyó que este seria suficiente para ca-
minar con seguridad: pero hácia el medio del Támesis el es-
pesor del banco de arciMa era tan pequeño, que la continua-
ción de las obras debilitó su consistencia y cedió al empuje de 
las aguas del rio por varias veces, hasta que Brunel, meditan-
do, logró corlar y aislar el túnel de ese rio, arrojando por la in-
mensa brecha para restaurar su lecho, y en medio del Táme-
sis, hasta tres mil metros cúbicos de arcilla en sacos. Asi pudo 
separar las aguas, desalojar las que habían entrado en las ga-
lerías y continuar su trabajo, que fué interrumpido, sí, pero ya 
nunca violentamente interceptado por accidenles tan graves. 
Enlre los monumentos de esle género que atraviesan ter-
renos idénticos á los del macizo sumergido que se trata de ho-
radar para construir el túnel que nos ocupa, es el túnel de 
Sallwood , en el camino de hierro de Lóndres á Douvres, 
que va atravesando por una galería horizontal las capas mas 
aquíferas de los grés verdes, en condiciones idénticas á las 
que presentan los terrenos sumergidos del estrecho , que son 
su prolongación. La perforación del túnel de Sallwood, largo 
de 872 metros nada mas, es un ejemplo de los obstáculos que 
puede vencer la ciencia y el dinero: hubo día de sacar mas de 
17,000 litros de agua con las bombas de agotamiento en una 
hora , pues aquí no sucedía como en las minas , que general-
mente se atraviesan las capas de agua por medio de secciones 
perpendiculares á esas capas , mientras que en el túnel de 
Sallwood, teniendo que avanzar las obras caminando horizon-
lalmenle en dirección de la misma capa de agua , la sección 
hecha en el terreno era mucho mayor , y por lo lanto, la pro-
babilidad de filtraciones por la duración y la estension de la 
o^ra mas cierta. Dificultades de esle género es muy posible 
que se encuentren al perforar el lúnel submarino corlando los 
grés verdes, y aunque reconocemos que son dificultades sé-
rias para un ingeniero , convengamos en que la repetición de 
estos hechos constituye un caudal científico de que sabe hoy, 
ya mejor que entonces, aprovecharse el arte de las construc-
ciones. 
Otro túnel que presenta analogías de semejanza en cuanto 
á los terrenos atravesados, con el submarino, es el de la Ner-
Ihe en el ferro-carril de Avignon á Marsella, horadado al tra-
vés de los terrenos jurásicos en una masa comparable con la 
de una parte del túnel anglo-francés por el lado de la Francia; 
pero esle lúnel no ha presentado dificultades de tanta magni-
tud como el de Sallwood. 
Los túneles de la Bouzanne y Rolleboise en Francia , el de 
Bleekingley en Inglaterra, son los equivalentes idénticos por 
la naturaleza de los terrenos, y otros tantos ejemplos de la po • 
sibilidad de la construcción de los grandes anillos del lúnel 
submarino. 
Los que creen que esle proyecto es una ulópia, y no somos 
nosotros de esos, presentan todavía otra objeción á Mr. Tho-
mé de Gamond, relativa á la imposibilidad, según aquellos, 
de la instalación de trece islotes facticios compuestos de rocas 
echadas en el mar y necesarios para la construcción de trece 
pozos de mina, de fundición y mampostería, y supérfluos des-
pués de construidos los trabajos. Pero el autor del proyecto 
contesta con estas palabras lesluales que copiamos de la obra 
citada. «Los islotes? Ved Cherbourg, Plymoulh, Alger; ved, 
sobre todo, Porlland! Estos diques representan un conjunto de 
obras algo mas considerables que los trece conos que propon-
go en el estrecho de Douvres. Tomad trece secciones de uno 
solo de esos diques; echadlos al mar colocados sobre un mis-
mo eje en el estrecho y tendeéis los islotes! Con la diferencia 
en ventaja del proyecto que estas pirámides, construidas en 
alta mar, estarán espuestas á una agitación menos peligrosa 
que sobre la playa del litoral en donde la proximidad de las 
costas produce una agitación mas intensa.» 
Hagamos ahora la descripción del proyecto en cuestión. 
El lúnel submarino proyectado por M. Thomé de Gamond, 
parle del continente europeo, cerca del cabo Grinez en las cos-
tas de Inglaterra. Próximamente en medio de la distancia que 
separa las dos naciones, se ve indicada en las cartas geográfi-
cas una eminencia llamada en ellas Escollo de Varna. Esle 
punto forma en el proyecto una estación marílima á cie'o 
abierto y una estación para el ferro-carril. Este edificio en me-
dio del mar es una torre abierta, pero no circular, que afecta 
en la parle que e-itá encima de las aguas la forma de un puer-
to de mar de correspondencia universal, verdadera estación 
marítima de figura rectangular, con malecones exteriores mi-
rando al mar, é interiores dando al puerto interior que ocupa 
una estension de siete hectáreas de tierra; con un faro y edi-
ficios para habitaciones. Diques inmensos cierran et puerto 
interior y una entrada única á esle, propuesta por M. Keller, 
se ha reservado en dirección del ángulo del Este. 
En la dirección del eje del túnel y enlre Norte y Oeste, se 
formará un inmenso terraplén rectangular que se elevará so-
bre las aguas mas altas y formando una alegre azotea, dividi-
rá en dos porciones , la parte interior de la estación marílima 
(puerto interior de siete hectáreas y terraplén), y contendrá 
hácia su mitad, pero siempre en dirección del eje del lúnel 
submarino, una torre eliplica á cielo abierto que formará una 
estación subterránea principal de la línea del ferro-carril. 
El fondo de la torre de Varna contiene un espacioso patio 
de forma también elíptica, y desde el fondo de esla estación 
pueden subir los wagones cargados de mercancías por medio 
de una espiral ascendente con corla pendiente, hasta el mismo 
terraplén de la estrella ó escollo de Varna, desde donde ya se-
rá fácil ponerlos á bordo de los navios. 
El trazado del lúnel describe una curva subterránea cón-
cava, cuyas pendientes, mantenidas constantemente, mayores 
que cinco milésimas, son con mucho, inferiores á las que se en-
cuentran sobre la mayor parte de los ferro-carriles aclualmente 
explotados. 
Las vias de llegada al túnel son dos galerías subterráneas 
inclinadas al 7il0()0. La galería inglesa se dirige de la estación 
de Easlware hácia Dowres, cuyo trayecto es de 5,500 mé-
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tros: en este úllimo p u n t ó s e une ya ácielo abierto con dos 
secciones de ramales, de los cuales la una es la via de Bou-
logne por Amiens á Par ís , y la otra se une cerca de Calais á 
los ferro-carriles belgas y alemanes. La galería francesa tiene 
entre Grinez y la ciudad llamada Marquise, 8,800 metros. 
En cada una de las estremidades déla línea submarina, el 
túnel termina con una estación á cielo abierto, establecida 
en el fondo de una torre espaciosa: la estación del cabo de Gri-
nez está situada á una profundidad de 54 metros debajo de las 
aguas mas bajas del mar: la de Eastware á 30 metros. 
A cada una de estas estaciones se puede entrar por una es-
calera espaciosa con rampas feroide muy suave aplicada contra 
la pared de la torre. Las torres de estas estaciones, construidas 
desde el principio de las obras, servirán de medios de acce-
sión para los trabajos de perforación, para el movimiento de tier-
ras, los materiales de revestimiento, la extracción de las aguas 
y la ventilación de las galerías. En cuanto á la ventilación 
ulterior del túnel se producirá el acreamienlo por ínsullla-
cion ó por llamada en el orificio exterior de las torres, como 
habrá que hacerlo al principiar las obras, siempre que no se 
establezcan espontáneamente corrientes aereas suficientes y 
aun puede ser mas fuertes que se deseen. 
En lo que concierne á los medios prácticos que propone 
M. Thomé de Gamond para ejecutar ese trabajo tan colosal de 
un túnel de aquella estension, horadado por el lecho del mar, 
el autor propone dividir el estrecho de Calais en catorce sec-
ciones por medio de trece islotes, compuesto de rocas arroja-
das al mar en el trayecto de la línea submarina. Sobre estos 
islotes que después de la conclusión de las obras se haría sal-
tar el vértice por medio de la pólvora, se construirían trece po-
zos de mina, de fundición y mamposleria, por medio de los 
cuales los talleres de perforación mas largos, se reducirian á 
galerías de kilómetro y medio de longitud. En esos trece is-
lotes se instalarían los talleres de extracción y los observatorios 
para empalmar exteriormenle las secciones y para la trasmi-
sión rectilínea del eje de las galerías subterráneas. Así se po-
drán empezar las obras en 28 secciones á la vez: empezando, 
el primer año, la construcción de los trece islotes y perforación 
de los pozos, en el segundo, la perforación de las cinco seccio-
nes directrices y en el tercero, cuarto, quinto y sesto, la perfo-
ración de las 9 secciones grandes del túnel. 
El autor cree que la construcción de este monumento cos-
tará 3,400 francos por metro corriente, y la suma total de gas-
tos comprendidas las obras complemenlarias para unir el tú-
nel á las vías férreas de los dos países, vías de accesión, esta-
ciones y ramales, subirá á 170 millones de francos. 
M. Thomé de Gamond ha hecho dar un gran paso ála cues-
tión de la urion directa de la Inglaterra y la Francia: su idea 
tiene el mérito de haber separado esta cuestión de las regiones 
de las utopias en que hasta ahora se veía envuelta y como ha-
brán juzgado por este corlo extracto nuestros lectores, da una 
base séria y verdaderamente científica á la citada especulación. 
M. Thomé de Gamond ha presentado sus planos, sus car-
tas hidrográficas , y sus colecciones geológicas al que ahora 
rige los destinos de la Francia, y por su órden se ha formado 
una comisión para proceder al exámcn de la única cuestión 
que se presenta como la base principal de la posibilidad de la 
perforación del túnel. Esta comisión se compone de. IV1M. Elie 
de Beaumon!, secretario perpetuo de la Academia de Ciencias 
de París; Combes, inspector general de minas; Mallet, inspec-
tor general de puentes y calzadas; Renaud, id . y Keller, inge-
niero hidrógrafo de la marina francesa. En mayo de 1856, esta 
comisión empezó sus esludios verificando el valor científico 
de las indagaciones deM. Thomé de Gamond sobre lageologia 
del paso de Calais. La niisma comisión determinó horadar dos 
pozos de mina, de diámetros grandes, el uno en el cabo Grinez 
y el otro en la punía de Eastware para aclarar tres puntos prin-
cipales: que son á saber, 1.° verificar el nivel exacto y la in-
clinación general de la prolongación de las capas jurásicas por 
debajo de las costas de la Inglaterra, y hacer por debajo del 
mar galerías de ensayo: 2.° medir el poder relativo de las ca-
pas aquífcras que pueden existir en los intersticios de esas ca-
pas: 3.° hacer por vía de concurso el ensayo de las máquinas 
de vapor destinadas á la perforación rápida de las galerías sub-
terráneas, atacando directamente por el acero, sin la interven-
ción de la pólvora, las rocas duras, y resolver asi la cuestión 
de la duración probable de la perforación. La comisión ha 
hecho ver al gobierno la necesidad de un gasto de 500,000 
francos para verificar lodo lo que acabamos de anunciar; y ha 
emitido el voto de que se consultase al gobierno inglés sobre 
la parte que le corresponde lomar en estos trabajos prelimina-
res. Los consejos de puentes y calzadas y de minas, también 
han sido consultados, y el autor ha tenido la satisfacción de 
ver acogidas con beneplácito sus ¡deas. Tal es el estado actual 
de la cuestión del lúnel entre Inglaterra y Francia. 
A G R I C U L T U R A . 
Aprovechamiento de las aguas sucias de las alcantarillas para 
l a Agricultura. 
1. 
Desde hace años se ocupan los particulares y algunas Aca-
demias de sacar partido de las grandes cantidades de materia 
fertilizante que se encuentran contenidas en las aguas de las 
alcantarillas de las grandes capitales. En Madrid mismo tene-
mos entendido, que el Ayuntamiento va á presenciar algunas 
esperiencias que con este objeto debe hacer un francés que se 
halla al frente de la empresa que se encarga por su cuenta de 
este negocio. 
Los líquidos de las alcantarillas contienen gran cantidad 
de materias orgánicas cargadas de ázoe, que convertidas en 
abono por procedimientos químicos, serian un gran recurso 
para la agricultura: por lo menos, aquellos se aprovecharían, 
mientras que al presente en casi todos los países van á unirse 
con los ríos que los infectan y se pierden en el inmenso Océa-
no ó Mediterráneo, alterando al propio tiempo la pureza del 
agua, é infectando algunas veces los valles atravesados por 
esos líquidos impuros. Mas de una vez se ha querido aprove-
char esas aguas para regar las tierras , pero en ciertas locali-
dades cuestan mas tos gastos de conducción, de almacenage y 
distribución de estos l íquidos, que el valor que en sí tendría 
el abono obtenido y lo que haría producirá las tierras. Los 
líquidos que provienen de las alcantarillas de los mataderos de 
una capital, esos si contienen gran conlidad de ázoe por métro 
cúbico de líquido, y deben almacenarse, no para tratar de es-
parcirlos y concentrarlos sobre el suelo, sino para ensayar de 
esplolarlos empleando un procedimiento de precipitación con 
el objeto de estraer económicamente y en pequeño volúmen, 
las partes susceptibles de servir de abono. • 
M. Wicksleed, ingeniero inglés, ha tratado de obtener bajo 
la forma de una masa insolubley por consiguiente fácil de se-
parar y de aislar, los productos esenciales, las materias espe-
cialmente fertilizantes que están contenidas en las alcantarillas. 
Por medio de la cal en lechadas, M . Wicksteed recoge hoy día 
en el establecimiento de Leicesler, que hemos visitado hace po-
cos meses, una parte no pequeña de los principios fertilizantes 
de las alcantarillas, enviando después al rio tan solo los líqui-
dos perfectamente puros y euleramenle desinfectados. 
El volúmen de las aguas de las alcantarillas de toda la ciu-
dad de Leicesler, que tiene 65,000 habitantes , sube por año á 
casi cinco millones de metros cúbicos, y por el procedimiento 
del ingeniero inglés se estraen unos 4.500,000 kílógramos de 
materias fertilizantes en estado sólido. 
Este establecimiento está debajo de la ciudad á la orilla del 
río Soar. El agua de las alcantarillas es conducida por una ca-
ñería subterránea á un pozo inmenso hecho en el estableci-
miento. Una máquina de vapor de fuerza de 20 caballos, hace 
maniobrar una bomba que eleva esta agua para conducirla al 
nivel del suelo: otra mas pequeña, puesta también en movi-
miento por la misma máquina de vapor, comunica con una cis-
terna constantemente llena de cal dilícidaen agua y provista de 
un agitador. A cada golpe de pistón de la máquina, la bomba 
pequeña introduce en el tubo de conducción de las aguas subi-
das por la bomba grande, una cantidad determinada de esta le-
chada de cal, cuyas proporciones se arreglan por medio de lla-
ves según sea la naturaleza de las aguas, y el grado de concen-
tración de la lechada. Mezclada el agua sucia con la lechada de 
cal, vaá parar á una caja rectangular, en la cual unos agitado-
res y paletas mezclan y revuelven bien toda esa masa, y con-
cluida esa operación, el líquido corre lentamente al través de 
unas aberturas horizontales, á un depó?ito de mamposleria con 
cemento que tendrá sobre 60 metros de longitud y 13 de ancho 
por 1 de hondo, seccionado en dos partes por medio de telas 
metálicas verticales colocadas á l 8 metros del origen, movibles 
á voluntad y destinadas á retener los cuerpos flotantes, etc., 
y en cuyo recipiente se efectúa el depósito del precipitado que 
se ha determinado por la acción de la cal. Esta masa en es-
tado de barro líquido estraida del depósito, se somete en se-
guida á la acción de máquinas para secar que operan por la 
fuerza centrífuga, y la Iraslorman en poco tiempo en una pasta 
bastante sólida para moldearse en forma de ladrillos puestos á 
secar al aire libre. 
Las pequeñas máquinas de vapor que mueven los agitado-
res, el tornillo sin fin del fondo del depósito, y la noria que 
eleva el depósito del precipitado determinado por la acción de 
la cal, sus volantes y las poleas para la trasmisión del movi-
miento, están colocadas debajo del suelo de estas máquinas, 
por manera que las trasmisiones no estorban nada al servicio 
de los talleres. Una caldera sola suministra el vapor á estas di-
ferentes máquinas. 
Por mas prevenido que se esté, es difícil apercibirse del mas 
ligero mal olor en este establecimiento, donde reina una lim-
pieza esmerada, y donde los trabajos de las máquinas y de los 
obreros se efectúan con una exactitud sorprendente. 
Los informes de la comisión de higiene de la ciudad de Lei-
cesler han dado á conocer un resultado eslraordinario. Hecho 
el plano de la ciudad en distintas épocas, con la indicación por 
medio de signos convencionales de las enfermedades que rei-
naban comunmente en sus distintos barrios, aquel índica una 
mejora notable después que se ha establecido este sistema de 
saneamiento. La mortalidad subía desde hace muchos años en 
aquella ciudad á 450 personas por trimestre, y desde la época 
en que ese sistema está en vigor, que fué en mayo de 1855 , el 
número de los muertos ha descendido á 324, prueba bien pal 
pable de la influencia de las ciencias en las cuestiones de salu-
bridad pública. 
Según nuestro profesor de química en la escuela de Puen-
tes y Calzadas de París, M. Hervé Mangón, que ha estudiado 
químicamente el abono sólido sacado de las aguas sucias de 
las alcantarillas de Leicesler; 1,000 kilogramos de aquellos la-
drillos preparados en dicha fábrica, equivalen á 2,750 kíló-
gramos de ciemo de granja fresco, conteniendo 0,4 por 100 de 
ázoe, ó bien á 73,3 de guano, conteniendo 15 por 100 de ázoe. 
Evaluando el guano á 30 francos los 100 kilogramos, este abo-
no valdría, pues, unos 22 francos próximamente la tonelada 
de 1,000 kílógramos, abstracción hecha de los gastos de tras-
porte y de la diferencia del modo de acción de los dos abonos 
que no está bien conocida. Parece que los ensayos heclios en 
Inglaterra indican que esta materia es un abono poderoso para 
las tierras, pero que su acción es lenta y se hace sentir largo 
tiempo. El procedimiento de M. Wicksteed se espióla en In-
glaterra por una compañía que hace un año ejecuta numero-
sos ensayos sobre el valor como abono de los productos ob-
tenidos. 
E l limo de los rios empleado como abono en las tierras. 
M. Mangón ha sometido al exámen químico muchas mues-
tras del limo procedente de rios, tomado en los diversos de-
partamentos^ ha reconocido que contienen diferentes produc-
tos capaces de ejercer una acción fertilizante. El limo de buena 
calidad es, según el autor, tan rico como el cíemo en materias 
fertilizantes, y tiene para la agricultura un valor superior á su 
precio de extracción de manipulación y de uso. 
Ciertos limos contienen grandes proporciones de carbonato 
de cal, y podrían emplearse para reemplazar las mamas que 
hacen servicios tan preciosos en oíros países menos en el nues-
tro: otros están cuasi completamente desprovistos de carbona-
to. Del mismo modo que las tierras fértiles, todos los limos con-
tienen cierta cantidad de productos solubles en el agua, for-
mados en parle por materias orgánicas y en parte por substan-
cias minerales. 
Los limos que encierran cantidades notables de fosfatos 
abundan poco: todos, por el contrario, contienen una propor-
ción grande de ázoe, y bastante variable : sin embargo, puede 
admitirse que los limos de buena calidad, secados préviamen-
te al aire libre, contienen poco mas ó menos tanto ázoe como el 
ciemo fresco: es decir, de 0,4 á 0,5 por 100 de su peso. Este 
ázoe no se asimila tan pronto en las cosechas como el del abo-
no, pero constituye siempre para la tierra un aumento de fer-
tilidad en relación con su peso. Generalmente vale 5 francos 
los 100 kílógramos de uno y de otro abono. 
P. CALVO T MARTÍN. 
Inseríamos á continuación, por juzgarlo del mayor ínteres, 
los documentos oficiales mas importantes que hasta ahora se 
han publicado, referentes á la guerra que hoy preocupa á to-
dos los pueblos de ambos hemisferios. 
MANIFIESTO DEL EMPERADOR DE LOS FRANCESES. 
«Franceses: El Austria, al hacer penetrar su ejército en el territo-
rio de nuestro aliado el rey de Cerdeña, nos declara la guerra, vio-
lando de ese modo los tratados, la justicia, y amenazando nuestras 
fronteras. Todas las grandes potencias han protestado contra semejante 
agresión. 
«Habiendo el Piamonte aceptado las condiciones que debian asegu-
rar la paz , ¿cuál puede ser el motivo de esta repentina invasión? Es 
que el Austria ha llevado las cosas á tal estremo, que necesita dominar 
hasta los Alpes, o que la Italia se halle resguardada hasta el Adriático, 
pues en aquel pais, ctalqufer porción de territorio que se mantenga in-
dependiente, es un peligro para su poder. 
«Hasta aqui la moderación ha sido la norma de mí conducta: hoy, 
la energía es irá primer deber. Armese la Francia, y diga resueltamen-
te á la Europa: «No aspiro á conquistas , pero quiero conservar sin dc-
«bilidad mi política nacional y tradicional; cumplo los tratados á con-
«dicion de qu« nadie los rompa contra mí; respeto el territorio y los 
«derechos de las potencias neutrales, pero declaro abiertamente mi sim-
«patía hácia un pueblo cuya historia se confunde con la mia , y qUe 
gime bajo la opresión estranjera.s 
«La Francia ha mostrado su odio á la anarquía, y ha querido dar-
me un poder bastante fuerte para reducir á la impotencia á los promo-
vedores de trastornos y á los hombres incorregibles de los antiguos 
partidos que ineesantemente transigen con nuestros enemigos; pero no 
por eso ha abdicado su misión civilizadora. 
^Nuestros aliados naturales han sido siempre los que desean el pro-
greso de la humanidad, y al desenvainar la Francia su espada , no es 
para dominar, sino para libertar. 
«El fin de esta guerra es por lo tanto dar vida propia á la Italia, y 
no el de hacerla cambiar de dueño; asi tendremos en nuestras fronteras 
un pueblo amigo que nos será deudor de su independencia. 
«No vamos á Italia á fomentar desórdenes ni á menoscabar el poder 
del Santo Padre , á quien hemos repuesto sobre su trono, sino á sus-
traerle á la presión estranjera que pesa sobre toda la Península ; á con-
tribuir á establecer el órden sobre intereses logitimos satisfechos. Va-
mos, en fin , á esa tierra clásica , ilustrada por tantas victorias, á se-
guir las huellas de nuestros padres. ¡Quiera el cielo que nos mostremos 
dignos de ellos! 
«Muy pronto iré á ponerme al frente del ejército. Dejo en Francia 
á la emperatriz y á mi hijo: auxiliada aquella por la esperiencia y 
por las luces del último hermano del emperador, sabrá mantenerse 
siempre á la altura de su misión. 
«Los confio al valor del ejército que permanece en Francia, asi para 
velar sobre nuestras fronteras , como para proteger el honor doméstico; 
los confio al patíotismo de la Guardia nacional; los confio, en fin , al 
pueblo todo, que les manifestará el mismo amor y la misma adhesión 
de que cada dia recibo tantas pruebas. 
«Valor y unión ; nuestro pais va á mostrar una vez mas al mundo 
que no ha degenerado. 
«La Providencia bendecirá nuestros esfuerzos, porque es santa á los 
ojos de Dios la causa que se apoya en la justicia, en la humanidad, en 
él amor de la patria y en el de la independencia.» 
Hé aquí el testo de la proclama que dirigió á sus tropas el 
rey Víctor Manuel, al visitar la línea del Doria: 
«¡Soldados! E l Austria, que aumenta sus ejércitos en nuestras 
fronteras y amenaza invadir nuestro territorio, poi que la libertad reina 
aquí con el órden; porque no la fuerza, sino la concordia y el afecto en-
tre el pueblo y el soberano, rigen aquí el Estado; porque los gritos de la 
Italia oprimida encuentran aquí eco; el Austria se atreve á intimarnos, 
á nosotros, armados solamente para la defensa, que depongamos las ar-
mas y nos pongamos á merced suya. 
Esta ultrajante intimación debía recibir la respuesta que merecía: la 
he rechazado desdeñosamente. ¡ Soldados ! Os lo participo, porque estoy 
seguro que lomareis por hecho á vosotros el insulto hecho á vuestro 
rey y á la nación. E l anuncio , pues , que os hago, es un anuncio de 
guerra. 
¡ A 'as armas , soldados ! 
Vais á encontraros enfrente de un enemigo que no os es desconocido. 
Pero si es valiente y disciplinado, no temáis el compararos con él. Vos-
otros podéis alabaros de las jornadas de Goilo , de Pastíengo, de Santa 
Lucía, de Somma Campagna, y aun el de Custoza, en que cuatro bri-
gadas solamente lucharon durante tres días contra cinco cuerpos de 
ejército. 
Yo seré vuestro jefe. 
Ya en diversas ocasiones nos hemos conocido ; gran parte de vosotros 
y yo , nos hemos hallado juntos en medio de la ardiente batalla en que 
combatíamos al lado de mi magnánimo padre, y en la cual yo admiré 
enorgullecido vuestra bravura. 
Seguro estoy que en el campo del honor y de la gloria , sabréis con-
servar y aun acrecer vuestro renombre de valientes. Tendréis por com-
pañeros á esos intrépidos soldados de la Francia , vencedores en tantas 
batallas, de los que fuisteis hermanos de armas en el Tchernaía , y que 
Napoleón 111, á quien siempre se encuentra donde hay una causa justa 
que defender, envía generosamente en vuestra ayuda en numerosos ba-
tallones. 
Marchad, pues, confiados en la victoria á adornar con frescos laure-
les vuestra bandera; esa bandera que con sus tres colores y con la es-
cogida juventud que de todas partes de Italia ha venido á acogerse á su 
nombre, os indicará que vuestra obra es la independencia de Italia, obra 
justa y santa, que desde hoy será vuestro grito de guerra. 
Turin 27 de abril de 1859. —Víctor Manuel. » 
A l propio tiempo que se publicaba esta proclama dirigida 
al ejército, se fijaba la siguiente, dirigida á la nación, en los 
parajes y sitios públicos de Turin: 
« El Austria, protestando de su amor n la paz , nos ataca negándose 
á someterse á un congreso europeo; viola las promesas hechas á la In-
glaterra; nos pide que disminuyamos nuestro ejército y que abandone-
mos á esos valientes voluntarios que han venido de todas partes de Ita-
lia á defender el sagrado lábaro de la independencia nacional. Confio el 
cuidado de mi gobierno á mi muy amado primo, y vuelvo á empuñar la 
espada. 
Al lado de mis soldados combatirán por la libertad y la justicia las 
valientes tropas de Napoleón III, mi generoso aliado. 
¡ Pueblos de Italia ! el Austria ataca al Piamonte porque ha sostenido 
la causa de la patria, común en los consejos de Europa, porque no ha 
sido insensible á vuestros gritos de dolor. 
El Austria rompe hoy abiertamente los tratados que nunca respetó. 
Hoy, en derecho, la nación italiana es libre, y yo puedo cum-
plir concienzudamente el voto formado ante la tumba de mi augusto 
padre. 
Confiad en la Providencia, en nuestra unión, en e! valor de los sol-
dados italianos, en la alianza de la noble nación francesa; confiemos tam-
bién en la justicia de la opinión pública. 
No tengo mas ambición que la de ser el primer soldado de la inde-
pendencia italiana. 
¡ Viva la Italia I •— Víctor Manuel. » 
CIRCULAR DEL CONDE W A L E W S K I . 
«La comunicación hecha de órden de S. M. imperial al Senado y al 
cuerpo legislativo, me dispensa volver sobre los incidentes de que se ha 
preocupado la opinión pública hace algunas semanas, y que han sido 
objeto de mis últimos despachos. La gravedad de la situación ha llega-
do al estremo, y el desenlace que se anuncia no será desgraciadamente 
el que habian preparado leales y perseverantes esfuerzos. En vista de 
conjeturas tan sérias, es un gran alivio para el gobierno del emperador 
poder someter sin temor á la apreciación de Europa las cuestión de 
.sabor á qué potencia incumbe la responsabilidad de los acontecimientos. 
Que el estado de las cosas colocase á Italia en una situación anormal; 
que el malestar y la sorda agitación que resultarían de ella constituye-
se un peligro para todo el mundo; que la razón aconsejaba conjurar con 
una sana previsión una crisis inevitable, esto es lo que Inglaterra, Pru-
sia y Rusia pensaron al mismo tiempo que Francia. La unidad de los te-
mores creó inmediatamente la conformidad de los sentimientos y de las 
gestiones. La misión del conde Cowley á Viena, la proposición de un 
Congreso, emanada de San Pctersburgo, el apoyo prestado por Prusia á 
esas tentativas de acomodamiento, el apresuramiento de Francia á ad-
herirse á las combinaciones que se han sucedido hasta la última hora; 
todos esos actos, en una palabra, fueron inspirados por un mismo móvil, 
por el vivo y sincero deseo do consolidar la paz, no cerrando ya los ojos 
ante una dificultad que amenazaba turbarla. 
En esta fase el asunto, caballero, el gobierno del emperador tuvo su 
parte de iniciativa y de acción; pero esta parle, lo hago constar, se con-
fundió siempre en la obra colectiva. 
Francia ofreció simplemente su concurso en calidad de gran poten-
cia europea, para arreglar, dentro de un espíritu de inteligencia y de 
confianza con los domas gabinetes, una cuestión que escitaba sus sim-
patías, no lo disimulo, pero en la que no veía aun ni deberes particu-
lares que cumplir, ni intereses acosados que defender. El dia en que el 
gabinete de Viena prometió, con declaraciones solemnes, no empezar 
las hostilidades, parece que presintió él mismo la actitud que exigiría in-
faliblemente al gobierno del emperador cualquiera agresión dirigida 
contra el Piamonte. 
Semejante seguridad, dando á la mediación de las potencias el tiem-
po de obrar, permitía esperar la próxima convocatoria del Congreso. En 
efecto, Inglaterra acababa de fijar con el asentimiento de Francia, Pru-
sia y Rusia, las últimas condiciones de la reunión de aquella Asamblea, 
donde se concedía á los Estados italianos el puesto que la justicia y l'i 
razón les asignaban. Cerdeña, por su parte, se adhirió al principio del 
desarme simultáneo y previo de todas las potencias que, desde hace 
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aumentaron su efectivo militar. A esos presagios de paz, 
algun tiempo, 0pone de repente un acto, que, para caracterizarlo 
el gabinete ae b(^iv;ilen[e de una declaración de guerra. 
comJ? ..a manera destruye Austria aislada y deliberadamente el tra-
. ^uidocon tanta paciencia por la Inglaterra, secundado con tan-
1° !uld oor Rusia y Prusia, facilitado con tanta moderación por Fran-
^ No solamente cierra á Cerdeña la puerta del Congreso , sino que la 
i nena de verse obligada por la fuerza, á deponer las armas sin 
'írcion ninguna en el términos de tres dias. 
C Uu formidable aparato de guerra se desplega al mismo tiempo en las 
•Has del Tesino, y lo que es mas inaudito en medio de un ejército en 
marcha, el general en gefe austríaco esperaba la respuesta del gabinete 
ê 'Tenéis conocimiento, caballero, de la impresión que causó en Lon-
dres en Berlín y en San Petersburgo la resolución tan importuna y tan 
fatal del gabinete de Viena. El asombro y el disgusto de las tres poten-
cias se consignaron en una protesta , de la cual se ha hecho eco la opi-
nión pública en todos los puntos de Europa. 
Si Inglaterra, Prusia y Rusia, para la gestión que se apresuraron 
á cumplir, pudieron declarar plenamente su responsabilidad moral y sa-
tisfacer las exigencias de su dignidad ofendida, el gobierno del empera-
dor movido por otra parte por consideraciones análogas, tenia que 
marcar de antemano su actitud, imponiéndole otras obligaciones. En na-
da se modifica la solidaridad que se establecióal principio entre nosotros 
y las potencias mediadoras; la cuestión es en el fondo la misma, pero 
tenemos gran confianza en las disposiciones de que nos han dado esas 
potencias brillantes testimonios, para dudar ni un solo instante que se 
equivocan acerca del sentido de la política que antiguas tradiciones y 
necesidades imperiosas de posición topográficas nos indican natural-
mente. 
Francia, desde medio siglo, no ha pretendido nunca ejercer una in-
fluencia interesada, y no es á ella á quien se le ha de acusar de haber 
intentado despertar el recuerdo de luchas antiguas y de rivalidades his-
tóricas. Todo lo que ha pedido hasta aquí, y los tratados están deacuer-
do con sus votos, era que los Estados de la Península viviesen con vida 
propia y solo tuviesen en sus asuntos interiores, como con sus relacio-
nes con el estranjero, que contar con sigo mismos. No sé que sobre este 
asunto se piense en Londres, en Berlín y en San Petersburgo de otro 
modo que en París; seade todo esto loque quiera, las circunstancias han 
investido á Austria, á los ojos de las diferentes potencias de Italia, de 
una situación juzgada unánimemente preponderante. 
Cerdeña sola escapó de una acción que alteró, por confesión propia, 
en una parte importante de Europa, el sistema de equilibrio que se ha-
bia querido establecer en ella. En todas partes este hecho era muy grave; 
pero cualesquiera que fuesen nuestros sentimientos íntimos , podia bas-
tarnos, con las opiniones que conocemos de los demás gabinetes, seña-
larles el mal que debía corregirse. 
»Semejante reserva, caballero , cuando se trató de Cerdeña, hubiera 
sido un olvido de nuestros intereses mas esenciales. No es la configura-
ción del territorio que cubre por ese lado una de las fronteras de Fran-
cia: el paso de los Alpes no está en nuestras manos, y nos importa mu-
cho que la llave quede en Turin, únicamente en Turin. Consideraciones 
francesas, pero consideraciones igualmente europeas, mientras que el 
respeto de los derechos y de los intereses legítimos de las potencias con-
tinúen sirviendo de regla á sus relaciones recíprocas , esas consideracio-
nes, digo, no permiten al gobierno del emperador vacilar acerca de la 
conducta que debe observarse cuando un Estado tan considerable como 
el Austria toma hácia el Piamonle el tono de amenaza, y se propone 
abiertamente dictarle leyes. Esa obligación imprime una gravedad nue-
va á la negativa del Austria de discutir antes de obrar. No queremos á 
ningún precio hallarnos en frente de un hecho consumado, y este hecho 
es el que el emperador está resuelto á impedir. No es, pues, una ac-
titud ofensiva, es una medida de defensa la que adoptamos en estos mo-
mentos. 
«Algunos recuerdos, la comunidad de orígenes, una reciente alianza 
de las casas soberanas nos unen á Cerdeña. Estas son las razones serias 
de simpatía, y que apreciamos en todo su valor, pero que no bastaran 
quizás á decidirnos. Lo que nos traza seguramente nuestra via es el in-
terés permanente y hereditario de Francia, es la imposibilidad absoluta 
en que está el gobierno del emperador en admitir que un golpe de mano 
establezca al pié délos Alpes, contrariamente á los votos de una nación 
amiga y á la voluntad de su soberano , un estado de cosas que entrca-
ria á Italia entera á una influencia estraña. 
))S. M. I . , estrictamente fiel á las palabras que pronunció cuando el 
pueblo francés le volvió á llamar al trono como gefe de su dinastía no 
está animado de ninguna ambición personal, de ningún deseo de con-
quista. No está lejana la época en que el emperador probó, en medio de 
una crisis europea, que la moderación era el alma de su política. Esa 
moderación , á la hora esta , preside con la misma fuerza sus designios 
y no descuidando los intereses que la Providencia le confió, S. M. no 
piensa, podéis asegurarlo, separar sus miras de las de sus aliados. 
«Lejos de eso, su gobierno , al referirse á los incidentes que señala-
ron las negociaciones de las semanas anteriores , alimenta la firme es-
peranza de que el gobierno de S. M. B. continuará perseverando en una 
actitud que, uniendo por mi lazo moral la política de los dos pueblos, 
permita á los gabinetes de París y Lóndres esplicarse sin reserva, y 
combinar, según las eventualidades, una inteligencia destinada á pre-
servar al Continente de los efectos de la lucha que puede surgir en uno 
de sus estremos. Rusia, abrigamos una profunda convicción, estará 
siempre dispuesta á dirigir sus esfuerzos hácia el mismo fin. En cuanto 
á Prusia , el espíritu á la vez imparcial y conciliador de que ha dado 
pruebas desde el origen de la crisis, es una segura garantía de sus dis-
posiciones á no descuidar nada para limitar la esplosion. 
«Deseamos muy particularmente que las demás potencias que com-
ponen la Confederación germánica no se dejen llevar de los recuerdos 
de una época diferente. Francia no puede menos de ver con pena la agi-
tación que se ha apoderado de algunos Estados de Alemania. No com-
prende que ese gran pais , de ordinat io tan tranquilo y tan patriótica-
mente imbuido del sentimiento de su fuerza, pueda creer su segundad 
amenazada por acontecimientos cuyo teatro debe permanecer alejado de 
su territorio. El gobierno del emperador, quiere, pues, creer que los 
hombres de Estado de Alemania reconocerán muy pronto que depende en 
gran parte de ellos mismos contribuir á limitar la estension y la dura-
ción de una guerra que Francia, si ha de sostenerla, tendrá al menos la 
conciencia de no haber provocado. 
»0s encargo, caballero , que os inspiréis en las consideraciones des-
arrolladas en este despacho para la próxima entrevista con y que le 
dejéis copia de él. Ante la claridad del lenguaje que uso de orden del 
emperador y que implica en el pensamiento de S. M., el deseo de ofre-
cer á los demás gabinetes todas las garantías positivas para llevarlos á 
una apreciación verdadera de la situación y tranquilizarlos en lo que les 
concierne, acerca de sus consecuencias, me es difícil suponer que el go-
bierno de no acoja nuestras esplicaciones con una confianza ígm-ü á 
la que me las ha dictado. 
Recibid, etc.—Walewski. » 
MANIFIESTO DEL EMPERADOR DE AUSTRIA. 
A MIS PUEBLOS. —He dado la órden á mi valiente y fiel ejército para 
poner un término á los ataques que han llegado últimamente al mas al-
to grado y que dirige hace ya años el vecino Estado de Cerdeña contra 
los derechos incontestables de mí corona y contraía inviolabilidad del 
imperio que Dios me ha confiado. Asi he cumplido mi penoso pero incon-
testable deber de gefe del Estado. Con la conciencia tranquila puedo ele-
var mis ojos al Dios Todopoderoso y someterme á su voluntad. Yo pre-
sento lleno de confianza mi resolución al juicio imparcial de mis con-
temporáneos y de. la posteridad. Respecto á mis pueblos, estoy seguro de 
su asentimiento. Cuando hace mas de diez años el mismo enemigo, vio-
lando todas las reglas del derecho de gentes y todas las prácticas de la 
guerra, vino á precipitarse armado sobre el reino Lombardo-Véneto, sin 
haberle dado motivo alguno y con el solo objeto de apoderarse de él, 
cuando en dos combates gloriosos fué derrotado por mi ejército, yo no 
escuché mas que la voz de la generosidad , le tendí la mano y le ofrecí 
la reconciliación. 
Yo no me he apropiado ni una pulgada de su territorio, yo no he 
atacado ninguno de los derechos que pertenecen á la corona de Cerdeña 
en la familia de los pueblos europeos, yo no he exigido ninguna garan-
tía contra la reproducción de sucesos análogos. En la mano que vino á 
estrechar en señal de reconciliación la que yo hnbia sinceramente pre-
sentado y que fué aceptada, yo había creído encontrar únicamente la 
reconciliación é hice el sacrificio á pesar de la sangre que había ver-
tido mi ejército para defender el honor y los derechos de Austria. 
¿Cómo se ha respondido á esta generosidad, tal vez sin ejemplo en 
la historia? Se volvió á empezar á la sordina á dar muestras de una ene-
mistad que crecía de año en año; se provocó por todos los medios y por 
los mas desleales, una agitación peligrosa al reposo y al bienestar de 
mi reino Lombardo-Véneto s 
Sabiendo bien todo cuanto debo á la paz , ese bien precioso para mis 
pueblos y para Europa, sufrí con paciencia estos nuevos ataques. Mi 
paciencia no estaba aun agotada cuando las medidas de seguridad nece-
sarias , y que me ha obligado á tomar en estos últimos tiempos, el es-
ceso de las sordas provocaciones que se reproducen en las fronteras y 
en el interior mismo de mis provincias italianas, fueron esplotadas de 
nuevo por Cerdeña para seguir una conducta mas hostil aun. 
Dispuesto enteramente á tener en cuenta la mediación benévola de 
las grandes potencias amigas para el mantenimiento de la paz, yo con-
sentí en tomar parte en un congreso de las cinco grandes potencias. 
Respecto á los cuatro puntos propuestos por el gobierno inglés , y 
trasmitidos al mío como bases de las negociaciones del congreso, yo 
las acepté, á condición de que pudieran facilitar la obra de una paz ver-
dadera y durable. 
Pero estando convencido de que mi gobierno no ha dado ningún pa-
so capaz de conducir ni lejanamente al rompimiento de la paz, yo exigí 
al mismo tiempo el desarme preventivo, que es la causa de todo el des-
órden y del peligro que amenaza la paz. 
Ultimamente, á instancias de las potencias amigas, yo di mi ad-
hesión á la propuesta de un desarme general. 
La mediación vino á estrellarse contra las condiciones inaceptables 
que ponia Cerdeña á su consentimiento. 
No me quedaba , pnes , mas que un solo medio de mantener la paz. 
Hice dirigir al gobierno del rey de Cerdeña una intimación , para que 
pusiese su ejército bajo pié de paz y licenciase sus voluntarios. 
No habiendo accedido Cerdeña á esta demanda, ha llegado el mo-
mento en que el derecho solo puede ser mantenido por la fuerza de las 
armas. Hi; dado órden á mi ejército de penetrar en Cerdeña. 
Conozco toda la importancia de este paso, y si alguna vez los cui-
dados del poderme han agobiado, es seguramente en este momento. La 
guerra , uno de los azotes de la humanidad.... Mi corazón se estremece 
al pensar en tantos miles de fieles súbditos míos, cuyajvida y cuyos bie-
nes están amenazados por este azote. Comprendo cuándolorosas son para 
mi imperio las pruebas de una guerra, en el mismo momento en que tra-
baja con mas ahinco en su desarrollo interior y en que hubiera tenido 
necesidad para llevarla á cabo de que la paz so mantuviese á toda costa. 
Pero el corazón del monarca debe callarse cuando el honor y el de-
ber lo ordenan. El enemigo se presenta armado en nuestras fronteras, 
se ha aliado al partido que predica la destrucción general, con el pro-
yecto públicamente conocido de apoderarse de las posesiones de Austria 
en Italia. Se halla sostenido por el soberano de Francia, quien, bajo pre-
lestos que no existen, se mezcla en los asuntos déla Península qmestán 
arreglados por tratados propios, y hace marchar á su ejército al so-
corro del Piamonle. Las divisiones de este ejercito han salvado ya las 
fronteras surdas. 
La corona que mis antepasados me han trasmitido sin mancha, ha 
tenido que pasar ya dias bien amargos; pero la gloriosa histora de 
nuestra patria, prueba que muchas veces, cuando las sombras de una 
revolución que pone en peligro los bienes mas preciosos de la humani-
dad , amenazaban estenderse sobre la Europa, la Providencia se ha ser-
vido de la espada de Austria, cuyo resplandor ha disipado estas sombras. 
Estamos de nuevo en vísperas de una de esas épocas en que las doc-
trinas subversivas de todo el órúen existente , no son predicadas sola-
mente por sectas, sino que son lanzadas sobre el mundo desde la altu-
ra misma de los tronos. 
Si me veo obligado á sacar la espada, esta espada se consagrará á 
defender el honor y el buen derecho de Austria , los derechos de lodos 
los pueblos y de todos los Estados y los mas sagrados intereses de la 
humanidad. 
A vosotros , mis pueblos , que por vuestra fidelidad hácia vuestros 
legítimos soberanos, sois el modelo de los pueblos de la tierra, es á 
quien se dirigen mis palabras. 
Llevad á la lucha que se empeña vuestra fidelidad de otros tiempos, 
vuestra abnegación, vuestro desinterés. A vuestros hijos, á quienes he 
llamado á las filas de mi ejército, yo, su capitán , envió mi salutación 
de guerra. Vosotros debéis contemplarnos con orgullo: de entre sus ma-
nos , el águila de Austria elevará muy alto su glorioso vuelo. 
La lucha que sostenemos es justa; nosotros la aceptamos con valor 
y confianza. Esperamos no permanecer aislados en esla lucha. E l terri-
torio sobre el cual combatimos está también regado con la sangre de los 
pueblos de Alemania, nuestros hermanos; fué conquistado y conserva-
do hasta el día como uno de sus baluartes. Sobre ese territorio es sobre 
el que los enemigos mas poderosos de Alemania empezaron siempre sus 
tentativas, á fin de conseguir la destrucción de su fuerza interior. E l 
sentimiento de semejante peligro existe todavía en todas las comarcas 
de Alemania, desde la cabana al trono , de una frontera á'olra. Al enu-
merar esos peligros comunes, hablo como príncipe de la Confederación 
germánica, y os recuerdo los días gloriosos en que Europa debió su li-
bertad al arrojo entusiasta de Alemania. Con la prot^fcion de Dios mar-
chemos por la patria.—Dado en Viena , mi residencia y capital de mi 
imperio, el 2S de abril de 1859.—Francisco José. 
E l secretar io d é l a r e d a c c i ó n , EUGENIO DE OLAVARIUA. 
En el vapor correo que parle á mediados del corriente de In-
glaterra, saldrá para su destino D. Salvador Tavira, Encarga-
do de Negocios, nombrado de S. M. C. en Chile, quien, al pa-
sar por Lima, presentará al gobierno del Perú un memorándum 
en el que se esplayan las razones que asisten á la España para 
considerar contrario á los principios del derecho do gentes uni-
versalmente reconocido, el apresamiento de la barca María y 
Julia. En él se rebaten todos los argumentos presentados por 
el contra-almirante, Sr. Mareategui, gefe de las fuerzas blo-
queadoras en Guayaquil, y se demuestra que elbugueespañol 
no violó el bloqueo de aquel puerto. El Sr. Tavira pedirá la 
devolución de la Mana y Julia, acompañada de la reparación 
correspondiente, y entregará también al ministro de Relacio-
nes estertores peruano un documento que da á coi.ocercuál es 
la política que la España sigue con los paises que un día 
formaron parte de esta monarquía. Como las gestiones del se-
ñor Tavira no pueden tener un carácter abiertamente níicial, 
porque el tratado de reconocimiento celebrado en Madrid con 
la república del Perú no ha sido aprobado todavía por las Cá-
maras de aquel pais, SJIO se detendrá en Lima el tiempo sufi-
ciente para arreglársaüsfacloriamente este asunto; pero lossúb-
ditos de S. M. y sus intereses, quedarán después de su parti-
da bajo la protección del represenlante del vecino imperio. 
Nos prometemos del gobierno presidido por el bizarro y 
probo general Castilla, que esta cuestión será resuelta satisfac-
toriainenle, y que no surgirá, por mas que lo deseen los ene-
migos de España y del reposo del Perú, ninguna complicación 
entre ambos Estados. 
Aparte de esto, cumple á nuestra imparcialidad consignar 
que el nombramiento del Sr. Tavira para Chile, no puede ser 
mas desacertado: ese nombramiento es un epigrama : asi lo ve-
rán nuestros compatriotas residenles en Chile, donde nos re-
présenlo algunos años dicho señor. No comprendemos la razón 
de tal nombramiento, puesto que el Sr. Bourman, Ministro re-
sidente á quien reemplaza el Sr. Tavira de Encargado de Ne-
gocios, apenas hace un año que ocupa el puesto, y es muy 
apreciado y respetado de todos. 
El satisfacer quizás influencias que algun día calificare-
mos, y complacer al Sr. Tavira, costará al erario mas de llue-
ve mi l duros. El Sr. Bourman viene á ocupar la vacante del 
Sr. Tavira en la comisión de límites de Portugal, á que perte-
necía antes de pasar á Chile. 
De distinguido é inteligente diplomático , calificó La Epoca 
al Sr. Tavira al dar cuenta de su nombramiento; lástima gran-
de que tales dotes, que solo La Epoca ha podido hallar en di-
cho señor, no se tuvieran en cuenta al acordar su separación 
sus correligionarios el 54, ó al enviarle nuevamenle á Chile el 
gobierno actual, con el mismo carácter de Encargado de Ne-
gocios, en reemplazo d"1 un Ministro Residente. 
REVISTA MERCANTIL V ECONOMICA 
DE AMBOS MUNDOS. 
De día en dia el aspecto general de Europa ofrece un interés mas 
dramático. El comercio no pierde de vista la actitud todavía equívoca 
de Inglaterra, y á pesar de que aun se mantienen vivas las esperanzas 
de un arreglo entre las potencias beligerantes, mucho dudamos que me-
jore él aspecto de los mercados de Europa , ínterin no se resuelva pa-
cificamente la cuestión italiana. Y no puede ser de otro modo. Los 
acontecimientos se precipitan, la especulación se halla completamente 
subordinada á la política , el mercado no se pertenece á si mismo. No 
es estraño , pues, que los fondos públicos oscilen y se agiten en medio 
de la violencia que producen las noticias contradictorias de la guerra. 
Los especuladores viven en momentos de alarma, y la situación de hoy 
es doblemente apurada. 
No solo en .Inglaterra, Francia y Alemania, han bajado los fondos 
considerablemente: en las plazas comerciales menos importantes, han 
sufrido un pánico espantoso á consecuencia del drama que está próximo 
á representarse. 
Hasta el Egipto, ó mas bien, el comercio de los europeos en Egip-
to, y las poblaciones de las ciudades, están atravesando una crisis 
muy penosa, aquel por la paralización de los negocios, fruto de la pa-
sada crisis financiera y del actual estado de las cosas políticas; esta, por 
lo escaso del numerario y por los desastrosos resultados del género de 
comercio á que muchos de sus individuos se habían dedicado; esto es, á 
jnzgar ó apostar sobre la alta y baja del precio de los cereales. 
La Bolsa en Lóndres sigue en el mismo estado que la dejamos en 
nuestro número anterior; no bastan los esfuerzos de algunos persona-
jes para contener la baja. La seguridad de la guerra destruye todas 
las transacciones, y en Inglaterra, lo mismo que en los demás puntos 
de Europa , la Bolsa sufre todos los vaivenes de la francesa. Han que-
brado ya algunas casas de banca. 
Según leemos en los periódicos ingleses, el valor de las esportacio-
nes de máquinas para España, ha crecido de una manera considerable. 
En el mes de enero d 1S57 se esportaron para nuestro pais máquinas de 
vapor por una suma de 8,450 libras esterlinas , habiendo ascendido el 
valor de dichas esportaciones en el mes de enero del año actual á 
16,180. Relativamente al valor de estos aparatos y máquinas, que no 
son de vapor, el aumento es mucho mas notable, pues habiendo sido tan 
solo en enero de 1857, de 2,896 libras, se ha elevado en el mes de ene-
ro último á 15,280. 
La Bolsa de París también se halla en baja; todas las acciones de 
ferro-carriles y otras sociedades perdiendo muchos francos. Los del 
pais especialmente , están en una situación lastimosa. El comercio , co-
mo es consiguiente se resiente de las incertidumbres y de las agitacio-
nes políticas que rodean, y este mismo temor obliga á la industria ácir-
cunscribir notablemente sus operaciones. 
Ultimamente se afirmaba en la Bolsa que el gobierno austríaco no 
contentándose con los empréstitos concedidos á diversos banqueros, emi-
tía rentas metálicas directamente en los varios mercados financieros sin 
que presida intervención ninguna á estos aumentos continuos de su 
deuda. 
No es posible que sean fundadas semejantes aserciones ; un gobier-
no que tiene conciencia de su dignidad, no puede poner en práctica un 
abuso que seria juzgado severamente por la opinión publica. 
Comienza á agitarse en París una cuestión importante respecto á los 
caminos de hierro, y es el establecimiento de tarifas de favor para los 
emigrantes y mercancías eslranjeras que tengan que atravesar la Fran-
cia, para dirigirse al esterior. 
Esto que pudiera muy bien llamarse t a r i f a s diferenciales en favor de 
las m e r c a d e r í a s de t r á n s i t o , se halla establecido en Bélgica , donde ha 
producido muy buenos resultados hasta el presente. 
El ministro de Hacienda del vecino imperio, en cumplimiento del 
decreto imperial del 4 del ac'ual, ha dispuesto lo siguiente : 
Artículo 1.° Desde el 7 al 15 del presente mes de mayo será ad-
mitido el público á suscribirse al empréstito de 500 millones de francos. 
Art. 2.° Los suscritores podrán elegir entre la renta de 4 1[2 por 100 
(emisión de 14 de marzo de 1852), y la renta de 3 por 100. 
Art. .'i.0 La renta de 4 í\2 por 100 se emitirá al precio de 90 fran-
cos, á contar desde 22 de marzo de 1859. La renta de 3 por 100 será 
emitida al precio de 60 francos 50 céntimos, á contar desde 22 de diciem-
bre de 1S5S. 
Art. 4.° No se admitirá ninguna suscricion sino de 10 francos de 
renta y los múltiplos de 10 francos. 
Art. 5.° Si el importo de las suscriciones escediera á la suma de 500 
millones, quedarán aquellas sujetas á una reducción proporcional. Las 
suscriciones que no escedan de 10 francos de renta, no estarán sujetas á 
reducción. 
Art. 6.° El pago de las suscriciones tendrá lugar del modo siguien-
te: 10 por 100 al efectuarse la suscricion, y el resto en 18 plazos igua-
les, pagaderos el 12 de cada mes, desde el 12 de julio de 1859 al 12 de 
diciembre de 1860 inclusive. Los pagos anticipados serán admitidos de 
derecho por el tesoro con un descuento de 4 por 100 anual por cada sus-
cricion que no esceda de 500 francos de renta. 
Por decreto imperial, se ha ordenado en Viena la contratación de un 
empréstito de 200 millones de florines con el Banco , que adelantará dos 
terceras partes de su valor nominal, en billetes nuevos de cinco flo-
rines. 
Y por otro decreto, en fin, se ha relevado provisionalmente al Banco 
de Viena, de la obligación de reembolsar sus billetes en plata. 
La salida de aquella capital del encargado de negocios de Francia, 
había producido en la Bolsa de Viena un verdadero pánico. 
Los fondos públicos en Nápoles en una baja espantosa. 
Tenemos noticias de Cuba que alcanzan hasta el 16 de abril último. 
Los incendios de varios ingenios de azúcar habían ocasionado pérdidas 
de consideración. Varios incendiarios estaban presos como autores de 
aquellos siniestros. 
El navio de guerra R e i n a Isabel I I , no había salido aun para la Pe-
nínsula. El F r a n c i s c o de A s í s entró en el puerto el 25 de marzo. El ge-
neral segundo cabo Sr. Planas, que llegó en el navio, habia tomado po-
sesión inmediatamente de su cargo. El gobernador capitán general de la 
isla, habia decretado la libre importación por el término de seis meses 
de carnes vivas, aves y huevos, procedentes de puerto nacional en ban-
dera también nacional, debiendo adeudar ad-valorem el 4 por 100 cuan-
do procedan de puerto nacional en bandera estranjera, el 6 por 100 
cuando procediendo de puerto estranjero se importen en bandera nacio-
nal, y el 8 por 100 cuando procedan de puerto estranjero y se introduz-
can en bandera también estranjera. 
La fragata de hélice P e t r o n i l a , habia limpiado sus fondos en el nue-
vo dique flotante de los Sres. Samá, del que hacen grandes elogios los 
periódicos. 
Los azúcares se mantenían á buenos precios. En cambio los frutos 
peninsulares encontraban difícil salida. El 29 de marzo entraron en la 
llábana las fragatas Paquete, E i o i s a é Isabel y el bergantín inglés N a d -
j e d a y el 3 de abril la fragata P e p i t a , todos procedentes de Cádiz. Para 
el mismo puerto salieron el 11 la fragata Nueva i l a n u e l i t a y el bergan-
tín ¡ s a b e l (a) C u r r u t a c o . 
También tenemos noticias de Filipinas llegadas por el último paque-
te. La esportacion llegaba á 36,360 picos de abacá para Lóndres, Li -
verpool y Nueva-York. 11,000 de azúcar, para Cádiz la mayor parte: 
5,00o (le sibucao para varios puntos: 2,200 millares de tabacos: 2,000 
pieos de jarcia, y otros electos en menor cantidad. 
Con respecto á efectos de España ha variado poco el mercado: la lle-
gada de la Magnol ia , Cervantes y G r a v i n a , no han hecho desmerecerá 
las existencias anteriores, por lo insignificante de sus sobordos. 
En la Rolsade Madrid, la cotización de los efectos públicos ha vuel-
to á declararse en baja, obedeciendo á la gravedad de los partes tele-
gráficos, especialmente descl" que se dió de una manera terminante la no-
ticia de la entrada de los austríacos en el territorio sardo. Aparte de 
esto, la lectura del manifiesto de Napoleón, que publicamos en otro lu-
gar, ha producido buen efecto. Si, como en él se lee, está de acuerdo 
con todas las potencias para haberse decidido á declarar la guerra , no 
es aventurado creer que sus consecuencias no serán tan terribles para 
Europa. 
Nuestros lectores deben estar ya enterados del grave incidente pro-
movido en el Congreso por la interpelación de un señor diputado, rela-
tiva al ilegal estado en que supuso se hallaban las compañías general de 
Crédito en España y la dn los ferro-carriles de Sevilla á Jerez y dePuer-
to Real á Cádiz. Sin perjuicio de ocuparnos en otra ocasión del brillante 
estado de ambas sociedades, séanos permitido por hoy reproducir á con-
tiiuiacion uno de los sentidos párrafos que E l D i a r i o E s p a ñ o l dedica á 
este asunto y con el que estamos enteramente conformes. 
«La sorpresa, dice, que esta suposición, lanzada desde la tribuna 
del Congreso, causó en los primeros momentos, fué profunda y general, 
poique si bien el concepto de aquellas empresas es intachable, y nada 
habia llegado á nuestros oidos que pudiese cohonestar tan duro ataque, 
tampoco era dado suponer que un representante del pais se permitiera 
lastimar tantos intereses, alarmar tantas familias, sin datos positivos, 
sin razones que plenamente justificasen su conducta. 
La declaración que el señor ministro de Haciéndase apresuróá ha-
cer en el acto, manifestando que no tenia motivo alguno para dcscon-
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fiar de las sociedades de crédito pertenecientes á su departamento, y la 
reclamación del Sr. Ballesteros para que se suspendiese el juicio, pues 
como secretario de una de las atacadas, se comprometía á demostrar que 
no habia un átomo de verdad en las aseveraciones del Sr. H^rrei a, deja-
ron mas y mas empeñado el ánimo y fija la atención en este importante 
debate, quedando aplazado para el dia siguiente (29 de abril), en vista 
de los perjuicios que de mayor dilación pudieran seguirse. 
Los Señores ministros de Hacienda y Fomento no faltaron al com-
promiso. A primera hora se hallabaM en el salón de sesiones, provistos 
de datos y bien informados de todo. Lo mismo hizo el Sr. Ballestero. 
Pero el Sr. Herrera no concurrió: mandó su escusa fundada en motivos 
de salud. 
A instancias de los Sres. Ballesteros, Cárrias, Escobar y Calzada, 
dieron nuevas esplicaciones de todo punto satisfactorias para las com-
pañías atacadas, los espresados ministros. Leyeron los actos oficiales en 
que se fundaban para espresarse asi, y concluyeron lamentando que se 
hubiese llevado al Congreso semejante interpelación, ya por lo infunda, 
ya por el estado actual de Europa. 
Desde este momento comprendimos que la situación del Sr. Herrera 
era muy difícil; y el no haber aparecido en el D i a r i o de las Sesiones al-
gunas palabras gravísimas que el Sr. Herrera habia empleado al anun-
ciar la interpelación, circunstancia que hizo notar el Sr. Ballesteros, la 
opinión casi unánime déla prensa, las manifestaciones terminantes de | 
los ministros, y el mal efecto que en los círculos mercantiles y políticos 
causó este asunto, todo conducía á acusar de inconveniencia y de lige-
reza al interpelante. 
Y es forzoso decir que en la sesión del dia siguiente, en que se pre-
sentó á esplanar su interpelación, no ha conseguido variar en lo mas mí-
nimo la opinión ya formada sobre el particular. 
Pronunció un discurso fácil y correcto en la forma, eso sí, peroá los 
pocos momentos todos reconocieron que el Sr. Herrera era de todo pun-
to profano á los negocios mercantiles, á la contabilidad y á las disposi-
ciones vigentes sobre sociedades por acciones.» 
E l s e c r e t a r i o d é l a R e d a c c i ó n , EUGEAIO DE OLAVARRIA. 
REVISTA DE LA QUINCENA. 
Cuando en la Revista pasada anunciarnos la g-uerra de Ita-
lia, creíamos que en la presente nos veríamos obligados á dar 
cuenta de alguna gran batalla entre las formidables fuerzas que 
han ido aglomerándose en el Piamonte. Nos hemos engañado. 
Hasta el momenio en que escribinios estas líneas, los partes 
nada dicen de choques ni de encuentros formales. Los austría-
cos pasaron el Tesino por varios puntos á la vez, es decir, pe-
netraron en el Piamonte por toda la estensíon oriental desde el 
Lago Mayor hasta Pavía. Los franceses se concentran en Su-
sa, ó sea en la parte occidental, y en Genova, en la parte del 
Sur, habiendo llegado por este lado á Alejandría , la mayor 
plaza fuerte del país sardo. Más al Norte de esta plaza está la 
de Cásale, y en las inmediaciones de una y otra se espera la 
batalla. Por de pronto los parles no dicen sino que llueve mu-
cho; y las cartas particulares esplican esta inacción por dispo-
siciones estratégicas y combinaciones de táctica sublime que 
ese politicazo de Napoleón está adoptando para dar un gran 
golpe á los austríacos. Dicen también que la Italia se levanta 
como un solo hombre; y nosotros quisiéramos que asi fuese, y 
creemos que no es tarde aun : creemos mas , y es que la pru-
dencia, que no está reñida con el entusiasmo, aconseja dilatar 
todavía un poco el momento de la insurrección general, pero 
nuestra conciencia de cronistas nos obliga á decir que eso del 
solo hombre no pasa hasla ahora de ser una figura retórica. La 
Toscana ha manifestado el deseo de unirse al Piamonte: el du-
que se ha ausentado y se ha nombrado un gobierno provisio-
nal moderado que espera órdenes. En Parma, el ejército, que 
se compondrá de ocho á diez mil hombres, mostró también su 
voluntad de combatir á los austríacos: la duquesa nombró un 
gobierno compuesto de sus ministros, y se retiró : el pueblo no 
aceptó aquel gobierno y eligió otro; pero al dia siguiente de 
aquel pronunciamiento hubo un contra-pronucíamiento en que 
se reinstaló la obra de la duquesa. Esto es todo lo que hasla 
hoy ha habido en Italia: Módena está ocupada por austríacos 
como la Lombardía y el Venelo; Bolonia y Ancona, Ferrara y 
Comocchio sufren la misma suerte: Roma y Civita Vechía, 
tranquilas y ocupadas por franceses , que prohiben toda mani-
festación, aun pacífica: Ñapóles y Sicilia murmurando por lo 
bajo para que no lo oiga la policía, aquel refrán: ni se muere 
2mdre, ni comemos la olla: sí esto se llama levantarse la Italia 
como un solo hombre, venga Dios y véalo. 
Debemos estar prevenidos al hablar de esta guerra, contra 
dos cosas; primera, contra las iliisior)es que se forja nuestro 
deseo de ver á la Italia independíenle y libre; segunda, contra 
las exageraciones de la correspondencia y de los diarios fran-
ceses, conducto casi esclusivo y no siempre fiel por donde re-
cibimos las noticias. Háse hablado mucho estos días de una 
alianza ofensiva y defensiva entre Rusia y Francia, estipulada 
en dos convenios que obligarían á la Rusia á entrar en comba-
te. Pero hasta el momento présenle esla noticia no se ha con-
firmado : los franceses nos la dieron por cierta; los rusos la 
desmienten. Más natural parece que Austria cuente con la 
Confederación germánica contra la Francia en caso de genera-
lizarse la guerra, y con la Rusia en caso de verse atacada por 
la parle de Hungría ó de Polonia. 
Luis Napoleón ha dirigido una proclama á la Europa, ase-
gurándonos que nada tenemos que temer: el emperador fran-
cés no desea otra cosa mas que la independencia de Italia: no 
piensa que llalla cambie de dueño: no trata de atacar á ningu-
na nacionalidad. Esla proclama es comentada muy favorable-
mente por los periódicos franceses y españoles. Según ella, 
la cosa se reducirá á obligar á Austria á dar libertad á sus po-
sesiones italianas; el bondadoso Napoleón I I I se lanza glorio-
samente á campaña y á nada aspira mos que á merecer las 
bendiciones de los pueblos italianos. 
En este momento se nos ocurre copiar unos cuantos pasa-
jes de algunos escritos auténticos del primer Napoleón que te-
nemos á la vista. Decía en 22 de enero al cardenal Mattei: «Os 
«ruego que aseguréis á Su Santidad que suceda lo que suce-
«diere, puede permanecer en Roma sin ninguna especie de in-
«quieUid. Primer ministro de la religión, hallará con este título, 
«protección para sí y para su iglesia.... Tendré un particular 
«cuidado en no consentir que se introduzca ningún cambio en 
«la religión de nuestros padres.» Dos años y medio después, en 
1.° de julio de 1798, decía en una proclama al pueblo de Egip-
to: « Cadíes, jeques, imanes, corbadyis, decid al pueblo que 
«nosotros somos también verdaderos musulmanes. ¿No somos 
«nosotros los que hemos destruido al Papa, que decía que era 
«preciso hacer la guerra á los musulmanes'^) Posteriormente, 
en 20 de marzo de 1808, escribió á Mural: «Haréis entender 
«á la nobleza y al clero que si Francia debe intervenir en los 
«negocios de España, sus privilegios é inmunidades serán res-
«petados... . A los ciudadanos les diréis que España necesita 
«leyes que les garanticen contra las usurpaciones del feuda-
«lísmo.... Les pintareis el estado de prosperidad de que goza 
«Francia y el esplendor de la religión, que debe su reslable-
«simiento al concordato que ha firmado con el Papa...» Y mas 
adelante, en la misma carta: «Pensaré en vuestros intereses 
«particulares; no penséis vos en ellos: Portugal quedará á mi 
«disposición.» 
Es verdad, sin embargo, que Napoleón I I I no es Napo-
eon I . Por lo mismo podria suceder que esla guerra que se 
anuncia con tan inmensos preparativos, que infunde pavor á 
todas las naciones, que las obliga á armarse y á mirar con 
zozobra el porvenir, sea una especie de parto de los montes 
y venga á terminarse, como hemos dicho en otra ocasión , en 
la construcción de algún nuevo boulevard parisiense y en la 
concesión de un par de títulos de duque ó marqués. Sin 
embargo, preciso es confesar que el juego en que se ha meti-
do el monarca francés, es bastante peligroso. Siempre es ar-
riesgado jugar con fuego. 
No decimos esto por los ejercicios de artillería que hubo el 
domingo pasado en la dehesa de los Carabancheles, función 
magnífica á la cual asistió toda la córle y concurrió toda la 
villa. 
«Bellísimo y vistoso, dice un testigo ocular, era el aspecto 
que ofrecía el campamento real, el que se hallaba dentro del 
terreno destinado á los ejercicios de la escuela práctica, y ro-
deado por una serie de zócalos ó de basamentos figurando pie-
dra berroqueña, en que estaban inscritos, imitando á bronce, 
los nombres de las batallas en que la artillería española ha ju -
gado un papel importante. 
De cada uno de estos pedestales se elevaban asta-bande-
ras tremolando el pabellón nacional en unas , y en otras ele-
gantes gallardetes blancos y encarnados con el castillo y el 
león. A medía altura de estas asta-banderas, se veían escudos 
ovalados, y en ellos se leían esculpidos en letras de plata los 
nombres de los oficiales de artillería que han descollado por su 
ciencia como por su valor. 
Los ilustres nombres de Daoiz y Velarde figuraban con glo-
ria en el sitio mas preferente. 
En el centro se elevaba un asta-bandera de 70 píés de altu-
ra, en donde ondeaba el pabellón real , que se izó en el mo-
mento de llegar SS. MM. y se bajó cuando partieron del cam-
So. La casa de SS. MM. figuraba un edificio del siglo X I I , anqueado por cuatro torres; y el segundo cuerpo con cuatro 
grandes garitas almenadas , y dominado lodo por un torreón 
cuadrado, en donde ondeaba el pabellón nacional. Contenia 
este edificio, salón, tocador y los retretes. Desde aquel se pasa-
ba á la tienda-comedor de SS. MM. por un salón gótico, y 
desde el mismo comedor á otra tienda octógona , cuyas pare-
des estaban revestidas con arabescos copiados de la Alhambra. 
A corta distancia se hallaba la tienda del presidente del con-
sejo de ministros. 
En otra tienda inmediata seguía el comedor de señoras, 
terminando en la propia línea el comedor de caballeros. A de-
recha é izquierda de la presidencia del consejo de ministros se 
hallaban las del senado, congreso, capitanes generales de 
ejército, tenientes generales y maríscales de campo; y por t i l -
mo, á derecha é izquierda del edificio gótico, se encontraban 
las tiendas de S. A. R. el príncipe Adalberto de Baviera y alta 
servidumbre de palacio. En la grande esplanada de las bate-
rías, y á cuatro metros del edificio, se alzaba el gran tablado 
real, al cual se subía por una escalinata, á cuyo pié se osten-
taban dos leones. Este gran tablado se hallaba cubierto con 
un toldo á cuadros blancos y encarnados con castillos y leo-
nes. Sobre este toldo se elevaban 10 grandes gallardetes blan-
cos y encarnados con castillos y león, y formando graciosos 
grupos, banderas también blancas y encarnadas, con las armas 
de las cuarenta y ocho provincias de España y las cuatro de 
Ultramar. A derecha é izquerda de este tablado habia otros 
dos grandes para los convidados. Todos los departamentos es-
taban alhajados con mucho gusto, y la tienda comedor de 
SS. MM. adornada con trofeos militares.» 
A las cuatro de la tarde empezó la función con una salva 
de 21 cañonazos; siguió á ella una revista pasada por las per-
sonas reales y su comitiva; y acto continuo las tropas lomaron 
posiciones y comenzó el simulacro. 
A las seis y media se dió por terminada la primera parte, 
pasando entonces los convidados, que eran mas de 2.000, á las 
tiendas, donde se les sirvió una espléndida comida. Habia di-
ferentes comedores; pero la atención del puntual historiador, 
cuya narración vamos siguiendo, se fijó principalmente en el 
de la córte. 
«Fijémonos, dice, en el brillante cuadro que ofrecía el in-
terior del comedor real. Una mesa de cincuenta y cinco cu-
biertos se estendia en su vaslo espacio, adornada de magníficos 
jarrones y candelabros de china y dorados , aromatizada por 
ramos de flores é iluminada ademas la improvisada y oriental 
estancia por multitud de arañas. En el sillón principal del cen-
tro de uno de los lados, se sentó S. M. la Reina, que vestía un 
elegante trage de seda verde mar y una manteleta encarnada. 
A su derecha el príncipe Adalberto y á s u izquierda el conde 
de Lucena. 
En el sillón del otro lado se colocó S. M. el Rey, que lleva-
ba el uniforme de capitán general, teniendo á su derecha al 
nuncio de Su Santidad monseñor Barilii, y á su izquierda al di-
rector de artillería, general Serrano. Los demás asientos de la 
mesa los ocupaban indistintamente los señores ministros Cal-
derón Collantes, Posada Herrera, Salaverría , marqués de Cor-
bera, Nee:rele y Macrohon , el señor marqués del Duero, los 
directores de todas armas Sres. Ros de Olano, Zavala, Zarco 
del Valle, Marte, el de sanidad Sr. García Briz; los ministros 
de Portugal, de los Estados-Unidos, de los Países-Bajos, de 
Bélgica, de Dinamarca, de Prusia, el duque de Bailen, el ge-
neral Sr. Lemery, el capitán general de Madrid, Sr. Marchesi, 
el señor marqués de la Vega de Armijo, el general D. Enrique 
O'Donnell, el gentil-hombre de guardia de SS. M M . , el caba-
llerizo mayor conde de Balazote, el mayordomo de semana de 
guardia y un ayudante de S. M. el Rey. 
A pocas, pero muy distinguidas damas, cupo el honor de 
sentarse á la mesa real. Entre estas recordamos á las señoras 
condesa de Lucena, condesa de San Antonio, condesa de la 
Almina, condesa de Paredes, condesa del Montijo, duquesa 
viuda de Alba, duquesa de Bailen, duquesa de Medinaceli, 
marquesa de Villascca, señoras de Posada Herrera, de Ma-
crohon , de García Brilz, y señora é hija del ministro de Por-
tugal. 
El número total de personas que tuvieron la honra de sen-
tarse á la mesa real, ascendió á cincuenta y cinco. 
La comida fué servida con regia esplendidez, tocando en 
tanto varías bandas de música en derredor de la tienda real.» 
Un incidente notable hubo en esta función que vamos á re-
ferir según ha llegado á nuestra noticia. El Sr. Olózaga, con 
unos cuantos diputados de la minoría y algunos mas de la ma-
yoría, asistió al simulacro como simple espectador. Tan luego 
como el general O'Donnell supo que habia diputados en cam-
paña, dispuso que se les obsequiase como correspondía, y fue-
ron obsequiados de una manera espléndida. Después de apu-
rar el Champaña, salieron á recorrer el campamento ; y al pa-
sar por la tienda del presidente del Consejo creyeron conve-
niente entrar á darle gracias por sus obsequios. No estaba en 
ella el general O'Donnell; pero al retirarse llegó un ayudante á 
decirles que S. M. se dignaba darles audiencia.—Vd. llevará la 
voz, D. Salustiano, dijeron sus compañeros. — Señores, no es-
toy en voz, repuso el Sr. Olózaga, y ademas vengo de gabán. 
—No importa.—Mejor lo hará el Sr. Calderón Collantes, que 
es vice-presidenle del Congreso.—Aquí no venimos de oficio, 
contestó el Collantes.—Y en efeclo, llevó la voz el Sr. Olóza-
ga ^ felicitó á la Reina por lo certero de los tiros de la arti-
llería. 
A los pocos días se discutió en el Congreso la cuestión del 
aumento del ejército á 100,000 hombres, y el Sr. Olózaga, 
aprovechando la ocasión, disparó toda la artillería de su elo-
cuencia contra las intrigas del despotismo, los pactos de fami-
lia y otros pactos aun mas vergonzosos, en que merced á pro-
mesas de coronas ridiculas y absurdas se ha entregado á ja Es-
paña inerme y abatida en manos del estrangero. Encargó muy 
particularmente el Sr. Olózaga al gobierno que viviese muy 
precavido contra intrigas de este género, á lo cual contestó 
inmediatamente el general O'Donnell que S. M. la Reina tenía 
el corazón muy español. 
Después del simulacro de la artillería, la córle ha marchado 
á Aranjuez, donde es de creer que la guarnición se ocu^e de 
cuando en cuando en maniobras militares. En cuanto á las 
Córtes, parece que se piensa en una suspensión de sesiones 
durante el calor, sin dar por terminada la legislatura á fin de 
conseguir dos laudables objetos: primero, que no caduquen los 
proyectos presentados (si bien algunos de ellos mas valiera 
que caducasen); y segundo, que puedan discutirse con tiem-
po los presupuestos de 1860. Asi se salva también el go-
bierno del compromiso de una nueva elección presidencial. 
Parece cosa decidida que venga á España el infante D. Se-
bastian. Nuestros lectores recordarán cierta misión que llevó á 
Italia un conde del Sacro Palacio. No sabemos si la desempeñó 
ó no; pero se cuenta que ya que no ha podido traerse otra co-
sa de allí, se trae á este personage, de cuyo valor , amor á las 
artes y conocimientos mecánicos se hacen lenguas los periódicos 
absolutistas. En efeclo, hemos oído decir que el infante D. Se-
bastian es entendido en maquinaria y que construye norias y 
otros artefaclos con mucha perfección. Y ya se vé, como aque-
llo de Italia se va poniendo serio, y como ha muerto su esposa 
y la pensión es corta, y sus bienes de España, aunque secues-
trados, no han sido comprendidos como los de D. Cárlos en la 
desamortización, y las rentas no son de perder; y como el in-
fante es capitán general de ejército y gran prior de no sabe-
mos qué órdenes, ha consultado con Su Santidad el caso de 
conciencia de sí por estos poderosos motivos podria venir áv 
España. Su Santidad parece que se ha mostrado propicio, y el 
infante D. Sebastian, que no ha olvidado nunca á 'a España, 
como lo prueba el que todavía se hace llevar de aquí el cho-
colate, elaborado en una de las mas famosas y antiguas lonjas 
de ultramarinos de esla villa y córle, se dispone al fin á ve-
nirse á vivir entre nosotros. 
Poco podemos decir de teatros no habiendo asistido 
aun á las últimas novedades. Pensábamos asistir á un Error 
frenológico, pieza en un acto que el viernes debió estrenarse 
en el teatro de Príncipe; pero en el mismo dia supimos qué 
después de estar anunciada, la habia prohibido la censura. 
¡Pobres autores y pobres actores! Quisiéramos saber de que 
sirven los señores encargados de leer las composiciones dra-
máticas y negarles ó concederles el pase : porque si después 
de concedido, cuando ya se ha puesto en estudio y se ha 
anunciado una función, y se han hecho los gastos para ella, es 
lícito á la junta revocar su primer acuerdo, valiera mas que se 
suprimiera su lectura, y los censores en vez de leer asistieran 
á los ensayos. No conocemos la obra, ni sabemos quién es su 
autor, y por consiguiente ignoramos hasta qué punto podrá 
ser fundada ó infundada la prohibición; pero cuanto mas fun-
damento tenga, mayor cargo para la junta de censura que no 
la prohibió desde luego. 
El 1.° del corriente se verificaron los fuegos florales anuncia-
dos en Barcelona. Ganó la presidencia de honor la señora doña 
Isabel de Villamartin, la cual designó para entregar los pre-
mios á la poetisa doña María Mendoza de Vives, que por no 
admitirse composiciones sino en idioma catalán, no había po-
dido lomar parte en el cerlámen. El premio de una eglantina 
de oro fué otorgado á D. Dániaso Calvet, por una composición 
en que con el título de Son ells, pintaba el desembarco de los 
almogávares en Oriente. D. Adolfo Blanch ganó una violeta 
de oro y plata por su poesía religiosa Jmor á Deu, y D. Anto-
nio Camps obtuvo un jazmín por la suya, titulada Lo votdel 
trovador. 
En Salamanca se ha abierto una suscrícion para erigir un 
monumento al eminenle escritor, poeta y filósofo Fray Luís de 
León, cuyos restos están provisionalmente depositados en la 
Universidad. Se ha repartido impresa una invitación firmada 
por el rector, al gobernador de la provincia y algunas otras 
personas notables, y creemos que los amantes de las glorias 
españolas se apresurarán á corresponder á ella cada uno según 
sus recursos. El proyecto de levantamiento de una estátua á 
Murillo en Sevilla, está ya en vías de ejecución: la estátua está 
ya casi terminada, y con este motivóla academia sevillana 
publicará una colección de composiciones líricas dedicadas al 
ilustre pintor. En Zaragoza ha terminado ya el monumento en 
honor de Pignatelli, que con tanto celo supo llevar á cabo el 
proyecto del canal imperial. 
El teatro de Oriente ha sido concedido al fin al empresario 
D. Francisco Salas, conocido yay apreciado justamente del pú-
blico, no solo como activo director, sino como escelenle actor y 
cantante. El Sr. Gaztambide, su consocio, está contratando ar-
tistas en París, los cuales se promete sean de primo cartcllo. 
En los seis meses durante los cuales eslará abierto el teatro, no 
bajarán de ochenta las representaciones de ópera ilaliana que 
dará. 
El domingo pasado se celebró una reunión de individuos 
de la liga formada contra el sombrero de copa alta á fin de en-
terrarle bajo el peso de las composiciones en prosa y verso en 
honor del hongo. Dentro de pocos días una nube de hongos se 
estenderá por Madrid: los sombrereros han cubierto de ellos 
sus escaparates. Los hay muy lindos, con plumas, para escrito-
res y estadistas; desplumados, para pollos sin pretensiones; con 
grandes alas, para los hombres de cara frescola y horonda y 
de alaspequeñitas para los chupados y escuálidos. Dentro de 
poco será declarado fuera de la ley de la moda el que no lleve, 
sino un hongo, por lo menos una seta sobre la cabeza; y como 
se ha determinado que sea una prenda del traje español, se 
enviará una remesa de hongos á nuestros representantes en el 
estranjero. El Sr. Isluriz se le pondrá en Londres, el Sr. Mon 
en París, el Sr. Coello en Turin. En el Congreso el Sr. Sánchez 
Silva se ha provisto de uno muy macareno color de chocolate 
sin leche y de corto radio; el señor conde del Velle en el Se-
nado hará tal vez una proposición en su favor, y en el minis-
terio será el Sr. Fernandez Negrele el que promueva la refor-
ma con un hongo salamanquino que son los que dan mas som-
bra. ¡Pobre sombrero! Representante del siglo XIX en compa-
ñía de los forfones , va á dejar de existir cediendo el puesto 
al siglo X V I I . ¿Qué harán los fósforos á vista del peligro? ¡Ah! 
1 tal vez no tarden en verse destronados por el eslabón, layes-
ca y la pajuela. Sin embargo, una vez cubiertos con el hongo, 
puede ser que nos dé la idea de ir á Italia y á Flandes: y 
véase como los sucesos de la guerra de Italia no son tan es-
traño? como parece al trastorno que van á sufrir las cabezas 
españolas. Con el hongo vamos á ser mas amigos de los italia-
nos que antes. 
NEMESIO FERNANDEZ CUESTA. 
MADRID 1858.—Imprentada LA AMÉIUCA, á cargo det mismo, 
calle del Baño :. Jii.cro i . 
